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      [image: ]
    

  


  
    


    
      [image: ]
    


    


    Prometo dedicar mi vida al Fuerte de los Cazadores, juro servir a cada uno de los siete clanes como si fuera el mío, protegerlos de lo que pueda acecharlos.


    Renuncio a todos los lazos de sangre y enemistades familiares para ofrecer en sacrificio mi nombre y mi pasado.


    Desde hoy y para siempre, los Cazadores son mi familia.


    Juro en su presencia nunca bajar mis armas ante la oscuridad, ni permitir que la tiranía se imponga.
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    La oscuridad del cielo sobre el Fuerte de los Cazadores no presagiaba nada bueno y el aire traía olor a nieve. Doce observó el rápido movimiento de las nubes con sus ojos color gris tormenta y se arrebujó en las pieles mientras golpeaba la nieve con los pies para no quedarse fría. El parloteo de sus compañeros llenaba el aire que la rodeaba y Doce los miró con cara de mal humor, intentando contener su impaciencia.


    —¡Por el amor del cielo! —gritó la maestra de armas, Victoria, mientras recorría el grupo con la mirada—. Si ni siquiera podéis levantarla, ¿cómo demonios la vais a blandir? ¡Todos los que no seáis capaces de levantar el arma por encima de la cabeza, devolvedla al arsenal inmediatamente y cambiadla por otra más ligera!


    Varios alumnos desaparecieron a toda prisa, y la expresión de enfado de Doce se acentuó. Pero no valía la pena perder los nervios en clase. Victoria tenía más predisposición a castigar a los alumnos con guardias nocturnas o con las temidas mazmorras que los demás Cazadores. Además, la clase parecía interesante, si es que llegaba a desarrollarse como estaba previsto: el campo de entrenamiento, cubierto de nieve en polvo, estaba salpicado de tocones de madera que prometían algo fuera de lo normal.


    —¡Por toda la escarcha! —gritó Victoria mientras los alumnos iban regresando a cuentagotas—. Si no sois capaces de daros más prisa, os convertiréis en presa fácil de cualquier criatura que os encontréis desde aquí hasta el Bosque de Hielo. —Se hizo un silencio nervioso sobre la clase congregada—. Los más avispados ya habréis identificado el objetivo de hoy —continuó Victoria, aunque su desconfianza era patente—, lucharéis en parejas subidos a los tocones para mejorar vuestro equilibrio y juego de pies. No quiero ver ningún pie en el suelo.


    Doce estuvo a punto de esbozar una sonrisa, henchida de ilusión. Iba a ser todo un reto.


    —Si no domináis los ejercicios que hicimos la semana pasada, lo vais a pasar muy mal —aseguró Victoria, su mirada se detuvo en algunos de los alumnos más jóvenes, visiblemente nerviosos—. Ahora formad parejas y empezad la secuencia de ataque de ayer. Recordad: ¡siempre en guardia!


    Como de costumbre, todos se apresuraron a alejarse de Doce para formar las parejas. Ella hizo un gesto de hastío. Si les daba demasiado miedo pelear contra ella, era problema de sus compañeros, no suyo. Dirigió la mirada hacia los edificios, tan familiares. La cocina, el comedor, los establos, el arsenal y la residencia rodeaban el campo de entrenamiento octogonal donde se encontraba. Todos ellos eran estructuras robustas que habían resistido la fuerza de los elementos durante siglos, pero que parecían pequeños comparados con las murallas defensivas que se elevaban a su alrededor. Hasta la casa del Consejo de Ancianos, con mucha diferencia el edificio más majestuoso con sus preciosas columnas labradas, parecía casi de juguete a la sombra de aquellas murallas. Muy por encima de la cabeza de Doce, las dos pasarelas formaban dos elegantes arcos entre los muros. Dividía en cuatro el cielo sobre el octógono y permitía una visión de muchos kilómetros a los Cazadores que montaban guardia.
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    —Doce —dijo Victoria con expresión glacial—, ¿otra vez sin pareja? —Se oyeron unas risitas disimuladas. La maestra de armas frunció el ceño y bajó la voz—: Si entrenas sola, no podrás avanzar mucho. Necesitas un contendiente digno para ponerte a prueba.


    Escrutó el rostro de Doce con sus ojos azules, perspicaces y expectantes.


    Un apretón en el brazo reprimió la respuesta de Doce.


    —Y-Y-Yo entrenaré contigo —se ofreció Siete, con buen cuidado de evitar la mirada de la maestra de armas.


    El suspiro de Victoria al alejarse lo decía todo.


    —Que se queden juntas las raritas —murmuró alguien.


    Doce se volvió como un rayo para enfrentarse a sus compañeros con las mejillas encendidas, pero quien lo había dicho había desaparecido en el interior del grupo.


    La niña paliducha y pelirroja que se había acercado a ella sonrió y Doce soltó un gemido. Combatir contra Siete era peor que entrenar con un muñeco de paja. Su periodo de concentración duraba menos que el de un pajarillo y sus habilidades con cualquier arma eran bastante dudosas, por decirlo de modo suave. Para colmo, aunque debía de tener unos trece años, la misma edad que Doce, su constitución era la de una niña mucho más pequeña. A su lado, Doce se sentía como un gigante. Esta diferencia de envergadura las hacía especialmente incompatibles, y sin embargo a menudo terminaban emparejadas. Sus compañeros las evitaban. Siete era rarita; Doce les daba miedo.


    La mayoría de los tocones ya estaban ocupados, así que las dos chicas atravesaron el campo de entrenamiento hacia una zona menos concurrida.


    —¿D-D-Dónde está Chispa? —preguntó Siete mientras caminaban—. Hoy no la he visto.


    Chispa era la ardilla de Doce, pero en realidad había sido Siete quien la había encontrado cuando se cayó del nido siendo una cría. En lugar de quedarse con ella, se la había regalado a Doce, algo que esta nunca había entendido.


    —No estoy segura —respondió encogiéndose de hombros—. Ya sabes que va y viene a su antojo.


    Se mordió la lengua para no seguir hablando.


    Siete hizo un gesto de asentimiento y desenvainó la espada con torpeza. Doce se llevó las manos a los hombros para alcanzar las empuñaduras de sus dos hachas. Su confianza aumentaba cuando las tenía en las manos y saltó con agilidad al tocón que estaba más cerca.


    —¿Empezamos? —preguntó.


    Siete soltó un resoplido de risa al tiempo que saltaba de un tronco a otro para probarlos.


    —Un poco inseguros, ¿no?


    —De eso se trata —le espetó Doce, incapaz de hablar en tono más suave—. ¿Podemos empezar ya?


    Risas escandalosas, gritos de sorpresa y el sonido metálico de las espadas resonaban por todo el campo de entrenamiento, pero Doce solo necesitaba blandir un hacha para que Siete soltara el arma o se cayera del tronco. Al final, terminó entrenando sola mientras Siete la observaba sentada.


    «Giro, golpe, finta, bloqueo, ataque, quiebro». Doce repasó su rutina cada vez más deprisa hasta que las hachas se convirtieron en un torbellino de destellos. Notaba un calor insoportable enfundada en las pieles, pero no alteró el ritmo, disfrutaba el reto de mantener el equilibrio sobre los precarios troncos.


    —¡C-C-Cuidado! —exclamó Siete de pronto.


    De inmediato, su grito fue seguido por un aullido y un golpe.


    Doce se volvió para ver a un chico alto, de pelo oscuro, extendido en el suelo. Sofocado y furioso, escupió un bocado de nieve sucia. Era Cinco, la persona que peor le caía del fuerte, aunque en reñida competencia con muchas otras.


    —Est-t-taba acechándote por la espalda —dijo Siete con un gesto desafiante en el pálido rostro.


    Cinco se puso en pie y la miró desde su posición mucho más alta.


    —Estamos en clase de combate, idiota. Obviamente, tenemos que luchar. —Su mirada se clavó deliberadamente en la debilidad del porte de la niña y el modo incorrecto en que empuñaba la espada—. Bueno, aquellos que sabemos hacerlo.


    —¿Como tú, quieres decir? —bufó Doce.


    —Todos sabemos que soy yo quien mejor maneja la espada —dijo Cinco encogiéndose de hombros—. Me pareció que podría ayudarte, Doce. Ya sabes, a poner a prueba tus reflejos. Al fin y al cabo, las criaturas de la oscuridad no anuncian su presencia.


    —No estabas intentando ayudar —corrigió Siete en un tono más alto de lo que era habitual en ella—. Q-Q-Querías hacerle daño. Lo vi en tu cara.


    —¿En serio? —se mofó Cinco con una mirada de suficiencia—. ¿Y también viste mis pensamientos? ¿Viste con toda claridad qué estaba pensando? ¿Quién iba a suponer que había una persona con tanto t-t-talento entre nosotros?


    Los alumnos que se encontraban cerca estallaron en carcajadas y se acercaron poco a poco mientras Siete hacía una mueca de sufrimiento. Una repentina y ciega oleada de rabia invadió a Doce. Saltó del tronco empuñando las hachas con firmeza.


    —Hablando de talento —dijo, e intentó que la voz no reflejara su ira—, ¿tú tienes alguno, aparte de ser odioso? —Cinco entornó los ojos, pero ella siguió hablando—: No eres el que mejor maneja la espada ni tampoco la mitad de gracioso de lo que te…


    Cinco avanzó un paso hacia ella al mismo tiempo que un chico fornido con el pelo color arena se abría paso a codazos entre los demás alumnos.


    —Creo que ambos deberíais tranquilizaros —afirmó Seis y agarró a Cinco del brazo para apartarlo.


    Era el mejor amigo de Cinco, más sereno y menos desagradable, pero, aun así, Doce lo miró con fiereza.


    —¡Yo siempre siempre estoy tranquila! —exclamó con mucha más vehemencia de lo que pretendía.


    Seis le sonrió y la miró con ojos brillantes y risueños.


    —Ya lo veo.


    —¿Qué está pasando aquí? —La voz de Victoria resonó dura y cortante mientras avanzaba a zancadas hacia los alumnos apiñados—. ¡Volved al entrenamiento ahora mismo!


    El grupo no se habría disuelto con más rapidez ni aunque un lobo invernal hubiera saltado sobre ellos.


    —Gracias —dijo Siete cuando Cinco y Seis se escabulleron.


    —¿Por qué? —preguntó Doce.


    —P-P-Por defenderme como lo has hecho.


    Doce fue incapaz de contestar con una respuesta cortante; la cara de Siete mostraba tanta afabilidad, con aquella sonrisa que le marcaba los hoyuelos de las mejillas… Durante un instante, le recordó muchísimo a… Doce desterró de inmediato aquel pensamiento de su cabeza, nunca era buena idea pensar en la vida anterior al fuerte. De todos modos, sin poder contenerse, sintió que los labios se le curvaban para devolverle la sonrisa.


    Le dio la espalda, sorprendida consigo misma, y se subió a su tronco de un salto.


    —Tú me defendiste primero —dijo sin mirarla—. De todos modos, Cinco debería estar agradecido. Cargar todo el tiempo con ese ego debe de costar lo suyo. Si he conseguido empequeñecerlo, aunque solo sea un poco…


    Antes de que a Siete le diera tiempo a contestar, llegó Victoria con una expresión de enfado.


    —¿Qué haces ahí subida sin moverte, Doce? —le espetó—. ¡Continúa con tu entrenamiento!


    La maestra de armas se quedó allí, con los brazos cruzados y el ceño fruncido, mientras Doce repetía su rutina sin un solo fallo, hasta que una piedrecita rebotó contra su mejilla, haciéndole daño.


    —¡Ay! —exclamó Doce, tambaleándose sobre el tocón por primera vez.


    Victoria ladeó la cabeza con una mirada crítica y entrechocó más piedrecitas en la mano, haciéndolas resonar.


    —Deberías haberla visto y reaccionado a tiempo. Siempre en guardia, Doce.


    Esta se quedó mirándola. ¿En serio acababa de tirarle una piedra la maestra de armas?


    —Cinco tenía razón, ¿sabes? —dijo la mujer, con la mirada clavada en Doce—. Las criaturas de la oscuridad no anuncian su presencia, tampoco te conceden una segunda oportunidad. Vuelve a empezar.


    Hizo un gesto con la cabeza en dirección a las hachas.


    Y tiró otra piedrecita.
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    Doce notó el aguijonazo de otras doce piedras antes de ser capaz de esquivarlas con seguridad, sin perder el equilibrio.


    —¡Bien! Mucho mejor —dijo la maestra de armas con una sonrisa.


    Depositó las piedrecitas en la mano de Siete y se alejó con paso firme mientras de los labios le brotaban reproches dirigidos al siguiente grupo.


    Siete miró a Doce, boquiabierta.


    —¿Ac-c-caba de sonreírte?


    Sobre sus cabezas, el cielo iba oscureciéndose a medida que avanzaba la tarde invernal. Los Cazadores recorrieron con rapidez la sombría base de las murallas para encender las antorchas; sus pasos crujían sobre el suelo helado y sus sombras proyectaban una extraña danza que Doce atisbó por el rabillo del ojo. En lo alto, el fuego hizo cobrar vida a los braseros de las pasarelas. Descendió la temperatura y se escaparon unos tímidos copos de nieve. Ante sus caras rojas de frío brotaban nubecillas de aliento, y se calaron los gorros de piel para protegerse las orejas heladas. Sobre el campo de entrenamiento, comenzaron a flotar apetitosos olores que comunicaban a los alumnos que se acercaba la hora de la cena. La energía del grupo disminuyó notablemente.


    —Ya basta por hoy —anunció Victoria, reuniendo a la clase a su alrededor—. No puedo decir que me hayáis impresionado muchos de vosotros, así que repetiremos estos ejercicios hasta que lo logréis. Devolved las armas al arsenal y preparaos para cenar dentro de media hora. Recordad: siempre en guardia. —Reservó su mirada más intensa para Siete—. Siete, quiero hablar contigo.


    Al volverse, mientras se dirigía al depósito de armas, Doce supuso que Victoria estaba echando una bronca a Siete por no haber participado. La niña parecía disgustada. Por un instante, Doce pensó en esperarla, luego sacudió la cabeza para borrar, con cierto sentimiento de culpa, la imagen de los hombros caídos y la expresión de abatimiento de su compañera.


    El arsenal era un edificio bajo y alargado, el favorito de Doce. Había algo reconfortante en el olor a acero, a madera pulida y a cuero hervido de la armadura que llevaban durante el entrenamiento. En la penumbra se sucedían una hilera tras otra de lanzas, hachas y espadas relucientes, mientras que en el fondo se encontraban las armas menos convencionales: estrellas de la mañana, manguales y martillos de guerra.


    Alcanzó una de las antorchas encendidas de la pared junto a la puerta y recorrió las filas de arcos que tan bien conocía hacia el lugar donde se guardaban sus hachas, encogiéndose para pasar entre sus compañeros que reían terminada la clase. Al pasar ante un estante alto lleno de flechas, oyó la voz de Cinco al otro lado:


    —Es que me pone malo. ¡Todos los días es desagradable y cortante! Si de mí dependiera, la echaría así de rápido. —Y chasqueó los dedos.


    —Ya, pero no depende de ti —apuntó Seis—. Y sabes que los Cazadores no lo harán. ¿Adónde iría? ¿Adónde iríamos todos? —Su tono de voz reflejaba una melancolía que estremeció a Doce—. Además, hoy empezaste tú y me parece que saliste bastante bien parado.


    —Uff, eres demasiado sensato —refunfuñó Cinco—. ¿En serio no te molesta? Hemos renunciado a nuestras familias, a nuestros hogares, incluso a nuestros nombres para estar aquí. Y a cambio tenemos que soportarla, la peor de todo Ascua. Aunque aún tuviera familia, está clarísimo que no la querrían de vuelta. Es terrible, una auténtica merodeadora de las cavernas.


    —¡Cinco! —bufó Seis.


    El baúl junto al cual se encontraban chirrió cuando Doce lo empujó con todas sus fuerzas con expresión tensa y un frenético tic nervioso en la barbilla. Cinco iba a pagar por lo que había dicho. El baúl se tambaleó y crujió al inclinarse hasta un punto de no retorno para estrellarse contra un estante para guardar lanzas.


    Cinco y Seis saltaron hacia un lado justo a tiempo. Se libraron por un palmo de ser alcanzados por una cascada de flechas y pesados estantes. Los pasillos se llenaron de gritos de alarma y sorpresa cuando cada uno de los estantes se vino abajo sobre el siguiente. Las armas entrechocaron, la madera se resquebrajó y los alumnos chillaron.


    Se oyó perfectamente a Doce tragar saliva en el silencio de estupefacción que sobrevino a la caída del último estante. Ante ella se extendía una larga estela de devastación total.


    —¡Por toda la escarcha, Doce! —murmuró Seis entre dientes, levantándose del suelo—. ¿Qué te pasa?


    —¿Eso lo ha hecho Doce? —La cara de Cinco apareció junto a la de Seis, con expresión de malicia bajo la luz parpadeante de la antorcha—. ¡Ja! ¡Ahora sí que te has metido en un buen lío!


    Su gesto de triunfo era más de lo que Doce podía soportar. Dio un paso adelante, preparada para saltar sobre él por encima de los estantes rotos.


    —¿QUÉ ESTÁ PASANDO AQUÍ? —El rugido de Victoria resonó como un viento gélido que hizo enmudecer a todos.


    Luego, en una confusión de voces, todo el mundo se puso a hablar a la vez. Un instante después, la maestra de armas estaba ante Doce, temblando con furia contenida.


    La niña se irguió y levantó el mentón con gesto desafiante.


    —Ni siquiera me voy a molestar en hacer preguntas —bramó Victoria mientras repasaba aquel estropicio con la mirada. Una vena de la sien comenzó a latirle de forma inquietante. Tomó una bocanada de aire entrecortadamente y agarró el brazo de Doce con tal fuerza que le hizo daño—. Derecha a los Ancianos contigo. Otra vez.


    —Cinco dijo que era una merodeadora de las cavernas —explicó Seis muy serio, y volvió la espalda a su compañero con decisión—. Por eso lo hizo.


    Un murmullo escandalizado recorrió la masa de alumnos y Victoria hizo un sonido de disgusto.


    —Cinco, ¿es eso cierto?


    Este se adelantó arrastrando los pies y dirigió a Seis una mirada ofendida antes de decir, medio encogiéndose de hombros, medio asintiendo en tono contrito:


    —Sí, pero bueno, solo…


    —¡Silencio! No me importa por qué hicisteis lo que hicisteis. ¡Seguidme y no digáis ni una sola palabra!


    Victoria soltó el brazo de Doce y empezó a andar a grandes zancadas, obligando a Doce y a Cinco a mantener un trote muy poco digno a su espalda.


    En el exterior del arsenal, la nieve caía con más fuerza y las ventanas mostraban un resplandor anaranjado, dando a los edificios una apariencia engañosamente hospitalaria.


    Algo se posó con suavidad en el hombro de Doce al traspasar el exiguo umbral y recuperó un poco el ánimo cuando Chispa, su ardilla, se le acurrucó dócilmente contra la mejilla. Su pelaje color castaño relucía como el cobre bajo la luz tenue, tenía los ojos brillantes y una poblada cola.


    —Hola —susurró Doce—. ¿Dónde has estado?


    Chispa le lamió la oreja a modo de saludo y gorjeó de felicidad en cuanto su dueña le ofreció un puñado de frutos secos que llevaba en el bolsillo. Tras metérselos todos en la boca hasta llenarse las mejillas, bajó al cuello de su ama, se introdujo bajo las pieles e inmediatamente empezó a roncar.


    —¡No os quedéis rezagados! —espetó Victoria, muy enfadada.


    La nieve recién caída crujía bajo sus botas al atravesar el campo de entrenamiento a paso ligero en dirección a la casa del Consejo, lanzando miradas furiosas a la cocina. El estómago de Doce retumbó, y, con el corazón encogido, se dio cuenta de que, a diferencia de Chispa, probablemente no iba a cenar nada. Con un suspiro, volvió a colocarse las hachas en las fundas a su espalda y siguió a Victoria sin ganas.


    —No sé qué demonios te hace suspirar —susurró Cinco, furioso—. Obviamente, es culpa tuya. —Se volvió y alzó la voz—: ¡Y tampoco sé qué te has quedado mirando!


    Siete inclinó la cabeza, a punto de caerse del tronco, cuando pasaron al trote ante ella. Era evidente que Victoria la había mandado quedarse entrenando durante la cena. Con un gruñido de arrepentimiento, Doce vio que su compañera estaba cometiendo mil fallos tambaleantes a la vez. Peor aún, estaba imitando la rutina de Doce con las dos hachas, sin tener en cuenta que su arma era una espada.


    «Más erguida esa espalda», la instó en silencio e hizo una mueca de dolor cuando Siete se cayó una vez más al suelo helado y duro como una piedra. Abrió la boca para animarla, pero la cerró de golpe. No estaba allí para hacer amigos, solo conseguiría complicar las cosas. Respiró hondo varias veces para calmarse mientras subía los escalones de la casa del Consejo detrás de Victoria.


    Las majestuosas puertas de doble altura estaban talladas con escenas de batallas de cacerías legendarias. Al otro lado estaba el Gran Salón, el espacio más regio del Fuerte de los Cazadores.


    Sus paredes revestidas de madera exhibían armas antiguas y sobre las chimeneas lucían cabezas de criaturas abatidas. Lobos invernales, ogros y otras bestias extrañas la miraron amenazadores con sus relucientes ojos de cristal. Doce parpadeó para adaptar la vista a la luz de la estancia, después se estremeció. Era un espacio imponente, concebido para impresionar a los escasos visitantes con las hazañas de los Cazadores.


    A diferencia del resto del Fuerte de los Cazadores, la casa del Consejo estaba iluminada con piedras lunares en lugar de antorchas. Engastadas en el techo, las pequeñas piedras resplandecían por la noche y lo bañaban todo con su misteriosa luz plateada. Antes de llegar al fuerte, Doce apenas creía en su existencia. Las piedras lunares eran como las brujas: a menudo se hablaba de ellas, pero nadie las veía. La gente que las extraía de las minas casi nunca las vendía. Le dio un vuelco el corazón al acordarse de pronto del Clan de las Cavernas. La irritaba que tuvieran acceso a aquellas maravillas. Se apresuró a desterrar aquel pensamiento de su mente, antes de que comenzaran a aflorar recuerdos desagradables.


    Victoria se sacudió la nieve de las botas con un par de pisotones y los hizo subir un tramo de escaleras. Unas mullidas alfombras de pelo largo enviadas por caravanas del desierto en señal de gratitud amortiguaron sus pasos. Más piedras lunares resplandecían en el largo pasillo donde cada uno de los tres Ancianos tenía su residencia. A Doce se le encogió el corazón cuando Victoria los condujo hacia la puerta que se encontraba más lejos. Los iba a llevar ante la Anciana Plata. Para distraerse, Doce observó los regalos enviados por distintos clanes, cada uno de ellos colgado cuidadosamente en las paredes: zancos recubiertos de piel de rana del Clan de las Ciénagas; un timón sofisticado y enorme del Clan de los Ríos; una capa hecha de corteza suave como un pelaje de animal de los habitantes del Bosque, y unas alas para planear cubiertas de vistosas plumas del Clan de las Montañas.


    Doce lo observó y se empapó de todo ello, incluso al detenerse ante la puerta del cuarto de Plata. Chispa se despertó en su nido de pieles. Asomó la cabeza por el cuello para enterarse de dónde estaba y gimió desconsolado. Doce no pudo por menos que secundar su queja con un suspiro cuando Victoria llamó a la puerta y esta se abrió.
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    —¿Victoria? —La Anciana Plata era una figura imponente, alta y enjuta. Cada uno de sus movimientos desprendía una agilidad y una gracia sorprendentes para su edad. Llevaba el pelo recogido en unos delicados moñetes blancos que apenas conseguían suavizarle los rasgos del rostro. Tenía la nariz afilada y algo aguileña, los labios finos y los ojos inquietantemente claros, del mismo azul que un lago helado. Aquella mirada pálida recorrió el grupo que tenía ante ella y se detuvo en Doce—. Vaya.


    La decepción era palpable en la voz de la mujer. Doce se mordió los labios y luchó contra la oleada de vergüenza que la invadía. Chispa volvió a cobijarse entre las pieles, ocultándose de la vista de la Anciana.


    —Sí —dijo Victoria, visiblemente irritada—. Otra vez problemas con estos dos. ¿Puedo pasar?


    Plata asintió y se hizo a un lado.


    —Vosotros esperad aquí —gruñó Victoria sin mirarlos antes de cerrar la puerta.


    Cinco se apoyó en la pared a un lado de la puerta y Doce al otro. Ambos pusieron buen cuidado en ignorarse y se esforzaban por escuchar el murmullo de voces del interior.


    —¡Pasad! —ordenó Plata minutos después.


    Cinco adelantó a Doce con un codazo y la chica contuvo las ganas de empujarlo con todas sus fuerzas.


    El estudio era grande y diáfano, con las paredes de piedra casi desnudas. Un trío de ventanas rematadas en arco dominaba el campo de entrenamiento mientras un fuego ardía alegremente en la chimenea. Sobre la repisa colgaba la cabeza de un enorme ygrex, con sus cuernos despiadados y colmillos finos como agujas relucientes. Había dos sillones de cuero frente a las llamas, pero Plata se sentó en la incómoda silla de la mesa enorme de despacho. Doce conocía a la Anciana lo suficiente como para saber que aquello era una mala señal.


    —Vaya historia me ha contado vuestra maestra de armas —dijo Plata sin rodeos y apoyó las yemas de los dedos sobre la mesa mientras Doce y Cinco se situaban frente a ella—. Fue una suerte que nadie resultara herido, pero Victoria me advierte de que el arsenal ha sufrido daños considerables.


    —Horas de reparación —rezongó Victoria.


    —Fue Doce —se apresuró a decir Cinco—. Yo no hice nada, de verdad.


    Doce se esforzó por contener la risa. No había nada que molestara más a Plata que alguien intentara zafarse de su responsabilidad. Parecía que Cinco no aprendía.


    Plata le dirigió una mirada glacial y la pose desafiante del chico se debilitó.


    —¿No hiciste nada? —preguntó en un tono inquietantemente suave—. Dice Victoria que insultaste de manera explícita al Clan de las Cavernas.


    Cinco tragó saliva, pálido como la nieve.


    —Sí —reconoció con voz ronca—, pero…, hum…, tenía motivos.


    —¿A saber…? —Plata permanecía inmóvil, con la vista clavada en Cinco.


    —Doce…, eeeh…, pues…


    Doce se permitió un leve temblor en una comisura de la boca. Estaba disfrutando del momento más de lo que se imaginaba.


    —¡Mírela! —exclamó Cinco, recuperando el color en el rostro—. ¡Otra vez esa sonrisita de suficiencia! ¡Mira a todo el mundo con desprecio, obviamente se cree la mejor! Es insoportable y…


    —Silencio. —Plata no levantó la voz, pero, aun así, a Doce se le erizó la pelusilla de la nuca.


    Cinco hizo un sonido gutural, como si estuviera atragantándose con sus propias palabras.


    —Entonces, para aclararnos, ¿la personalidad de Doce te obligó a decirlo? —Si Plata hubiera hablado con más frialdad, el aire que los rodeaba se habría congelado.


    Cinco se pasó la lengua por los labios e hizo un ruido como un ratón al que acaba de atrapar un gato.


    —Recita la Promesa —le ordenó Plata, con las yemas de los dedos blancas por la presión.


    Cinco pestañeó sorprendido y tosió para intentar disimular su desconcierto. La Promesa se recitaba cada mañana a la hora del desayuno y cada noche a la hora de la cena, pero no era habitual oírla fuera de esas horas. Habló de forma atropellada, recitando maquinalmente tras años de repetición:


    


    Prometo dedicar mi vida al Fuerte de los Cazadores, juro servir a cada uno de los siete clanes como si fuera el mío, protegerlos de lo que pueda acecharlos.


    Renuncio a todos los lazos de sangre y enemistades familiarespara ofrecer en sacrificio mi nombre y mi pasado.


    Desde hoy y para siempre, los Cazadores son mi familia.


    Juro en su presencia nunca bajar mis armas ante la oscuridad, ni permitir que la tiranía se imponga.


    


    En medio del silencio que sobrevino a la última sílaba, un tronco se movió y las chispas ascendieron por la chimenea formando un remolino. Doce contuvo un estremecimiento.


    —«Renuncio a todos los lazos de sangre y enemistades familiares» —repitió Plata, pensativa—. ¿Qué significa eso para ti, Cinco?


    —Olvidarnos del clan al que pertenecemos y aceptar a todos por igual —respondió con un leve temblor en la voz.


    —Exactamente —repuso Plata, sucinta y concisa—. Es la regla más importante y difícil del fuerte: no mencionar nunca nuestra vida pasada, no hablar nunca de los clanes y familias que en otro tiempo nos fueron queridos. Es el sacrificio definitivo, pero vital para la relación de confianza entre fuerte y clanes. ¿Pondrías todo eso en peligro solo por insultar a una compañera que te cae mal?


    Cinco abrió la boca para contestar, pero Plata lo cortó y siguió hablando con la voz trémula de emoción mal contenida:


    —Si se corre la voz de estos incidentes por Ascua, ¿crees que los clanes nos seguirán convocando a sus aldeas para cazar las criaturas de la oscuridad que las asolan? ¿Que nos creerían imparciales? ¿Que confiarían en nosotros para arbitrar sus disputas con neutralidad? ¿Cuánto tiempo crees que tardaría en volver a estallar la guerra? —La Anciana movió la cabeza disgustada—. Recitas las palabras de la Promesa sin pensar lo que dices, sin meditar qué significan. Te sugiero que pongas remedio inmediatamente. —Inspiró hondo—. Me gustaría hablar a solas con Doce unos minutos. Puedes esperar fuera mientras decido tu castigo.


    Cinco tragó saliva y salió a toda prisa, pálido como la cera.


    —Este chico… —suspiró Victoria—. Se cree que el mundo está en deuda con él.


    —Me recuerda a alguien que conozco —dijo Plata y se le escapó una sonrisa por una comisura de la boca.


    Victoria pareció molestarse.


    —¿A mí? Yo no me parecía en nada. —Hizo una pausa con el ceño fruncido—. ¿A mí?


    Plata se encogió de hombros con aire socarrón y se volvió hacia Doce. Su buen humor se desvaneció.


    —Podías haber matado a alguien, Doce —dijo.


    Doce asintió en silencio, consciente de que era cierto, e incapaz de mirar a Plata o Victoria a los ojos.


    Por fin, la Anciana suspiró y se pasó la mano por el rostro.


    —¿Qué hacemos con ella, Victoria?


    La maestra de armas se acercó.


    —Si hay alguien que sabe cuál es la mejor decisión, esa es usted, Plata. Por toda la escarcha, ha sabido cómo manejar a adolescentes bastante complicados, entre los que me incluyo.


    —Mmm, bueno… Tú eres mi mayor éxito.


    Las dos mujeres intercambiaron una sonrisa que ponía de manifiesto el aprecio que se profesaban.


    —Pero esta… —Plata dejó la frase sin terminar y meneó la cabeza. Luego, se centró en Doce y murmuró—: Oh, Doce. ¿Qué se supone que tengo que hacer contigo? Los castigos que hacen que otros alumnos depongan su actitud a ti no te hacen efecto, y sigo recibiendo al menos una queja diaria sobre tu comportamiento con los Cazadores o tus compañeros.


    Doce se sintió avergonzada, pero intentó con todas sus fuerzas convencerse de que no le importaba la opinión que la mujer tenía de ella.


    —Sí, Anciana Plata —aceptó, con voz más temblorosa de lo que pretendía.


    —Entiendo… —empezó Plata, dubitativa— por qué eres reacia a establecer relaciones aquí, sobre todo teniendo en cuenta… Bueno…, ambas conocemos las circunstancias que te trajeron a este lugar…


    Doce se tensó de horror. Plata había prometido, le había prometido cuando llegó, que no volverían a mencionar el asunto.


    —Pero no estás sola, Doce —continuó la mujer—. Y desde luego, no eres la única alumna que ha perdido a su familia.


    Doce apretó los dientes. Su familia no se había «perdido», había muerto, asesinada por el Clan de las Cavernas de la forma más sanguinaria.


    Plata debió de fijarse en su expresión. Dejó de hablar y suspiró, mirando a Victoria en busca de apoyo.


    —Eres una de las mejores alumnas en clase de combate —dijo la maestra de armas, lo cual pilló a Doce por sorpresa—. Posiblemente la mejor. Pero también eres la que con menos probabilidad superaría el Rito de Iniciación.


    Doce se puso tensa, muy a su pesar.


    —¿Por qué? ¡Acaba de decir que soy una de las mejores!


    —Y es consciente de lo que ha dicho —explicó Plata en tono conciliador—. ¿Por qué crees que lo dice, Doce? ¿Qué sabes sobre el Rito de Iniciación?


    Una vez más, Doce deseó que Victoria la hubiera llevado a cualquier otro de los Ancianos. El Anciano Escarcha le habría echado una bronca, la habría castigado a hacer una guardia nocturna en las pasarelas y se habría olvidado del asunto. El Anciano Nieve probablemente se habría limitado a mandarle copiar una frase un montón de veces. ¿Por qué Plata tenía que tomarse tanto interés? La culpa la atormentaba.


    —Eeeeh… —Doce hizo una pausa para poner sus ideas en orden—. Sé que cuando se considera que están preparados, un grupo de alumnos se interna en el Bosque de Hielo, algo parecido a lo que hacen los Cazadores cuando una aldea los llama para hacer una batida. Se les asigna una misión, y, a su regreso, se decide si ya pueden convertirse en Cazadores y elegir un nuevo nombre.


    Si es que regresan.


    Doce levantó la vista hacia la cabeza de ygrex que la miraba amenazante y tragó saliva. Los ygrex tenían fama de ser especialmente difíciles de derrotar. Se colaban en tu mente y distorsionaban tus recuerdos para dominarte. Se decía que Plata había combatido a esta criatura en el Bosque de Hielo durante su Ritual de Iniciación a la temprana edad de quince años. Una hazaña jamás alcanzada por una persona tan joven que sentó las bases de su imponente reputación.


    —¿Y no crees que te iba a costar mucho esfuerzo? —preguntó Plata, con sus expresivas cejas levantadas hasta casi tocarle la línea del cabello—. ¿No hay ninguna parte de la misión que te preocupe?


    —Si tengo mis hachas, soy capaz de cualquier cosa —repuso Doce, terca; le alegraba sentir su peso tranquilizador sobre la espalda.


    Ninguno de los Cazadores tenía por qué enterarse de que no tenía intención de participar en aquel rito.


    —¿Tú crees que conseguí derrotar al ygrex yo sola? —preguntó la Anciana e hizo un gesto con el mentón para señalar la cabeza de la fiera.


    Doce titubeó. Según decían, eso era exactamente lo que había hecho. Plata suspiró y sacudió la cabeza.


    —Las historias tienen cierta tendencia a cobrar vida propia —dijo por fin la mujer—. Si no hubiera sido por el equipo que me acompañaba aquel día, ahora no estaría aquí. Esa es la verdad. Y por eso me preocupas, Doce. ¿Quién estará en tu equipo?


    Doce refunfuñó para sus adentros cuando Plata puso el dedo en la llaga.


    —El combate es solo una de las destrezas que un Cazador debe dominar —dijo la Anciana con delicadeza—. Es necesario para enfrentarse a las criaturas de la oscuridad, por supuesto, pero nuestra función en el mundo está variando. Ahora pasamos más tiempo procurando mantener la paz entre los clanes que cazando. Para ello, se requiere capacidad para trabajar en equipo, paciencia, diplomacia y mente abierta. Tú no posees ninguna de esas cualidades y pareces decidida a seguir así. La última vez que estuviste aquí, si no recuerdo mal —continuó Plata—, me prometiste esforzarte más en el trato con tus compañeros. ¿Lo has hecho?


    Doce tuvo una visión fugaz de la cara de Siete y se apresuró a desterrarla de su mente mientras clavaba la vista en los tablones del suelo.


    A su lado, Victoria suspiró:


    —No, no lo ha hecho. En mis clases, prácticamente siempre se queda sin compañero. —Alzó la voz, decepcionada—: Debería ser ella quien procurase emparejarse con los rivales más fuertes. Es aún más hábil de lo que era yo a su edad.


    Doce se vio invadida por una oleada de vergüenza, amarga y profunda. Las había decepcionado.


    Plata asintió e hizo a Victoria un gesto para que se tranquilizara. Alzó la voz y exclamó:


    —¡Cinco, pasa, por favor!


    La puerta se abrió y el chico entró despacio para situarse junto a Doce.


    Cuando la Anciana volvió a hablar, lo hizo con decisión y rabia:


    —Esta tarde os habéis comportado los dos de una forma despreciable y vuestra actitud me preocupa, cuando menos. Creo que lo que mejor os vendrá es un periodo de reflexión en silencio. —Hizo una pausa y les dirigió una mirada fulminante—. Os voy a enviar a los dos a las mazmorras a pasar la noche.


    Cinco alzó la cabeza horrorizado y a Doce se le cortó la respiración. Entre las pieles, Chispa se estremeció, asustado.


    —Allí abajo tendréis todo el tiempo del mundo para pensar —continuó la mujer, implacable—, y como resultado espero una mejoría inmediata de vuestro comportamiento.


    Plata hizo un gesto con la cabeza como para convencerse a sí misma y se puso en pie, señalando la puerta. Demasiado impresionados incluso para empujarse, ambos la siguieron.
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    La entrada de las mazmorras estaba junto al arsenal. Cuando Plata abrió la puerta chirriante, una oscuridad profunda y absorbente pareció deslizarse al exterior para atraparlos con sus dedos silenciosos. Doce se encogió de miedo y Chispa, que se había encaramado a su hombro, chilló angustiado. Tras ella, Cinco contuvo la respiración y Doce intentó hallar cierta satisfacción en el convencimiento de que estaba tan aterrorizado como ella.


    Volvió la vista atrás, hacia el lugar donde Siete continuaba entrenando. Sus miradas se encontraron; la de Siete expresaba compasión y levantó la espada en el aire, como mudo gesto de solidaridad. Doce correspondió con una inclinación de cabeza mientras notaba cierto alivio en el pecho. Cuando miró de nuevo la mazmorra, la oscuridad le pareció un poco menos profunda.


    La solitaria antorcha de Plata proyectó sombras sobre el grupo mientras descendían la empinada escalera de caracol que conducía a un siniestro laberinto de pasillos. La Anciana los condujo hacia un túnel estrecho y pasaron ante una sucesión de celdas excavadas en la tierra. Un frío húmedo y pegajoso se enroscó en el cuello de Doce a pesar del calor que desprendía Chispa y el olor a tierra húmeda invadió sus orificios nasales. En algún lugar cercano, se oía un goteo de agua.


    —Cinco puede quedarse aquí —dijo Plata a Victoria mientras la antorcha iluminaba el perfil de su rostro—. Llevaré a Doce un poco más al fondo.


    A su espalda, Doce oyó el ruido metálico de una puerta al cerrarse y una llave girar en el cerrojo. Con los dientes apretados, se irguió e inspiró hondo. Que estuviera asustada no significaba que tuviera que demostrarlo. Unas cuantas celdas más allá, Plata se detuvo y abrió una pesada puerta de madera con barrotes a la altura de los ojos.


    —Adentro —indicó con severidad.


    Al entrar, Doce recorrió el espacio con la vista. Un montón de paja enmohecida la esperaba bajo un gran dosel de telarañas de un tamaño lo suficientemente grande para que lo hubiera hecho una tejedora de la muerte. En un rincón, un cubo despedía un olor nauseabundo. La niña obligó a sus dedos temblorosos a cerrarse hasta apretar los puños y se volvió hacia Plata. Las sombras bailoteaban sobre el rostro de la Anciana y sus ojos parecían charcos de arrepentimiento a la luz de la antorcha.


    —Será solo un día, Doce —dijo en tono suave a la vez que apoyaba la mano en el hombro de Doce—. Aprovecha el tiempo como es debido. Por favor. Piensa si tienes futuro en el fuerte. Piensa en la persona que quieres ser.


    Retrocedió y cerró la puerta. En la pared opuesta, había una pequeña hornacina. Plata dejó allí la llave y encendió la vela que había en su interior.


    —Mandaré que te traigan leche del sueño —añadió sin mirarla mientras se alejaba—. No quiero que sufras más de lo necesario.


    Poco a poco, Doce abrió las manos y avanzó en silencio. Apretó la cara contra los barrotes de metal para seguir viendo a Plata y Victoria el mayor tiempo posible. Cuando desaparecieron, el silencio se hizo opresivo. No podía evitar imaginar el tremendo peso de la tierra que tenía por encima, dispuesta a aplastarla. El pánico comenzó a aletearle en el pecho como una mariposa. Chispa lo percibió y se le acurrucó contra el cuello, lamiéndole la mejilla hasta que se calmó y recuperó el ritmo normal de respiración.


    Levantó la mano para rascar la cara de Chispa como a él le gustaba.


    —Lo siento —musitó—. Es culpa mía. Te mereces algo mejor.


    Chispa gorjeó para expresar su conformidad, pero continuó lamiéndole la mejilla.


    Furiosa consigo misma, Doce cerró los ojos y dejó que la luz cálida y anaranjada de la vela le traspasara los párpados. Si se quedaba así, casi podía imaginar que estaba en otro lugar.


    —Obviamente, no lo tienes. —La voz de Cinco interrumpió sus pensamientos abruptamente.


    Doce abrió los ojos y el horror de la mazmorra volvió a apoderarse de ella. No habló hasta sentirse segura de que su voz no iba a fallar:


    —¿Qué es lo que no tengo? —preguntó en voz alta, satisfecha con el tono glacial que le había salido.


    —Futuro en el fuerte, por supuesto —respondió Cinco—. Si hay alguien en este lugar que no tiene condiciones para estar aquí, esa eres tú. Serías un desastre solventando disputas entre clanes. Risible, totalmente ridículo.


    En su fuero interno, Doce le dio la razón, el fuerte era un medio para alcanzar un objetivo. Nada más.


    —Tienes razón —dijo Doce. Se permitió unos instantes para disfrutar del silencio de desconcierto que sucedió a sus palabras.


    —Eeeeh…, ¿sí? O sea, ¡sí, claro que la tengo! —rectificó Cinco de inmediato—. Está claro.


    —Mi único consuelo es que tú serás peor —continuó Doce, empezaba a disfrutar pese a la oscuridad que la envolvía—. No me imagino a los clanes soportando tus gimoteos. Contratarán a un hechicero para deshacerse de ti antes de una semana. Yo duraría por lo menos quince días más que tú.


    —¿Gimoteos? —repuso Cinco, furibundo—. Mis protestas solo son contra ti, y perfectamente legítimas.


    —Eso cuéntaselo al hechicero, a ver qué pasa —dijo Doce, encogiéndose de hombros.


    Se oyó un golpe seco como si Cinco le hubiese dado una patada a la puerta. Después, en tono de burla:


    —Oí a Plata mencionar la leche del sueño.


    Doce permaneció en silencio mientras se le desvanecía la sonrisa. A Chispa se le erizó el pelaje.


    —¿Alguien tiene pesadillas? Pobre Doce, haciéndose la dura cuando en realidad es una delicada flore cilla.


    Soltó una carcajada aguda y forzada. Doce apretó los dientes y se apartó de la puerta hasta que sintió la paja bajo sus pies. Se sentó despacio, se apoyó en la pared del fondo de la celda y mantuvo la vista fija en la luz del otro lado de los barrotes. Chispa se deslizó hasta su regazo para que pudiera acariciarlo, el movimiento repetitivo los tranquilizó a los dos.


    Sus pensamientos se desviaron hacia Plata, quería sentir rabia hacia la Anciana, pero, por el contrario, solo sentía vergüenza por haberla decepcionado…, una vez más. Lo mismo pasaba con Siete, debería haberla esperado después de la clase de combate. Por lo menos, Siete lo habría hecho por ella. Si la hubiera esperado, no habría oído lo que había dicho Cinco y ahora no estaría metida en aquel lío. Curvó la espalda, dominada por la tristeza, e intentó reconducir aquellos pensamientos hacia derroteros más seguros.


    Tuvo la impresión de que habían transcurrido varias horas cuando el sonido de alguien que se acercaba la sobresaltó y la apartó de su ensimismamiento.


    —¿Hola? —El susurro de Cinco contenía una nota triste de esperanza en medio de la oscuridad.


    Unos pasos bajaron la escalera y recorrieron el pasillo con presteza, dejando atrás la celda de Cinco para dirigirse a la de Doce. La silueta de una figura encapuchada y menuda se recortó fugazmente contra los barrotes y depositó entre ellos un vaso de pálida leche del sueño. Junto a este, el visitante colocó con cuidado un pequeño envoltorio antes de volver a desaparecer.


    Chispa saltó desde el regazo de Doce hasta la puerta, olisqueando esperanzado.


    —Gracias —exclamó, poniéndose en pie ansiosa y con esfuerzo.


    Normalmente, no recibía de buen grado ningún intento de entablar conversación con ella, pero aquella noche habría hecho una excepción. Sin embargo, la figura se alejó deprisa y el sonido de sus pasos se perdió en la oscuridad.


    Aferró el vaso de leche del sueño con avidez y con la esperanza de que mitigaría el hambre insoportable. Con las prisas, hizo caer el paquete que había a su lado. Cayó fuera de su alcance con un ruido sordo, y Doce gimió, dándose cuenta demasiado tarde de que seguramente sería la cena.


    Maldiciendo tal torpeza, llevó con cuidado el vaso de leche al fondo de la celda y se sentó de nuevo, seguida de cerca por Chispa. Lo apartó con delicadeza.


    —Todavía te quedan frutos secos —le dijo toqueteándole los carrillos repletos—. Y además esto no te hace falta para nada.


    La ardilla se quedó mirándola, primero sorprendido, después satisfecho. Un instante después, tenía una nuez entre las garras y la mordisqueaba con ganas.


    Doce quería saborear la leche, sin embargo terminó tragándosela de golpe. Aquel reconfortante sabor a hierba fue como un bálsamo para su hambre y miedo. Inmediatamente, se sintió más tranquila, la oscuridad pareció mitigarse y empezó a respirar con más facilidad. Una calidez placentera se le extendió por las extremidades heladas y se le cerraron los párpados. Chispa trepó hasta su pecho y Doce se rindió al sueño de buen grado.


    


    Cuando algún tiempo después se despertó sobresaltada, tenía el pulso acelerado sin saber por qué. Permaneció tumbada sobre la paja áspera, parpadeando desorientada y preguntándose si a pesar de todo habría tenido una pesadilla. Encaramado sobre su estómago, Chispa tenía la cola rígida y empinada como un cepillo, con todos los músculos en tensión mientras escudriñaba la oscuridad desde el fondo de la celda.


    Entonces Doce lo oyó: la pared estaba susurrando.


    Se incorporó despacio y se apartó, casi sin darle crédito a sus sentidos. ¿Había espectros allí abajo? Instantes más tarde, volvió a oírlo: un murmullo amortiguado, luego una especie de correteo y un gruñido. Sin duda, provenía del interior de las paredes. Una nube de tierra cayó desde lo alto y atravesó las vaporosas telarañas para aterrizarle cerca de los pies.


    Frunció el ceño, desconcertada. Fuera lo que fuera, no podía tratarse de un espectro según su manoseado ejemplar del Bestiario mágico. Lo había leído tantas veces que prácticamente se lo sabía de memoria.


    


    Los espectros son los espíritus de aquellos que mueren de forma violenta. Es fácil reconocerlos: conservan la misma forma que tenían de vivos, aunque más fina. Al ser criaturas incorpóreas, no pueden tocar ni alterar objetos inanimados, pero pueden interactuar con criaturas que tengan espíritu propio. La posesión de animales, y ocasionalmente de personas, permite a los espectros causar un daño considerable.


    


    No se puede matar a un espectro, pues ya está muerto.


    La única manera de expulsarlo de este mundo para siempre es encontrar sus restos corporales y quemarlos.


    


    Agresividad: 5/10. 


    Peligrosidad: 5/10.


    Dificultad para neutralizarlo: 7/10.


    


    Doce se quedó mirando la tierra caída. Un espectro no sería capaz de hacer aquello, y tampoco hacían ruido de correteos.


    Tragando saliva, se apartó junto con Chispa hasta apoyarse en la puerta cerrada. El miedo se encendió en el interior de Doce y buscó a tientas sus hachas. Volvió a oír el sonido de gruñidos y correteos y cayó más tierra del techo. El terror se apoderó de ella con tal violencia que sintió náuseas. Estaba atrapada en la oscuridad. Las hachas no los salvarían si el techo se desplomaba sobre ellos, quedarían enterrados vivos. Una oleada de pánico le oprimió el pecho y empezó a respirar con dificultad mientras abrazaba a Chispa con una mano y aferraba sus hachas con la otra.


    Volvió el susurro, amortiguado e ininteligible, al tiempo que el suelo volvía a estremecerse. El aire se enfrió y se le puso la piel de gallina por todo el cuerpo. Algo muy grave estaba pasando. Lo sentía con todas las fibras de su ser. Allí abajo, junto a ella, había algo oscuro.
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    Doce no sabía qué temer más: si a la criatura que tenía cerca, fuera cual fuera, o al techo que se desmoronaba y amenazaba con aplastarla en cualquier momento.


    —Oye… Doce, ¿estás despierta? —El susurro bajo y apremiante de Cinco la sobresaltó.


    —Por supuesto —susurró ella a su vez. Se había olvidado de que el chico estaba allí.


    —¡Tenemos que salir de aquí! —dijo con voz entrecortada, al borde del pánico—. ¿Chispa puede alcanzar la llave de tu puerta?


    Doce parpadeó al oír la sugerencia. Nunca había entrenado a Chispa, pero la acompañaba a todas partes y estaba segura de que entendía prácticamente todo lo que ocurría. Le dio mucha rabia que la idea hubiera partido de Cinco, pero valía la pena intentarlo.


    —Es posible —murmuró.


    Se puso en pie, sintiendo sacudidas bajo las suelas de sus botas, y se volvió hacia la vela de la hornacina, con luz débil, pero aún encendida. Vio de inmediato que la ardilla era lo bastante pequeña para colarse entre los barrotes de la celda.


    —La llave, Chispa —susurró señalándola—. ¿Puedes traérmela?


    Le dio un empujoncito y la ardilla saltó con agilidad entre los barrotes, desapareciendo de su vista al llegar al suelo. Un instante después, reapareció triunfante con el envoltorio que Doce había tirado sin querer entre los dientes.


    Obligándose a mantener un tono sereno, Doce recogió el paquete —pesaba más de lo que se imaginaba— y se lo metió en el bolsillo.


    —La llave —susurró mientras caía más tierra—. ¡Date prisa!


    De nuevo, el animal salió de la celda de un salto y esta vez, a la luz de la vela, lo vio trepar por la pared opuesta hasta llegar a la hornacina con mirada brillante y resuelta. Rodeó la vela con tiento, mientras la llama titilaba al ritmo de sus pasos, y recogió la llave.


    Doce contuvo un aullido de orgullo y euforia cuando la depositó en su mano. Lo abrazó tan fuerte como le permitió y le dio un beso en la cabeza.


    —Eres un genio —susurró mientras el animal gorjeaba feliz. Después añadió—: ¡Ya la tengo!


    Antes de que le diera tiempo a contestar, una explosión hizo temblar el pasillo. Una ráfaga de aire fétido y nauseabundo pasó ante su puerta. Su vela tembló, a punto de apagarse. La temperatura descendió drásticamente y un crujido amenazador resonó sobre su cabeza.


    Con el corazón en un puño y la llave en una mano, Doce forcejeó con la cerradura hasta conseguir abrirla. Apenas había dado un paso cuando algo la paralizó: un resplandor verde sobrenatural se derramó por el lóbrego pasillo entre ella y la escalera de caracol. Y donde había un murmullo amortiguado, ahora se escuchaba una voz con claridad:


    —Excelente trabajo —dijo una voz ronca y grave.


    Una pequeña figura apareció en el círculo de extraña luz, con la cabeza medio girada, de modo que no la vio, y una bola de fuego verde en una mano. El resplandor deslumbró a Doce, que se tambaleó hacia atrás mientras las ideas se le arremolinaban en la mente. Las murallas del fuerte jamás habían sido traspasadas en sus mil años de historia, pero, de alguna manera, increíblemente, un duende se encontraba a tan solo unos pasos.


    Un duende.


    En el fuerte.


    Y, a juzgar por la espada resplandeciente que sostenía en la otra mano, Doce tuvo el firme presentimiento de que los estaban atacando.
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    Doce empuñó sus hachas con tanta fuerza que las vetas de la madera le hicieron marcas en la piel. No podía creer lo que estaba viendo. Los duendes evitaban a los Cazadores, ya desde mucho antes de la Guerra Oscura.


    Se mordió un labio y se aventuró a mirar de nuevo desde la puerta. Ahora había dos, ambos más bajos que ella, pero con una complexión mucho más robusta y rostros oscuros con rasgos demasiado grandes. Sus resplandecientes armaduras reflejaban la siniestra luz verde y sus armas centelleaban, era como si las páginas de sus libros hubieran cobrado vida.


    Uno de ellos habló:


    —¿Tienes los planos, Ferrick?


    —Los he memorizado, mi señor Morgren. La encontraré —respondió Ferrick con la voz entrecortada de entusiasmo.
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    —Excelente.


    —Aquí abajo hay prisioneros —dijo Ferrick—. ¿Los mato?


    Doce ahogó un grito. Aún encaramado en su hombro, Chispa parecía petrificado.


    —No, déjalos. Pronto no quedará nadie que les traiga agua y comida. La deshidratación es una muerte más lenta y cruel de lo que incluso tú podrías imaginar. —La risa de Morgren hizo que a Doce le diera un vuelco el corazón—. Vamos, Ferrick, tenemos otros asuntos que atender.


    —Sí, mi señor.


    Resonó otro rugido. El hedor que lo acompañó estuvo a punto de provocarle arcadas. Sobre su hombro, Chispa gimió de miedo con la nariz arrugada por el asco. Doce retrocedió hacia su celda y se estremeció de horror, había un ogro allí fuera con los duendes, estaba segura. Solo un ogro podía despedir un olor tan fétido. Un aullido vibrante le erizó el vello de la nuca: era el grito de un lobo invernal.


    Doce se puso en cuclillas con la espalda apoyada en la pared de la celda y cerró los ojos, escuchaba cómo una comitiva de criaturas se abría paso por el estrecho pasillo que conducía a la escalera. El resplandor verde fue atenuándose a medida que los duendes subían.


    El miedo paralizante que se había apoderado de Doce fue abandonándola poco a poco. Se puso en pie vacilante y apretó contra su pecho a un Chispa tembloroso. Siempre había creído que afrontaría con ilusión su primera batalla de verdad, la realidad supuso un golpe brutal.


    «Piensa en la persona que quieres ser.»


    Plata no se encogería de miedo en una celda como aquella, de eso estaba segura. Victoria tampoco, desde luego. Por fin se decidió, salió de la celda como un rayo y alcanzó la vela antes de correr a la de Cinco. Delante de la puerta se habían desprendido trozos enteros del techo. Doce intentó calmarse, pero, a sus oídos, su respiración resonaba como una bocina de niebla cuando trepó por el montículo de escombros. Milagrosamente, la vela de Cinco seguía encendida y la llave continuaba en la hornacina. Cuando se volvió hacia la celda con la llave en la mano, vio aparecer la cara de su compañero, muy pálida y con los ojos muy abiertos.


    —¿Q-qué demonios ha pasado? —musitó aturdido.


    —Están atacando el fuerte —susurró Doce y le pasó la vela de la hornacina—. Tenemos que subir al campo de entrenamiento y avisar a todo el mundo.


    —¿Me vas a liberar? —preguntó. Su arrogancia habitual había desaparecido y su voz parecía la de un niño.


    —Claro —murmuró Doce al tiempo que metía la llave en la cerradura—. ¿Estás…, estás bien?


    No tenía buen aspecto cuando abrió la puerta. Doce imaginaba que la apartaría de un empujón y la dejaría atrás; sin embargo, se quedó donde estaba, inmóvil. Un hilillo de sangre oscura le brillaba sobre la frente y tenía la ropa cubierta de tierra. Tras él, el techo se había derrumbado, tenía suerte de seguir con vida.


    Doce lo agarró de un brazo y tiró de él, pero el muchacho se soltó con un gesto brusco, recuperando su expresión altanera.


    —¿Avisar a todo el mundo? ¡Para eso está la Guardia Nocturna!


    Como si sus palabras hubieran sido la señal, sonó el estruendo grave y penetrante de la alarma. Atravesó los muros de tierra y los hizo vibrar hasta alcanzar directamente el corazón de Doce.


    Había empezado.


    Cinco se estremeció con el estruendo. A Doce le recordó con desagrado cómo se había sentido ella hacía solo unos instantes. Pero, si el fuerte estaba sufriendo un ataque, estaba decidida a aportar su granito de arena para defenderlo.


    —Muy bien —le espetó con las manos temblorosas a causa de la adrenalina—. Quédate aquí. Yo voy a ayudar.


    Sin esperar respuesta, trepó por los escombros y corrió hacia la escalera, soltando una maldición cuando la llama de su vela empezó a parpadear y a punto estuvo de apagarse. Chispa le clavó las garras en las pieles mientras el ruido de lucha del exterior daba alas a los pies de su ama. Exclamaciones y bramidos, órdenes de combate, golpes de metal y lamentos de los heridos se entremezclaban hasta formar una cacofonía aterradora de sonidos de batalla.


    En lo alto de la escalera de caracol, la puerta de las mazmorras había sido arrancada de las bisagras. La escena que se desarrollaba al otro lado paralizó a Doce. A la luz pálida del amanecer, una pesadilla de violencia y destrucción se abrió ante sus ojos.


    Se le resbaló la vela de entre los dedos y Chispa gimió impactado.


    Cuatro enormes ogros rugían en el centro del campo de entrenamiento, expulsando baba por la boca. Con sus seis metros de altura y armados con estrellas de la mañana, intentaban golpear a los Cazadores que se arremolinaban en torno a sus piernas. Desde las pasarelas de la guardia nocturna llovían lanzas y flechas, pero apenas causaban efecto en la dura piel de los ogros.


    Doce se quedó unos instantes junto a la puerta rota, hachas en mano, haciendo acopio de todo su valor.


    —Será mejor que te bajes de ahí, Chispa —susurró—. Este es un combate de verdad, aquí no hay sitio para una ardilla.


    Chispa le dirigió una mirada desdeñosa enseñando los dientes. Doce no pudo reprimir una risita nerviosa.


    —No estoy segura de que tus dientes vayan a servir de mucho frente a un ogro, pero allá tú. De todos modos, es mejor que te coloques en mi espalda.


    Chispa obedeció.


    Doce respiró hondo y corrió a sumirse en el caos.
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    Doce no se paró a pensar, tampoco vaciló, corrió derecha hacia el ogro que tenía más cerca.


    Apenas había dado tres pasos cuando algo enorme la golpeó, un muro de piel, dientes y olor a carne fétida. Cayó al suelo con un fuerte golpe y rodó mientras unas mandíbulas se cerraban tan solo a unos centímetros de su cara. El impulso del lobo invernal lo hizo caer al otro lado de Doce y su ardilla. Se revolvió para darse la vuelta, con los ojos azules refulgiendo y la lengua colgando como si estuviera loco.


    Con una maldición, Doce se puso en pie de un salto, sin hacer caso del dolor que comenzó a sentir en un costado. Notó los mangos de las hachas resbaladizos, pero si algo había aprendido del Bestiario mágico, era que nunca se huía de un lobo invernal. Siempre son más veloces. Se enfrentó a él mientras el animal caminaba a su alrededor, observando cada fibra de sus músculos, cada destello de su mirada, intentando adivinar cuándo saltaría sobre ella. De eso dependía su vida.


    «Ahora», pensó.


    El lobo saltó y Doce se impulsó hacia un lado con las hachas preparadas. De pronto, un Cazador surgió de la nada ante ella y dos hojas de espadas trazaron una curva mortal sobre la garganta del lobo. Un arco de sangre brillante salpicó el suelo del campo de entrenamiento y la pared. A Doce le dio un vuelco el corazón cuando Plata, con mirada aterrorizada, se volvió hacia ella.


    —¡Doce! —dijo, haciéndose oír por encima del tumulto—. ¡Estás viva! Cuando vi que habían entrado por las mazmorras, yo… —Le apretó el brazo con fuerza. Llevaba suelta una de las hebillas de la armadura y la cara manchada de sangre, pero su expresión de alivio era inequívoca—. No puedes estar aquí, no estás entrenada. Ve a la residencia. Si te ocurriera algo, jamás me lo perdonaría.


    —¡Plata!


    Victoria la llamaba, haciéndole gestos desde el otro lado del campo de entrenamiento, donde un círculo de Cazadores estaba acorralando a otra criatura contra la pared. La necesitaban. Uno de los ogros volvió a rugir y el suelo tembló.


    Plata miró a Victoria, luego a Doce, indecisa.


    —No se preocupe por mí —dijo Doce rápidamente—. Sé cuidar de mí misma.


    —A la residencia, Doce —ordenó Plata y le apretó el brazo con más fuerza—. No me decepciones. Siempre a la sombra de las murallas. Inclinada y deprisa. No atraigas su atención.


    Había un tono de alarma en la voz de la Anciana que no le pasó desapercibido, y tras ella, algo más: temor. Plata temía por ella. Doce asintió en silencio a la vez que el corazón le latía con fuerza. La Cazadora la miró una vez más y se alejó; su figura ágil pasó a toda velocidad entre las piernas de un ogro enfurecido para reunirse con sus compañeros.


    El aire se tiñó del fragor de la batalla. Doce retrocedió hacia la oscuridad de la base de la muralla con la respiración entrecortada. Chispa lanzó un agudo chillido de alarma: estaban junto a la salpicadura de la sangre del lobo invernal. Al verla, sintió una sacudida en el estómago. Después, poco a poco, la sangre se filtró en la piedra… y desapareció.


    En aquel mismo punto, la piedra rugosa —no había otra forma de expresarlo— formó ondas. Como la superficie de un charco al tirar una piedra.


    Doce tragó saliva y retrocedió, observando la carnicería que se desarrollaba en el campo de entrenamiento. ¿Era parte del ataque? La muralla se abultó y se deformó peligrosamente. Se tiró al suelo justo a tiempo. Con un leve chirrido al saltar de piedra en piedra, algo que parecía un animal se desprendió de la roca y saltó por encima de Doce para aterrizar en el campo de batalla. Sobre su espalda, Chispa lanzó un grito de sorpresa. Doce rodó sobre sí misma para mirar a su espalda y se quedó boquiabierta. Lo que había saltado sobre ella era un enorme perro de piedra, fácilmente del tamaño de un caballo. Clavó los dientes en un lobo invernal y lo sacudió con saña, arrojándolo al aire como si fuera tan pequeño como un conejo. Los Cazadores que lo vieron lanzaron un grito de alegría mientras dejaba a los demás lobos fuera de combate y centraba su atención en el ogro que tenía más cerca. Doce lo miró atónita. ¿Sería él? Siempre había dado por hecho que no era más que un cuento para entretener a los alumnos más jóvenes. Pero allí estaba: el Guardián del fuerte.


    Recobrado el ánimo, Doce corrió hacia la residencia sin despegarse del pie de la muralla. Habría entrado si no hubiera sido por un rugido que resonó tras ella e hizo temblar la tierra. Un ogro se arañó la cara, con una flecha firmemente hundida en la mejilla. Se tambaleó y clavó una rodilla en tierra. El pelo de su espalda casi tocaba el suelo, tan enmarañado que se podía trepar por él. Doce se lanzó hacia él hasta que la asaltó una idea más prudente. Sobre su hombro, Chispa chilló furioso.


    Mientras corría, el rostro de Plata titiló ante sus ojos. La Anciana se sentiría orgullosa si ayudaba a los demás Cazadores, ¿no? ¿No era de eso de lo que se trataba al estar en aquel lugar?


    Doce saltó sobre la espalda del ogro justo antes de que se incorporase. Se aferró como si la vida le fuera en ello, al mismo tiempo sentía el suelo alejarse a sacudidas y luego empezó a trepar, concentrándose en sus manos y pies y agradeciendo que el ogro estuviera demasiado furioso con los Cazadores como para fijarse en ella. Chispa fue lo bastante cauto para no distraerla, pero irradiaba desaprobación a raudales. Doce respiró por la boca, pero, aun así, el hedor del monstruo le provocó náuseas.


    Del hombro del ogro brotaban unos pelos tan gruesos como dedos. Agarró dos de ellos y se impulsó hacia arriba. Al instante, la criatura volvió la cabeza para mirarla. Su cara se cernió sobre la de Doce, inquietantemente cercana, los ojos marrones y opacos escrutándola casi fuera de sus órbitas y los dientes tan grises e intimidantes como lápidas. Abrió la boca y rugió. Doce pensó que iba a estallarle la cabeza cuando el estruendo hizo traquetear sus huesos. La roció de hilos de baba. Chispa se apresuró a meterse entre las pieles para esquivarlos.


    El ogro tendió su mano enorme hacia ella y Doce se agachó mientras le daba hachazos en los dedos con todas sus fuerzas. Volvió a rugir y de nuevo intentó agarrarla, pero lo distrajo un chillido espeluznante desde el campo de entrenamiento que tenía a los pies. Por un instante, todo se paralizó y quedó sumido en un silencio extraño.


    En el extremo opuesto de la arena, un grupo de Cazadores había acorralado a una criatura muy distinta contra la pared.


    —No. Puede. Ser —susurró Doce con voz entrecortada e impactada hasta la médula al ver cómo un nuevo peligro aparecía de repente.


    Chispa asomó la cabeza inmediatamente, con los ojos brillantes de curiosidad.


    Bajo la luz de la mañana, era casi translúcido. Pero en la sombra se le veía con más claridad, altísimo, esquelético, casi sin color. Su «rostro» era un óvalo liso y sin rasgos. Su pelo infinitamente largo se le retorcía sobre la espalda como si estuviera hecho de serpientes. En cada mano, una boca, negra y hambrienta, se abría para lanzar un grito silencioso. Doce llegó a la conclusión incuestionable de que se trataba de un grim.


    Eso lo cambiaba todo. Ni siquiera habían estudiado a los grims en clase, eran tan escasos y peligrosos que nadie pensaba que un aprendiz de Cazador podría toparse con uno de ellos. De hecho, la mayoría de los Cazadores nunca había visto un grim, y mucho menos se había enfrentado a él.


    Obligándose a tomar aire, Doce recordó lo que el Bestiario mágico decía sobre ellos:


    


    Estas criaturas mortales merodean por los Páramos de Hielo del extremo norte y, por suerte, son muy difíciles de ver. Muy pocos han intentado estudiar sus costumbres, y apenas ninguno de los que lo hicieron sobrevivió a la experiencia. Informes no contrastados sugieren que se alimentan de calor, que son capaces de detectar un ser vivo a muchos kilómetros de distancia y que utilizan este calor para seguir a su presa.


    


    Si os encontráis cara a cara con un grim y lleváis armas de bronce, podríais tener una remota posibilidad de matarlo con los métodos habituales, aunque tiene una piel extraordinariamente dura. Si no, debéis huir corriendo e intentar conducir al grim hacia una presa más grande y apetitosa. No olvidéis nunca que un simple roce de su mano sobre la piel descubierta es sinónimo de muerte segura; las abominables bocas de la criatura absorberán todo el calor de vuestros cuerpos. La desdichada víctima morirá congelada de manera instantánea.


    


    Agresividad: 10/10.


    Peligrosidad: 10/10.


    Dificultad para neutralizarlo: 10/10.


    


    Doce afianzó su posición y agarró el pelo del ogro con las dos manos cuando el monstruo atacó a patadas a los Cazadores que lo rodeaban. Pero su atención estaba centrada en el grim. Vio con orgullo que Plata y Victoria estaban llevando a cabo un ataque conjunto.


    Hicieron retroceder al grim hasta un rincón, donde un muro de escudos lo mantuvo a raya. Los Cazadores que tenían armas de bronce lo atacaron en embates perfectamente sincronizados, saltaban sobre los portadores de los escudos para introducirse en el círculo de ataque, después se retiraban hacia terreno seguro a la vez que movían los escudos para dejarles paso. Era una maniobra que habían practicado a menudo en los entrenamientos con armas y a la que Doce, para sus adentros, nunca había encontrado ningún sentido. Ver cómo la llevaban a la práctica casi la dejó sin respiración.


    El grim volvió a gritar y el sonido provocó que a Doce le castañetearan los dientes. Con un estremecimiento en el corazón, vio a dos Cazadores inmóviles dentro del círculo formado por los escudos, todavía en posición de ataque y con las armas listas para golpear; estatuas de hielo en lugar de cuerpos cálidos y vivos.


    El siguiente turno de Cazadores se preparó.


    —¡Adelante! —bramó Plata con una espada en cada mano al tiempo que saltaba por encima de los escudos.


    Como un solo hombre, veinte Cazadores aterrizaron junto a ella en el interior del círculo defensivo y arremetieron contra su presa con las armas preparadas. Muda de asombro, Doce observó cómo Plata y Victoria atacaban codo con codo, desplazándose hacia delante y hacia atrás con agilidad, hasta que el grim se vio tan confundido que no supo hacia dónde girarse. Volvió a gritar y el ogro sobre el cual Doce se había encaramado respondió con un aullido.


    Entonces, en medio de aquellas maniobras precisas y ensayadas, ocurrió lo impensable: Victoria tropezó y se cayó encima de Plata. A Doce se le contrajo el estómago de horror. Plata luchó por recuperar el equilibrio. El grim se percató de su situación de desventaja y se volvió hacia ella sin que a los demás les diera tiempo a reaccionar. El pelo se le enrolló hasta formar una soga que se lanzó hacia la Anciana, atrapándola por la cintura y arrastrándola hacia sus monstruosas manos extendidas.


    Doce era incapaz de moverse o de apartar la vista de la escena que se desarrollaba ante ella. Sobre su hombro, Chispa empezó a temblar. Luchando con todas sus fuerzas, Plata golpeó al grim una y otra vez, sin embargo este siguió arrastrándola hacia sí.


    —¡Cortadle el pelo! —gritó Victoria, en un intento por reparar su error.


    Los Cazadores obedecieron, asestando mandobles desesperados. Pero no sirvió de nada. El monstruo tomó el rostro de la Anciana entre sus manos en un gesto de extraña ternura. El color empezó a abandonarla de inmediato. Hasta su armadura pareció decolorarse cuando se convirtió en hielo ante los ojos horrorizados de los Cazadores. A medida que Plata iba apagándose, el grim parecía cobrar vida nueva y su silueta se hizo momentáneamente visible bajo la débil luz de la mañana.


    Doce no supo precisar si el chillido que oyó era suyo o de Victoria. El tiempo pareció ralentizarse y los sonidos de la batalla se amortiguaron. Por alguna razón, le costaba respirar. Era como si una plancha de hierro le oprimiera el pecho cada vez que exhalaba aire. Las rodillas le flaquearon y se le nubló la vista. Chispa se acurrucó contra su mejilla retorciendo la cola de miedo.


    No podía ser cierto, no podía haber pasado. Plata no había muerto, era imposible.


    «No es imposible, nunca es imposible —respondieron atropelladamente y con amargura sus pensamientos—. Eso es lo que les ocurre a las personas que quieres. No te harán falta más ejemplos, ¿no?»


    Doce comenzó a ver puntitos negros y empezó a caer entre una lluvia de flechas. Cuando el suelo se acercó para recibirla, todo se sumió en completa oscuridad.
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    Le dolía todo. Tenía la boca llena de sangre, la nariz impregnada de olor a ogro y, por mucho que parpadeara, no era capaz de enfocar la vista.


    —Chispa —murmuró con voz ronca en cuanto logró que la lengua le respondiera—, ¿dónde estás?


    Algo se le movió sobre el pecho y una naricilla le cosquilleó la cara. Experimentó una sensación de alivio. Con torpeza, movió la mano para acariciarlo vacilante, sorprendida de no tener nada roto.


    —¿Doce, me oyes? —preguntó una voz familiar a su lado.


    Doce parpadeó enérgicamente, con la visión oscura y desenfocada.


    —¿Victoria? —susurró cuando las sombras dieron paso, poco a poco, a una figura reconocible.


    La maestra de armas estaba sentada a su lado, pálida como un cadáver, cubierta de sangre y tierra.


    Se encontraba en la enfermería, pequeña e inmaculada, el aire estaba cargado de un fuerte olor a gaulteria y ortiga hedionda. Cinco Cazadores yacían inmóviles en sendas camas alineadas bajo las ventanas altas y estrechas. Frente a cada cama ardía un fuego en pequeñas chimeneas. Los rayos del sol invernal, incomprensiblemente alegres, dibujaban una franja en el suelo fregado a conciencia. Alguien la había tapado con una piel de oso, pero sintió un frío que le calaba hasta los huesos cuando poco a poco comenzó a recordar lo ocurrido.


    —Sí, te oigo —gimió e intentó incorporarse en medio de una oleada de dolor y vértigo. No hizo caso del gruñido de desaprobación de Chispa. Para su sorpresa, se dio cuenta de que seguía aferrando sus hachas—. ¿Qué ha pasado?


    —Te caíste del hombro del ogro —respondió Victoria—. Rebotaste contra su pierna y uno de los Cazadores logró atraparte en el vuelo. Tienes suerte de no haberte roto todos los huesos del cuerpo.


    —¿Y Plata…? —preguntó Doce. No fue capaz de terminar la frase.


    —Muerta —respondió Victoria, con voz ahogada.


    Doce tragó saliva, furiosa al darse cuenta de que los ojos se le llenaban de lágrimas. La mano de Victoria se deslizó hacia la suya y se la apretó muy fuerte. La cara de la Cazadora reflejaba la desolación que Doce sentía.


    —Muerta, y por mi culpa —susurró Victoria—. Siempre en guardia, Doce. Siempre. Basta tan solo un instante…, un pequeño error…, pero las consecuencias… —Hundió la cara entre las manos y su cuerpo tembló y se tensó antes de que Doce tuviera tiempo de encontrar las palabras apropiadas.


    Era un aspecto de la maestra de armas desconocido para ella.


    —Necesito saber todo lo que viste y oíste en las mazmorras antes del ataque —dijo la mujer recuperando la compostura, pero en un tono más agudo del que era habitual en ella.


    Con un gesto de asentimiento y rota de dolor, Doce le contó todo lo que recordaba.


    —¿Estás segura de que eran duendes? —preguntó Victoria cuando terminó.


    —Sí —contestó Doce con rotundidad—. Son fáciles de reconocer.


    —Lo son —corroboró Victoria, despacio—, pero eres la única que los ha visto.


    Doce abrió los ojos sorprendida.


    —¿Y Cinco? ¡Él también estaba allí!


    —Debió de quedar inconsciente tras la explosión —repuso la Cazadora en tono sombrío—. No salió al campo de entrenamiento hasta que terminamos con el último ogro. Y tampoco los vio ninguno de los centinelas.


    Doce meditó sus palabras en silencio.


    —¿Y estás segura de que los oíste decir «la» encontraré? —quiso saber la mujer. La pregunta dejaba traslucir cierta ansiedad.


    —Sí —respondió con el ceño fruncido—. Estoy segura.


    Victoria se levantó y se puso a dar paseos a los pies de las camas con los dientes apretados.


    —Ha desaparecido una alumna —confesó por fin con voz tensa—. Siete no está en el fuerte.


    —¿Qué? —El impacto fue físico, como si una espina le hubiera rasgado el pecho.


    Chispa se quedó muy quieto. Casi parecía que hubiera dejado de respirar.


    «Siete no. Ella también, no».


    —Creemos que la han secuestrado —continuó Victoria. La maestra de armas se volvió hacia Doce y observó el repentino temblor de los dedos de la niña—. ¿Estás bien?


    Por un instante, Doce fue incapaz de hablar, en su mente solo estaba Siete tal como la había visto por última vez, dedicándole una sonrisa de apoyo cuando se dirigía a las mazmorras detrás de Plata. El tipo de sonrisa que Doce rara vez devolvía.


    —Yo… Sí. —Se le había quedado la boca seca como el esparto—. ¿Qué pasó? ¿Cómo se la llevaron? Y ¿adónde?


    —No lo sabemos —respondió Victoria, abatida—. Has dicho que quien se llamaba Morgren sabía hacer magia. Los duendes hechiceros tienen fama de ser muy poderosos, pero, aun así… —La mujer hizo una pausa y sacudió la cabeza—. Debo ir a informar al Consejo. Tu testimonio es vital.


    Antes de que Doce pudiera responder, la maestra de armas le dio la espalda y se alejó a zancadas, con las botas resonando sobre el suelo de piedra.


    La mirada de preocupación de Doce recorrió la sala. «¿Dónde estaba Siete?» Notó un zumbido de desasosiego bajo la piel, como un enjambre de abejas.


    Las palabras de Victoria resonaron en su mente: «Duendes», «Secuestro», «Magia».


    Si lo que había presenciado en las mazmorras era tan importante, ¿no debería contárselo ella misma al Consejo?


    Su mirada y la de Chispa se encontraron y tomó la decisión. Claro que debería ir. Sí, sin duda. Apartó la piel de oso y se puso en pie, vacilante. El suelo parecía inclinarse bajo sus pies, sin embargo logró llegar hasta la puerta y bajar la escalera tambaleándose. Desde su hombro, Chispa gorjeaba dándole ánimos y hundiendo las garras con firmeza en las pieles cada vez que su ama daba un traspié.


    El campo de entrenamiento era un caos, casi irreconocible tras la destrucción que se había producido en él. Los ogros y los lobos invernales estaban muertos y el olor a sangre flotaba en el aire. Los únicos que seguían en pie eran los Cazadores congelados por el grim y el propio grim. Al verlo, a punto estuvo de parársele el corazón, hasta que se fijó en la espada de bronce clavada en su pecho. Estaba muerto, convertido en hielo como sus víctimas. Mantuvo la mirada apartada de las otras estatuas de hielo que se derretían lentamente, pero el dolor por la muerte de Plata continuaba taladrándole el pecho.


    Contuvo un sollozo, irguió los hombros y se dirigió al Gran Salón. Antes incluso de llegar a las puertas, oyó voces airadas en plena discusión.


    —¡Snarrows escandalosos! —rugió la voz inconfundible del Anciano Escarcha—. Esto no es el maldito mercado ambulante, Cirro. ¡No hay necesidad de gritar tanto!


    —¡Disculpe —le espetó Cirro—, pero sí la hay! Victoria tiene razón: el Guardián debería estar buscando a la niña ahora mismo. ¡Cada minuto que pasa perdemos luz y se aleja más! Y si se la han llevado los duendes…


    —Exactamente —dijo Escarcha—. Si es que se la han llevado los duendes. Guardián, ¿tú qué dices?


    —Mi sitio está aquí —respondió una voz extrañamente dura y grave—. Nuestras murallas han sido vulneradas. Nunca había sucedido algo así. Puede que sigamos en peligro.


    Doce se acercó un poco más a las enormes puertas y entreabrió una de ellas lo suficiente para atisbar el interior. Los Cazadores estaban de espaldas, miraban al Guardián de piedra.


    —Que salgan Cazadores a buscar a la niña —instó—. Yo debo quedarme aquí.


    A través de la multitud, Doce vislumbró a Victoria, con el rostro desencajado.


    —Con el debido respeto, Guardián, no estoy de acuerdo. Tu fuerza de combate es justo lo que necesitamos para rescatar a nuestra alumna perdida. —Su voz resonó con autoridad y un murmullo de aprobación se extendió entre los Cazadores congregados—. Eres más veloz que nuestros patascortas y la alcanzarás antes que nosotros. Los Cazadores somos más numerosos: podemos sellar el túnel y asegurar el fuerte más rápido que tú. —Un tono de frustración se hizo patente en la voz de la maestra de armas—. Mi lógica es perfectamente válida. No sé qué haces aquí todavía. Nada de esto había ocurrido desde la Guerra Oscura, nuestra respuesta debe ser un golpe contundente. ¡Guardián, tú eres ese golpe!


    Se entremezclaron exclamaciones de conformidad y desacuerdo que hicieron temblar la puerta de madera bajo los dedos de Doce.


    —¡SILENCIO! —rugió el Anciano Escarcha.


    El alboroto cesó de inmediato. Doce dio un paso más para escuchar qué decía.


    —Tenemos la palabra de una alumna que asegura que había duendes. Ninguno de vosotros los ha visto. Nuestro Guardián no los ha visto. Ninguno de los alumnos más de fiar los ha visto. ¡Pequeños grims gritones! Lo que ha dicho Doce no tiene sentido. Ya no hay duendes hechiceros, las brujas de los Páramos de Hielo lo dispusieron todo para que eso no volviera a suceder.


    Doce sintió que le ardían las mejillas y apretó los puños. ¿De verdad creía el Anciano Escarcha que había mentido? Sobre su hombro, Chispa gruñó débilmente.


    —Plata creía en la chica —repuso Victoria sin alterarse—. Ella la habría escuchado.


    —Plata está muerta —replicó Escarcha, cortante.


    En medio del silencio que siguió a sus palabras, la afirmación de Victoria se escuchó con claridad:


    —Yo también la creo.


    Durante unos instantes, lo único que Doce oyó fue el latido de su propio corazón. Una sensación cálida y fluida le recorrió todo el cuerpo al escuchar las palabras de Victoria.


    —Esto encaja con una línea de razonamiento —dijo una voz instantes después—. Los lobos invernales, los snarrows, todas las criaturas que se supone que aparecen en determinados momentos ahora son un peligro durante todo el año. Las criaturas de la oscuridad están causando más problemas de lo que lo habían hecho jamás y las posesiones espectrales son más frecuentes de lo que fueron durante siglos. Tiene que haber una razón detrás de todo esto.


    Una voz preguntó con timidez:


    —¿Deberíamos informar del ataque a la Tierra del Hielo?


    Hasta los oídos de Doce llegaron exclamaciones de mofa.


    —¿A las brujas? Y ¿qué van a hacer?


    Volvió a alzarse la misma voz, a la defensiva:


    —Quizá sepan algo que nosotros no sabemos. Quizá puedan ayudarnos a encontrar a la muchacha.


    —No hemos tenido noticias de las brujas desde hace décadas —dijo el Anciano Escarcha—, y no creo que ahora vayan a molestarse en ayudarnos.


    Doce exhaló una bocanada de aire que no era consciente de estar conteniendo y retrocedió hacia el campo de entrenamiento mientras le daba vueltas la cabeza. El pánico ante el destino de Siete le contrajo el estómago. La habían secuestrado y el Guardián se negaba a ir a rescatarla. Peor aún, los Cazadores estaban sentados en la casa del Consejo, discutiendo, y durante aquel tiempo estaban llevándosela más lejos.


    En su mente centelleó una idea, luminosa como una hoguera, pero la desterró. No podía echar sus planes por tierra por una niña a la que apenas conocía. Se dio la vuelta y atravesó el campo de entrenamiento en dirección a la residencia con paso firme.


    —No me importa. No, no me importa —murmuró para sí.


    Pero la mentira tenía sabor amargo y los Cazadores congelados la miraban fijamente, como jueces mudos.


    Chispa, nada convencido, escuchó con la cabeza ladeada, a continuación le dio un golpecito en la mejilla y le lamió una oreja. Siempre sabía cuándo estaba disgustada. Doce le acarició el pelaje y recordó el momento en que Siete se lo había regalado.


    —No se me da bien cuidar de nada —le había dicho Siete con una extraña media sonrisa—. Pero creo que a ti, sí.


    Chispa era tan pequeño que le cabía en la palma de la mano. Apenas había abierto los ojos, apenas tenía pelo, pero incluso entonces era precioso. Era evidente que a Siete le habría gustado quedarse con él, sin embargo se lo había regalado a Doce y nunca pidió nada cambio.


    En su mente se dibujó la cara de Siete, con esa calidez en la sonrisa tan parecida a las que le dedicaba Amapola.


    «Amapola». El nombre la sobresaltó y la hizo estremecerse.


    No. Se trataba de Siete, no de ella.


    Una voz resonó en su interior. «Piensa en la persona que quieres ser.»


    Doce se armó de valor y su mirada atravesó el campo de entrenamiento para posarse en la figura congelada de Plata, a la vez que sus entrañas se encogían de dolor. ¿Habría aprobado la Anciana el plan que se le estaba ocurriendo? Doce tuvo la sensación de que lo habría hecho.


    Con los puños apretados y una decisión tomada, Doce corrió hacia la residencia con propósitos renovados. Tenía que darse prisa. En la penumbra de los pasillos de sus compañeros, vio que las puertas estaban cerradas con pestillo para que los alumnos no pudieran salir. Se dirigió deprisa a la puerta más cercana, descorrió el pestillo y la abrió.


    —Dicen los Cazadores que ya podéis salir —anunció y añadió un toque de alegría a la penumbra.


    Varias caras, poco iluminadas, la miraron con esperanza.


    —¡Ya era hora! —exclamó un chico, que corrió hacia la puerta para salir al campo de entrenamiento—. ¿Todavía hay ogros por ahí? ¿Y lobos invernales? ¿De verdad apareció el Guardián?


    Los demás alumnos lo siguieron inmediatamente, entonces Doce abrió las demás puertas hasta que los pasillos y el campo de entrenamiento se llenaron de gritos sobreexcitados de asombro e incredulidad.


    Doce entró en su dormitorio sin que la vieran, aliviada al comprobar que estaba vacío. A toda prisa, se puso la ropa de más abrigo que tenía: dos leotardos de lana —encerados para impermeabilizarlos, pero suaves por dentro—, tres pares de calcetines metidos a presión en sus botas forradas de piel, tres túnicas gruesas debajo de la piel de oso, también el gorro de piel, la bufanda y los guantes más calientes que encontró. Por encima, se ciñó el cinto para el cuchillo y el arnés con sus dos hachas mientras Chispa intentaba sacar a rastras un polvoriento macuto de lona de debajo de la cama. Metió mantas, pieles impermeabilizadas y su ejemplar de Bestiario mágico. Sin pararse a tomar aliento, corrió de nuevo hacia el patio y no pudo reprimir una sonrisa al salir a la luz del día.


    Se había formado un auténtico caos. Los alumnos correteaban por todas partes, subiéndose a los ogros, dando empujones a los lobos invernales. Un par de Cazadores trató de acorralarlos, pero era como intentar pastorear abejas. Después de tanto tiempo encerrados en sus habitaciones, los chicos no tenían ninguna prisa en regresar.


    Doce se dirigió hacia las cocinas a paso ligero, entró sin que la vieran e inspeccionó las largas y ordenadas estanterías llenas de tarros y botellas con etiquetas. Chispa, encaramado en su hombro, manifestó un interés creciente y arrugó la naricilla esperanzado. Había bandejas con el pan del día anterior junto a los hornos, y se llevó dos barras, además de carne ahumada, una bolsa de pasas y tres manzanas. Vació en sus bolsillos un tarro de frutos secos para Chispa y añadió a su equipaje una caja de cerillas y unas velas. Procurando no atraer la atención de los Cazadores, se escabulló hacia el arsenal.


    En su interior volvía a reinar el orden. Los estantes habían sido alineados de nuevo en filas perfectas, con las armas relucientes cuidadosamente colocadas. Doce alcanzó una de las antorchas que había al lado de la puerta y recorrió el recinto dejando atrás espadas, arcos y hachas, dejando atrás incluso los manguales y martillos de guerra, que rara vez se usaban, hasta llegar al otro extremo del edificio. Allí, apartada como si los Cazadores esperasen que se iban a olvidar de ella, había una gran jaula de malla metálica con la puerta cerrada con un candado.


    Las hachas de Doce dieron buena cuenta del candado y la muchacha entró en la jaula, procurando no hacer ruido ni siquiera al respirar. Chispa soltó un chillido de miedo y desapareció bajo la piel de oso. Ante ella se alzaba una solitaria estantería con cuatro baldas, en cada una de ellas, separadas por espacios perfectamente medidos, había tres sencillas cajas de madera no más grandes que la palma de su mano.


    Sin permitirse parar a pensar, Doce alcanzó la caja que tenía más cerca. Levantó la tapa con dedos temblorosos. Tuvo el tiempo justo para distinguir tres formas enroscadas y resplandecientes antes de que un par de ojos se abriera de repente y Doce cerrara la tapa de un golpe. Bajo sus dedos, la madera se calentó, después volvió a enfriarse. Con un suspiro de alivio, Doce la depositó en lo más profundo de su macuto y corrió de nuevo al campo de entrenamiento.


    Ya fuera, vio que los Cazadores habían salido de la casa del Consejo y estaban mandando a los alumnos de vuelta a sus dormitorios. No tenía mucho tiempo. Sin despegarse de la muralla, Doce se deslizó por la base de la fortaleza hacia las mazmorras. Al llegar al umbral de la puerta, se detuvo para inspirar hondo y después, resistiéndose a la tentación de mirar atrás, abandonó la pálida luz del día para sumirse en la oscuridad más profunda.
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    Doce bajó los escalones a toda prisa y la noche la envolvió, asfixiante como un abrazo no deseado. Sacó las cerillas y encendió una, el resplandor la cegó por un momento mientras rebuscaba una vela. A sus pies apareció la escalera de caracol, las sombras ejecutaban una danza extraña sobre los peldaños.


    Tragándose sus dudas, Doce descendió hasta el lugar donde había visto a los duendes, impresionada al comprobar los destrozos sobre los que había pasado solo un rato antes. En algunos puntos, habían caído trozos enteros del techo. Desde lo alto, se habían abierto paso desenfrenadamente unas raíces pálidas que peinaban el rostro de Doce como el pelo húmedo de un niño ahogado. Con un escalofrío, se inclinó para entrar en la celda de la cual habían salido los duendes.


    La pared del fondo se había venido abajo. En su lugar, se abría la inmensa boca de la entrada de un túnel. Un funesto y pestilente hedor a ogro brotaba del pasadizo y la oscuridad se hacía opresiva, ávida y malévola. Doce inspiró hondo y miró el boquete fijamente mientras el miedo daba paso a la repulsión.


    «Victoria no tendría miedo —se dijo—. Piensa en Siete. Piensa en Plata.»


    Tragó saliva, pese a tener la boca seca, y trepó por el montón de tierra hacia el túnel que se abría tras él. Chispa le recorrió el brazo hasta quedarse a un bigote de distancia de la llama mientras escrutaba las sombras que se cernían ante él. Cuatro ojos veían mejor que dos. La cera derretida se deslizó por los dedos de Doce, el único sonido era el de su respiración entrecortada al empezar a caminar, e intentó ver algo más de lo que le permitía la oscuridad. El túnel era perfectamente redondo, recto como una flecha, y cada palmo revelaba su carácter poco natural. Era obra de la magia, Doce estaba segura.


    Caminó durante horas hasta que la vela no fue más que un cabo y su imaginación la bombardeó con una salva de ideas que la aterrorizaron. ¿Y si el túnel no conducía al exterior? ¿Y si se perdía bajo tierra? ¿Y si Chispa y ella no estaban solos?


    Con los dientes apretados, Doce aceleró el paso hasta que la pendiente del túnel se suavizó y vislumbró un puntito de luz en la distancia. Chispa agitó la cola entusiasmado y recorrió a saltos el brazo de su dueña arriba y abajo. Conteniendo una exclamación de alivio, Doce echó a correr hasta que el túnel los expulsó a la luz suave de la tarde. Inspiró una profunda bocanada de aire frío y cortante y se permitió saborear el triunfo durante unos momentos.


    Estaba rodeada de pinos jóvenes y larguiruchos cuyas sombras dibujaban franjas en el suelo cubierto de nieve. Entre los árboles, el sol empezaba a ocultarse tras las Montañas Colmillo, sus rayos agonizantes teñían de oro la tierra. El aliento de Doce formó nubecillas cuando se giró sin moverse del sitio para orientarse, pero no fue capaz de ver el fuerte. El túnel la había alejado hacia un lugar más próximo a las montañas. Nieve y árboles lo cubrían todo hasta donde alcanzaba su vista. El silencio era absoluto. Sobre su hombro, Chispa se quedó quieto y cada vez más serio mientras se desvanecía la euforia que ambos habían sentido.


    La asaltó un espasmo de miedo e instintivamente empezó a inspeccionar el terreno que la rodeaba. Se centraría en el reconocimiento de los rastros, cualquier cosa menos pensar en la envergadura de la empresa que había emprendido.


    Había una gran cantidad de huellas, pero, cuando Doce las examinó, comenzó a hilvanar una historia. Las criaturas habían llegado desde distintos puntos, aunque habían entrado juntas en el túnel. Tres pares de pisadas que avanzaban en dirección contraria le llamaron la atención y suspiró aliviada. No tenía ninguna garantía de que los duendes se hubieran ido por donde habían venido, pero había dos rastros estrechos de pisadas de sendos duendes, y, entre ellos, otro inconfundiblemente humano.


    —Siete —susurró Doce observando las huellas.


    Viva y en condiciones de caminar.


    «De momento», pensó.


    Doce sacudió la cabeza para no pensar en las atrocidades cometidas por los duendes de las que les habían hablado en clase, deseaba no tener tan buena memoria. Iba a encontrar a Siete y a llevarla de vuelta. Tenía que hacerlo.


    —Más vale que nos pongamos en marcha —murmuró a Chispa. Los bigotes del animal le cosquillearon en la nariz cuando echó a andar tras comprobar que tenía las hachas en su sitio—. Nos quedan pocas horas de luz.


    Su voz sonó extrañamente alta en el inmenso silencio que los rodeaba.


    Más allá del claro, el bosque se hacía más frondoso y la escarcha brillaba sobre los troncos de los árboles. Los rastros serpenteaban entre ellos hasta llegar a un prado cubierto de nieve con una suave pendiente. A lo lejos, las Colmillo parecían arañar el cielo. Doce frenó de un patinazo, con la mirada puesta en un revoltijo de huellas en la nieve. Tres trineos y al menos cuatro duendes más habían acudido a esperar el regreso de sus congéneres.


    Frunció el ceño y miró al sol a punto de ponerse, inspiró hondo para calmar su corazón acelerado, enfadada consigo misma por no haber previsto la situación. Aquellos duendes habían orquestado varias proezas que a priori parecían imposibles, y, por supuesto, también habrían organizado su escapatoria con la misma minuciosidad.


    Un suave crujido sobre la nieve a su espalda hizo erizarse la cola de Chispa. Al instante, Doce empuñó las hachas, pero no tenía dónde esconderse. Corrió de nuevo hacia los árboles, vibrando de decisión y temor mientras, a lo lejos, una silueta oscura avanzaba hacia ella con el paso firme de un depredador.


    El corazón de Doce comenzó a latir a un ritmo frenético, pero se mantuvo firme.


    Solo cuando la silueta se acercó, se dio cuenta de lo que estaba viendo: el Guardián del fuerte. No bajó las hachas mientras seguía avanzando. Chispa, con la misma idea, enseñó los dientes con el pelaje erizado.


    Doce había visto muchas cosas extrañas desde su llegada al fuerte, aunque el Guardián era probablemente la más rara de todas. Era de la piedra rojiza de las murallas y tan realista que podría haber pasado por un ser de carne y hueso si no fuera por su enorme tamaño. Tenía un terrible desgarrón en una oreja que le confería un aspecto amenazador. Con un destello de horror, recordó cómo había lanzado a uno de los lobos invernales como si no pesara nada. Aferró con más fuerza las empuñaduras de las hachas y frunció el ceño todo lo que pudo para mirarlo al detenerse ante ella con expresión seria y las orejas levantadas.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó con aquella voz tan chirriante como una rueda de molino. Miró sucesivamente a Doce y a Chispa—. Volved al fuerte de inmediato. Los Cazadores se van a preocupar.


    Doce no pudo contener un bufido:


    —¿Tanto como por Siete? Creo que estoy mejor aquí.


    Reprimió las ganas de encogerse de miedo cuando el Guardián se inclinó sobre ella, y observó tanto su ropa como su macuto de lona.


    —Estás intentando seguir el rastro de la aprendiz tú sola —dijo en tono de patente desaprobación.


    —No lo estoy intentando: lo estoy siguiendo —repuso Doce con gesto resuelto.


    La expresión de la niña, y los dientes de Chispa, lo retaron a rebatir aquella afirmación.


    Su carcajada áspera como un ladrido la pilló desprevenida.


    —Pero ahora ya estoy yo aquí —dijo el Guardián, moviendo la cola lentamente mientras la miraba—. Debes regresar.


    Aquella socarronería la enfureció y sintió crecer la ira dentro de ella.


    —Pero no querías estar aquí —respondió Doce en un tono mucho más alto de lo que pretendía—. Te oí en el Gran Salón. No creo ni que tan siquiera vayas a intentar rescatar a Siete.


    La cola del Guardián dejó de moverse y emitió un gruñido grave y amenazador desde el fondo de su garganta. Con los dientes apretados, Doce le dio la espalda y volvió a centrarse en las huellas que tenía a sus pies.


    —Le dije al Consejo la verdad —explicó a su espalda—. Este plan no se sostiene. Pese a todo, los Ancianos me envían a buscar a la niña. Por lo tanto, eso debo hacer. —Su gruñido creció en intensidad—: Regresa al fuerte. Ahora.


    Doce se giró con rapidez, todavía empuñando las hachas.


    —¡No! —La negativa resonó con decisión.


    En el silencio que siguió, la expresión del Guardián mudó del enfado a la preocupación, y de nuevo al enfado.


    —Estás perdiendo el tiempo —gruñó mientras ojeaba las sombras cada vez más oscuras que se extendían por el campo nevado—. La niña se está alejando cada vez más.


    —Entonces, más vale que te muevas —respondió Doce—. Iré detrás de ti.


    El Guardián la miró con incredulidad.


    —No tienes patascortas. ¿Cómo vas a cruzar las Montañas Colmillo?


    Chispa se quedó mirando al Guardián y se volvió hacia Doce para oír su respuesta, expectante hasta las puntas de sus bigotes.


    Doce hizo una mueca de contrariedad. Habría traído un patascortas para montarlo si hubiera tenido manera de hacerlo atravesar el campo de entrenamiento sin ser vistos.


    —Colocando un pie delante del otro —replicó con más seguridad de la que sentía—. Igual que tú.


    Chispa le dirigió una mirada sombría y dejó caer la cola, decepcionado.


    El Guardián soltó otra carcajada, esta vez fingida.


    —¡Chiquilla ridícula!


    Doce se enfureció.


    —Sé lo que nos espera y sé cuidar de mí misma. —Con intención, miró el sol, cada vez más bajo—. ¿No deberías ponerte en camino?


    En lugar de avanzar a saltos y dejarla atrás, como ella esperaba, el Guardián empezó a andar muy despacio, su inquietud se hacía patente en cada uno de sus movimientos.


    Doce volvió a centrarse en las huellas en la nieve, intentando que el Guardián no las viera mientras las examinaba con más atención. El rastro de Siete se hacía más confuso cuanto más se acercaba al lugar donde habían estado los trineos. Las huellas se dirigían a un trineo, después aparecían más borrosas y como si hubiera arrastrado los pies antes de reaparecer con claridad. Las señales de haberlos arrastrado significaban que habían tirado de ella hacia el lugar de donde habían partido. Las últimas marcas claras le llamaron la atención; alejándose del trineo, con las huellas visibles de los dedos de los pies de Siete. Parecía que había estado a punto de escapar, pero sus captores habían vuelto a atraparla y había perdido las botas en la refriega. Tres pares de huellas de trineos atravesaban el campo nevado hasta perderse de vista en dirección a las montañas.


    Doce se volvió y casi chocó con el Guardián, que no parecía muy satisfecho.


    —Viajaremos juntos —dijo este sin preámbulos mientras una brisa helada formaba ondulaciones en su pelaje de piedra—. No puedo dejar a una alumna para favorecer a otra. Si te llevo de vuelta, perderé la última luz del día. Súbete a mi espalda. Será incómodo, pero más rápido. Y estarás más segura que en solitario.


    Doce se podía haber esperado cualquier cosa, pero, desde luego, no aquello. El Guardián se sentó sobre la nieve como una esfinge ante ella e inclinó la cabeza para indicarle que subiera. La mente de Doce pensó a toda velocidad. No quería un compañero de viaje, y además era obvio que él la consideraba una molestia indefensa. Y sin embargo… Doce dirigió una mirada rápida a las cumbres escarpadas y una pequeña y traicionera parte de su ser reconoció que no quería que ella ni Chispa se enfrentaran a ningún peligro en solitario.


    —Yo estoy al mando —afirmó Doce, su voz dejaba traslucir más autoridad de la que en realidad sentía.


    Habría jurado que el Guardián había puesto un gesto de asombro.


    —Aún no has hecho el Rito de Iniciación —objetó. Su tono rayaba en el desdén, y a Doce no le hizo ninguna gracia la ofensa.


    —O eso o me dejas en esta tierra hostil —dijo la niña y se encogió de hombros—, con tan solo una ardilla y mi propio ingenio para protegerme…


    En los ojos del Guardián resplandeció el brillo de algo muy parecido a la admiración.


    —Eres tan astuta como un zorro. Pero no puedo aceptar tus condiciones. —Su expresión se tornó seria—. Lo único que haré será buscar a la niña. Traerla de vuelta con vida. Si compartimos ese objetivo, tendremos pocas discrepancias.


    Doce lo miró recelosa con los ojos entornados, pero no observó nada censurable en su expresión. Tras unos instantes, le tendió la mano.


    —Estréchamela —le indicó.


    La carcajada del Guardián resonó como si agitara un tarro lleno de piedrecitas.


    —Mi primer apretón de manos. —Con mucho cuidado, levantó una pata y colocó su enorme peso sobre la mano de Doce—. Deberías llamarme Perro. Es más sencillo que Glorioso Guardián del Fuerte de los Cazadores.


    A Doce se le escapó un resoplido de risa, pero vio que él no estaba bromeando.


    —¿De verdad la gente te llama así? —preguntó ella.


    —Sí —respondió él—. Pero Perro servirá.


    —Bueno, pues yo me llamo Doce —dijo mientras se encaramaba sobre su espalda—. Y este es Chispa. Pero preferiría que me llamaras Excelente Alumna del Fuerte de los Cazadores.


    Perro giró la cabeza y le dirigió una mirada fulminante. Después, sin una palabra más, emprendió el camino a saltos sobre las huellas dejadas en la nieve.


    Doce se aferró a él con fuerza mientras, a zancadas cada vez más largas, ponían rumbo a las siniestras montañas.
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    Atravesaron el campo nevado, después una garganta estrecha e intensamente sombría. Al otro lado, un valle extenso cubierto de pinos se abrió ante sus ojos. La cresta del Primer Colmillo se erguía ante ellos, con la cara surcada de sombras color índigo que adquirían tonalidades lilas donde la nieve había depositado sus besos. La luna labraba un camino ascendente por un cielo aterciopelado cada vez más oscuro y empezaron a asomar las más valerosas estrellas. La noche caía y Perro corría como si quisiera dejarla atrás.


    La temperatura bajó a ritmo constante y el viento restregó las mejillas de Doce, le congeló los mocos y se le coló por el cuello. Le lloraban los ojos y las lágrimas se le quedaban cristalizadas en las pestañas, pero permaneció en silencio, decidida a no quejarse. Lo único que conservaba algo de calor era su estómago, donde Chispa se había hecho un ovillo bajo las pieles, aparentemente dormido como un tronco. Por lo menos uno de ellos estaba cómodo y calentito. Perro no había mentido: montarlo era incomodísimo. Su espalda era de roca dura y fría y saltaba sobre la nieve con gigantescos brincos frenéticos que la hacían rebotar sin piedad.
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    Lo bueno era que avanzaban deprisa. El azote del aire helado le levantó el ánimo. Quizá después de todo había posibilidades de rescatar a Siete. La esperanza fue creciendo en su pecho a medida que atravesaban a toda velocidad un frondoso bosque de pinos.


    Cuando Perro se detuvo, lo hizo de forma tan brusca que salió disparada y a punto estuvo de golpearse con el tronco de un árbol.


    —Pero ¿qué…? —Doce escupió nieve, furiosa.


    Bajo sus pieles, por increíble que pudiera parecer, Chispa seguía durmiendo tranquilamente.


    —Algo nos está siguiendo —gruñó Perro. Se le erizó el pelo del lomo formando crestas de piedra al mirar hacia atrás con la cabeza ladeada.


    Doce aguzó el oído, sin embargo no oyó nada.


    —¿Estás seguro?


    Entre los árboles reinaba la oscuridad, pero la expresión de ira del Guardián era patente. El sonido inconfundible de una ramita al partirse reprimió su respuesta. Un arrullador emitió un grito de alarma y echó a volar hacia el cielo cada vez más oscuro, batiendo sus alas fantasmales a la luz de la luna.


    Doce contuvo la respiración y echó mano de sus hachas con los dedos ateridos.


    —Escóndete entre los árboles —susurró Perro con la vista clavada en las huellas que habían dejado tras ellos.


    Doce apretó los dientes y obligó a su mente aterrorizada a calmarse, tal como le había enseñado Plata.


    —No —susurró obstinada—. Nos enfrentaremos juntos a lo que sea.


    Perro se estremeció como si le hubiera dado un puñetazo y apartó de los árboles su mirada imperturbable. Sin darle tiempo a decir nada más, la levantó por el arnés de las hachas para depositarla en la penumbra de las ramas cargadas de agujas.


    —Eres muy problemática —refunfuñó mientras arrastraba sin esfuerzo aquel cuerpo que no dejaba de retorcerse—. En lo sucesivo, hazme caso.


    Doce se resistió, furiosa y en silencio, hirviendo de rabia. ¿Cómo se atrevía?


    Su pugna despertó de repente a Chispa, que se enfadó muchísimo, se lanzó como un rayo a la nariz de Perro e intentó mordérsela, sin éxito.


    Crujió otra ramita, esta vez mucho más cerca, y un remolino de viento llevó hasta ellos un confuso retazo de conversación. Escucharon el sonido de patas sobre la nieve, avanzaban sin pausa. Parecía que había más de uno y que eran grandes.


    Doce se quedó inmóvil.


    En un instante, Perro dio un salto y se lanzó hacia los merodeadores, quienesquiera que fuesen.
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    Un chillido rasgó el silencio entre los árboles, le siguieron un torrente de maldiciones y los gritos de desconcierto de Perro. Doce se puso en pie con dificultad y el corazón encogido: aquellos sonidos no pertenecían a ninguna criatura de la oscuridad.


    Se abrió paso entre la maraña de ramas, y, como se temía, allí estaban Cinco y Seis. Iban montados en unos patascortas desgreñados, armados hasta los dientes y vestidos con la ropa de más abrigo. Ambos grupos se miraron con las armas desenvainadas y los ojos como platos. Chispa saltó del hombro de Perro para posarse de nuevo en el de Doce. Corcel, el patascortas gris de Cinco, puso los ojos en blanco. Sus cuernos cortos y curvados brillaban bajo la luz tenue de la luna y su hocico, similar al de un oso, exhalaba jadeos aterrorizados al frío aire de la noche. Comparado con él, Tenaz, la patascortas hembra de Seis, parecía mucho más tranquila. La brisa ondulaba su largo pelaje color avellana y tenía sus poderosas garras firmemente hundidas en la nieve.


    Doce fue la primera en relajarse, envainó las hachas y fulminó a los dos chicos con la mirada.


    —Decidme, ¿quién de los dos ha lanzado ese chillido tan agudo? ¿Cinco? Me apuesto algo a que fuiste tú.


    Ninguno de los dos respondió, demasiado absortos mirando embobados a Perro.


    —Te lo dije —murmuró Cinco a Seis—. ¡Te dije que esa cosa había despertado!


    —¿Cosa? —gruñó Perro y enseñó sus colmillos afilados como cuchillas.


    —¿Acaba de hablar? —susurró Cinco con la voz entrecortada y los ojos muy abiertos.


    Seis le dio un buen codazo.


    —Tienes que disculparlo…, balbucea cuando se pone nervioso.


    Perro gruñó de nuevo, mirando a Cinco con gesto amenazador.


    —¿Qué estáis haciendo aquí? —exigió saber Doce.


    Cinco recuperó la compostura rápido.


    —Lo mismo que tú, obviamente —respondió, mirándola por encima del hombro—. Rescatar a Siete.


    —¿Por qué? —preguntó la chica—. ¿Qué os importa Siete?


    —Tenemos nuestros motivos —intervino Seis.


    Su cara se veía muy pálida en la oscuridad. Su voz dejó traslucir una sinceridad y una inquietud que pillaron a Doce totalmente desprevenida. Siempre había tratado a Siete con la misma indiferencia que todos los demás.


    —Vuestros motivos ahora no importan —dijo Perro—. Debéis regresar al fuerte.


    Seis se volvió hacia el Guardián de piedra, sin hacer caso de su orden.


    —Me alegra que estés aquí. Creímos que los Cazadores no iban a hacer nada.


    —Me enviaron —dijo Perro—. Pero los aprendices me estáis dificultando la tarea.


    —No te retrasaremos en absoluto —afirmó Cinco, sin dejar de mirar a Perro de arriba abajo con admiración—. Hemos escogido los patascortas más veloces.


    —No me retrasaréis —confirmó Perro al tiempo que inclinaba la cabeza para observar las huellas en la oscuridad cada vez más intensa—. Estaréis en otro lugar. Llevad a Doce de regreso al fuerte.


    Habló con tanta firmeza y autoridad que Doce se preguntó si alguna vez alguien no le habría hecho caso.


    —No —exclamaron Seis y Doce al unísono. Ambos se miraron sorprendidos.


    —Iremos contigo —añadió Seis inmediatamente, en un tono tan decidido como el de Doce.


    —Sí —dijo Cinco, dirigiendo una mirada a Seis, después sonrió a Doce—. Si te quedas, claramente necesitarás nuestra protección.


    Doce hizo ademán de abalanzarse sobre él, con Chispa totalmente erizado sobre su hombro, pero Perro se interpuso entre ellos con decisión.


    —¡Quieta! —Su ladrido sonó tan fuerte que se estremecieron—. Estáis perdiendo un tiempo precioso con vuestras discusiones. —Doce se sintió muy pequeña mientras el Guardián subrayaba sus palabras sacudiendo la cabeza—. Encontraré a la niña yo so…


    —Siete —interrumpió Seis—. Se llama Siete.


    Perro lanzó un aullido, su frustración se hacía cada vez más evidente.


    —Yo solo iré más rápido. Regresad. Al. Fuerte.


    —No pienso volver —repuso Seis, rotundo—. Ya ha oscurecido demasiado para seguir el rastro. No tienes que cuidar de nosotros si no quieres. Acamparemos aquí y retomaremos el camino con las primeras luces. Puedes hacer lo que quieras; si lo prefieres, haz como que no estamos aquí.


    Doce sintió una oleada de admiración y disgusto a partes iguales. Seis había podido con Perro sin tan siquiera levantar la voz, pero la idea de viajar con Cinco era insoportable. Con un solo minuto de su presuntuoso desdén, le habían entrado ganas de amordazarlo. Sin embargo, Seis tenía razón: ya era noche cerrada. El cielo era una cortina negra insondable tras una explosión de estrellas y la nieve resplandecía entre los árboles con un brillo fantasmal.


    —Qué locura —murmuró Perro para sí, sin dejar de moverse hacia delante y hacia atrás—. Locura e insubordinación.


    Seis no le hizo caso, por el contrario, se volvió para quitar los arreos a Tenaz con gesto obstinado.


    —Entonces, nos quedamos. —Sonrió Cinco, desmontando a un inquieto Corcel.


    Doce miró al agitado patascortas con el ceño fruncido. Corcel no era una de las monturas habituales de los Cazadores, aún era demasiado inexperto. Hizo un gesto de desesperación.


    —¿En serio has traído un patascortas a medio domar? —le preguntó.


    —Estamos aquí, ¿no? —le espetó el muchacho—. Así que, obviamente, sé cómo manejarlo.


    —¿Igual que el episodio de las mazmorras? —insistió. Esbozó una sonrisa forzada cuando vio a Cinco ponerse tenso.


    —¡Basta ya! —bramó Perro, sentándose. El suelo tembló bajo su peso y cayó una lluvia de agujas de pino—. Esta noche acampamos. Juntos. Mañana regresaréis al fuerte.


    Doce lo miró incrédula.


    —¡No pienso acampar con ellos! —exclamó, su disgusto iba en aumento.


    —Claro que lo harás —repuso Perro sin alterarse—. El peligro acecha. No puedo proteger dos campamentos.


    —No necesito que me protejan —bufó Doce.


    —Claro que no —dijo Perro, indiferente—. Tienes tu ingenio y tu ardilla.


    Cinco sonrió con aire de superioridad.


    Con las mejillas ardiendo, Doce se alejó mordiéndose la lengua para no gritar. Aquello no era lo que había imaginado cuando se puso en marcha. Inspiró hondo varias veces para calmarse y se metió los puños en los bolsillos. Los nudillos se le hundieron en las provisiones de frutos secos de Chispa hasta llegar a algo más grande, entonces recordó el paquete misterioso de las mazmorras. Le parecía que había pasado una eternidad, aunque en realidad solo había transcurrido un día.


    El objeto era algo más grande que su puño y estaba cuidadosamente envuelto en lino. Lo apretó con curiosidad mientras Chispa lo olisqueaba, después tiró de un extremo del envoltorio para que se abriera por su propio peso. Sobre su mano, cayó una piedra lisa y blanquecina. Se quedó mirándola con una mezcla de perplejidad y desilusión hasta que empezó a resplandecer.


    Comenzó tan despacio que Doce pensó que eran imaginaciones suyas, después cobró fuerza hasta irradiar una fuerte luz azul de brillo metálico. Se protegió los ojos con la otra mano mientras su ardilla chillaba asustada. Los demás se arremolinaron a su alrededor con exclamaciones de sorpresa.


    —¿Qué demonios…? —La voz de Cinco sonó muy próxima, y Doce parpadeó con energía hasta ajustar la vista. El chico la miraba con expresión de asombro—. ¿De dónde la has robado? —Y añadió, volviéndose hacia los demás—: ¡Tenéis que ver esto! ¡Nunca había visto una piedra lunar tan grande!


    «¿Una piedra lunar?»


    Doce entornó los ojos y observó perpleja la piedra resplandeciente, tan sorprendida que apenas reparó en la acusación de Cinco. Las piedras lunares eran las pequeñas luces de la casa del Consejo que emitían una luz tenue, la justa para ver por dónde se andaba. Pero aquella parecía completamente distinta. Resplandecía como un rayo embotellado, haciendo desaparecer las sombras e iluminándolo todo con su luz clara y brillante.


    —¿De dónde has sacado eso? —preguntó Seis, con el rostro color marfil a la luz de la piedra lunar.


    Hasta Perro la miraba con recelo. Irguió la espalda desafiante y la confusión selló sus labios. Por toda respuesta, les dirigió una mirada altiva.


    —No creo que la hayas robado —dijo Seis, tras un suspiro—, pero ¿de dónde ha salido?


    Doce se serenó.


    —Anoche alguien me trajo leche del sueño a la celda y dejaron esto junto a…


    Se interrumpió de repente. Con sensación de pánico, se dio cuenta de que se había olvidado de traer leche del sueño. De pronto, notó la boca seca.


    —¿Quién te la llevó? —preguntó Seis mientras la mente de Doce bullía sin parar.


    Tendría que procurar no quedarse dormida. Pero la asaltó la duda, estaba demasiado cansada.


    —Debió de ser un alumno, era demasiado pequeño para ser un Cazador —respondió Cinco en su lugar—. Pero no tiene sentido. Ningún alumno tendría una cosa así. No nos dejan conservar nada de nuestra vida anterior, ni siquiera nuestros nombres. Y esto vale una fortuna, claramente. ¿Por qué dárselo a ella?


    —Levántala —gruñó Perro. Inspeccionó las espirales de luz de su interior y después retrocedió sacudiendo la cabeza, deslumbrado—. Sin defectos —dijo sin dudarlo—. De valor incalculable.


    —¡Pero esto es ridículo! —estalló Doce, la rabia sofocó un sentimiento creciente de temor e incertidumbre.


    —Las piedras lunares sin defectos son increíblemente escasas —dijo Seis, sin apartar la vista de la que Doce tenía en la mano—. Se descubre una en un siglo, como mucho.


    —Yo solo he visto una —corroboró Perro—. Durante la Guerra Oscura.


    Cinco y Seis se quedaron boquiabiertos y Doce parpadeó atónita. Eso significaba que Perro tenía varios cientos de años, quizá más.


    Perro continuó hablando, ajeno a sus pensamientos:


    —Sin embargo, he escuchado varias historias. Las piedras lunares como esta no se limitan a proporcionar luz.


    —¿No? —se asombró Cinco. Su expresión revelaba el mismo desconcierto que sentía Doce.


    —Una piedra lunar normal proporciona luz —explicó Seis con el ceño fruncido—, pero una sin defectos puede traspasar los delirios y mostrar la verdad.


    Cinco arrugó la nariz, pero Perro asintió de nuevo, pensativo.


    —Eso podría resultar muy útil. —Se volvió hacia Doce—: Quizá haya algo en ti que no había visto.


    El elogio fue tan sutil que Doce tuvo que contener la risa. Chispa, sin embargo, se pavoneó orgulloso.


    La expresión de Seis se iluminó.


    —¡Podría resultarnos útil ahora mismo! Con esta luz, podemos seguir su rastro en la oscuridad. Podríamos sorprenderlos mientras duermen. ¡Podríamos rescatar a Siete esta misma noche!


    Un burbujeo de entusiasmo bulló en el interior de Doce. El chico tenía razón.


    —Entonces, ¿a qué esperamos?


    Seis ya estaba ensillando de nuevo a Tenaz cuando la chica se volvió hacia Perro. Parecía totalmente consternado.


    —Regresad. —Movió la cola, esperanzado—. Por favor.


    Despacio, Doce hizo un gesto negativo.


    —No puedo —dijo la niña—, por la misma razón que no puedes tú. Tengo que encontrarla.


    Perro dejó escapar un jadeo, mitad suspiro, mitad bufido, pero al final claudicó y la dejó volver a encaramarse en su espalda.


    Doce se llevó dos alegrías: una, por el consentimiento de Perro, y otra, por la expresión de envidia de Cinco cuando saltó al ancho lomo del Guardián.


    Con ello, se pusieron en marcha.
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    Perro y Doce corrían en cabeza, ayudándose de la piedra lunar para seguir el rastro. Su corazón latía con fuerza al avanzar a toda velocidad, con un entusiasmo y fascinación mezclados con cierta sensación de disgusto por la presencia de Cinco y Seis.


    —¡Esto es genial! —exclamó Cinco con voz chillona para hacerse oír sobre los crujidos de la nieve y su respiración entrecortada.


    —¡Shhh! —protestó Doce—. ¿Quieres que todos los duendes se enteren de que estamos aquí?


    —No solo los duendes —terció Perro, sin dejar de galopar sobre la nieve—. La cautela es preferible. El silencio, mejor.


    —Quiere decir «cállate» —aclaró Doce.


    —Pero qué suerte tiene Perro de que traduzcas lo que dice —dijo Cinco, mordaz. Después se dirigió al Guardián—: ¿No te importa que te subestime de esa manera?


    —Callaos —gruñó Perro, avanzando a saltos con un patascortas a cada flanco—. Por favor.


    A partir de aquel momento continuaron en silencio, la oscuridad flotaba tras ellos como una capa. Doce se cruzó aún más las pieles, se caló el gorro y se subió la bufanda. Solo se le veían los ojos, aun así, sentía la punzada del aire frío al congelarse en sus orificios nasales. Chispa se guareció en la relativa comodidad de la piel de oso, asomando solo los ojos y las orejas por el cuello del abrigo.


    El rastro de Siete los mantenía con la vista al frente, la piedra lunar era el faro que les llenaba de esperanza los corazones. Galoparon entre los pinos cargados de nieve, levantando nubes de polillas globo que se arremolinaron en el aire y sobresaltaron a Cinco con su luz, resplandeciente como una piedra preciosa.


    —¡Qué maravilla! —suspiró el niño—. ¡Nunca había visto tantas juntas!


    —Más al norte hay mucho de todo —gruñó Perro.


    Doce sintió un hormigueo de emoción. Las mejores historias y los peores monstruos procedían del norte de las Montañas Colmillo. Era un lugar vetado para los aprendices hasta que superaban el Rito de Iniciación en el Bosque de Hielo. A pesar del clamor de su sentido común anunciando el peligro, Doce estaba entusiasmada.


    Finalmente, llegaron a campo abierto y el cielo desplegó todo su esplendor sobre ellos. Doce se quedó sin aliento, no había una sola nube que ensombreciera su majestuosidad cuajada de estrellas. La media luna les sonrió mientras los picos escarpados, con demasiada pendiente para dar acogida a la nieve, se fundían con la oscuridad del infinito. La naturaleza salvaje los recibió con avidez, desplegando su belleza deslumbrante entre aristas y dientes afilados.


    Sin previo aviso, Perro decidió aminorar el paso hasta detenerse. Se encontraban en un valle extenso y llano, flanqueado por laderas cubiertas de vegetación. La superficie, amplia y cubierta de nieve, resplandecía a la luz de las estrellas.


    —Acamparemos en la ladera —anunció—. Podremos retomar el rastreo al amanecer.


    Los tres muchachos protestaron al unísono, pero Perro se mostró inflexible:


    —El agotamiento provoca errores. Incluso yo necesito descansar. Estáis exhaustos.


    —Más bien lo están nuestros traseros —murmuró Cinco, retorciéndose a lomos de Corcel.


    Doce tenía los brazos cansados y le pesaban los párpados. Era impensable poder dormir sin leche del sueño, pero la perspectiva de tumbarse tranquilamente durante una o dos horas le pareció una bendición. Pero, entonces, pensó en Siete, en la calidez de su sonrisa, los hoyuelos que le recordaban tanto a Amapola, y la idea de descansar se desvaneció. Tenían que seguir.


    —No podemos parar ahora… ¡Puede que estemos ya muy cerca! —La voz de Seis interrumpió sus pensamientos.


    —Y además no estamos cansados —mintió Doce inmediatamente.


    —Habla por ti —rezongó Cinco y le lanzó una mirada hostil.


    Perro negó con la cabeza.


    —Nos llevan medio día de ventaja. Aunque los alcanzáramos, estaríamos agotados. Ellos no.


    Doce frunció el ceño, se resistía a reconocer que tenía razón.


    Seis observó el camino, después el cielo con el rostro demacrado. Olisqueó el aire.


    —El cielo seguirá despejado, supongo —aceptó por fin—. El rastro continuará ahí dentro de unas horas. Lo único que espero…


    Sacudió la cabeza y el grupo se quedó en silencio, deseando con todas sus fuerzas que Siete se encontrara bien. Admitir que tendría que pasar el resto de la noche con sus captores añadió un nuevo matiz de realidad a la difícil situación de su compañera.


    —Vamos —dijo Perro, en un tono más suave de lo que Doce esperaba.


    Se apartó del camino y los guio hacia la arboleda, donde se percibía una penetrante fragancia a pino a pesar del frío.


    Medio aturdidos a causa del agotamiento, Doce y Seis empuñaron sendas hachas para cortar leña y hacer una hoguera. Mientras trabajaban, Doce observó a su compañero por el rabillo del ojo. Su antipatía hacia Cinco era tan ciega que nunca había prestado atención al chico que siempre lo acompañaba. Se dio cuenta de que Seis no era como ella esperaba. A diferencia de Cinco, era discreto, y cuando hablaba, lo hacía con prudencia y buen criterio. Eso lo convertía casi en la antítesis de su compañero, y Doce no pudo por menos que preguntarse qué veía en el otro chico para llevarse tan bien.


    Cuando el fuego ya ardía con el crepitar alegre de los troncos, los tres muchachos se acomodaron sobre sus pieles y ropa impermeable y mordisquearon sus víveres con fruición. Chispa se espabiló ante la perspectiva de la cena y salió a explorar inmediatamente. Con un suspiro, Doce se recostó sobre su macuto de lona, estirando sus extremidades doloridas. Perro se sentó junto a las llamas como una esfinge, observándolo todo.


    —¿Quieres un poco? —le preguntó Doce, ofreciéndole una loncha de carne ahumada.


    Todos estaban comiendo menos él.


    El Guardián le dirigió una mirada risueña.


    —Estoy hecho de piedra. No necesito comer.


    —Ah.


    Doce volvió a guardar la carne con sensación de ridículo, por su parte Cinco disimulaba una sonrisa.


    —Gracias por preguntar —añadió Perro al fijarse en la expresión de Doce—. Mi sentido del olfato es muy agudo, pero no tengo sentido del gusto. Sin embargo, me encantaría poder comer. La empanada de pollo huele de maravilla —terminó con un suspiro cargado de anhelo.


    Doce permaneció en silencio sin saber qué decir.


    —¿Y duermes? —se interesó Seis, intrigado.


    —No. Pero he pasado cientos de años en el interior de una muralla —respondió el Guardián en tono irónico—. ¿Cuenta?


    —¿Y sientes dolor? —preguntó Cinco de sopetón. Volvió la vista hacia la oreja mutilada de Perro—. Eso tuviste que notarlo.


    Perro clavó la mirada en la hoguera.


    —No como lo sentiríais vosotros —dijo por fin. Su tono de voz indicó con toda claridad que daba por zanjada la conversación.


    Cinco se encogió de hombros y empezó a masticar ruidosamente.


    —Por toda la escarcha, todo esto es un poco misterioso, ¿no? —dijo al tiempo que se limpiaba los dedos en las pieles. Hizo un gesto de impaciencia al observar sus miradas perplejas—. Los árboles no os dejan ver el bosque. Las murallas del fuerte han sido vulneradas por primera vez en la historia, y, de todos los que estamos allí, se llevan a Siete. ¿Por qué?


    Doce arrugó el entrecejo y miró a Cinco de mala gana. Era una buena pregunta que debería habérsele ocurrido a ella. El grupo reflexionó en silencio.


    —Durante la Guerra Oscura, era frecuente que los duendes secuestraran enemigos —explicó por fin Perro—. Personas que podían revelar información bajo tortura. —Todos hicieron una mueca de horror, pero el Guardián continuó—: Sus objetivos eran los jefes de los clanes, brujas y Cazadores. —Hizo una pausa—. A veces, también sus familias. Se llevaron a la hija del jefe de un Clan de las Cavernas para forzarlo a colaborar. Él colaboró, aun así, la devolvieron destrozada.


    —Hablamos…, eeeeh…, en sentido figurado, espero —dijo Cinco—. Destrozada anímicamente, ¿no?


    —No. Descuartizada —gruñó Perro—. Piernas, brazos…


    —Entendido —se apresuró a interrumpirlo Doce, con mala cara—. Capto la idea.


    Se le había revuelto el estómago con la simple mención al Clan de las Cavernas.


    —Me sorprende que tuvieran que llevarse a su hija —dijo ella con dureza—. El Clan de las Cavernas colaboraba con el enemigo.


    —No —aseveró Perro, categórico—. Nunca fue así de simple.


    —¿En serio? —repuso Doce, le ardía la sangre en las venas—. Entonces, debí de entender mal las clases del Anciano Escarcha. ¿El Clan de las Cavernas no dio cobijo a los duendes después de la batalla de Cuello Roto, facilitándoles la huida para que no los capturaran? ¿No fueron esos mismos duendes los que más tarde atacaron la aldea de un Clan de los Ríos y la hundieron por completo? —Su voz fue subiendo de tono hasta terminar casi gritando.


    —Algunos simpatizaban con los duendes —admitió Perro, con una expresión ausente al recordarlo—. La mayoría del clan, no. Estaban horrorizados ante las atrocidades de aquellos. Además tenían miedo. La clase de miedo que cambia a la gente. No podéis entender la oscuridad que reinaba en esos tiempos. El terror acechaba al mundo. Hubo que hacer muchos sacrificios para desterrarlo.


    El grupo se había sumido en un silencio sepulcral mientras escuchaban, y a Doce se le erizó el vello de la nuca.


    —Se crearon líneas de batalla en las Cavernas. Allí se libraron los combates más cruentos. Y fue allí donde pasé la mayor parte de la guerra. —Un extraño estremecimiento se apoderó de él y se levantó temblando—. No se puede juzgar a un clan entero por las acciones de algunos de sus miembros —añadió en tono brusco—. Es impropio de ti, Doce.


    La niña soltó un bufido. Los juzgaba correctamente.


    Antes de que le diera tiempo a hablar, Seis intervino:


    —Nos estamos desviando del tema —dijo con voz tensa—. La Guerra Oscura es historia antigua. Hablemos del presente. ¿Cómo lograron entrar los duendes en el fuerte sin que nadie se diera cuenta?


    Perro se quedó mirándolo unos instantes con una expresión indescifrable.


    —Historia antigua quizá para ti. Yo la recuerdo como si hubiera sido ayer.


    —Sí —admitió Cinco—, pero tampoco se puede decir que tú seas muy normal.


    —Cállate, Cinco —murmuró Doce.


    Perro les había vuelto la espalda, tenso y con un temblor en todo su cuerpo.


    —¿Qué? —se sorprendió el chico, con cara de no haber roto nunca un plato—. ¿Qué he dicho?


    —No debería haberse producido este ataque —respondió Perro de repente, volviéndose hacia el grupo e ignorando a Cinco deliberadamente—. Las brujas de la Tierra del Hielo colocaron protecciones en las murallas del fuerte cuando se construyeron. Hasta los brujos elementales ayudaron. —Suspiró y frunció el ceño—. Pero ahora esa magia es muy vieja. Quizá se esté debilitando. Un duende hechicero podría aprovechar la circunstancia. —Hizo una pausa y meneó la cabeza—. Tampoco debería haber ningún duende hechicero desde la Guerra Oscura.


    Parecía preocupado. Doce se subió la bufanda, de pronto, se había quedado fría. El Fuerte de los Cazadores jamás sería su hogar, pero le había proporcionado comida y seguridad los dos últimos años, le había enseñado a sobrevivir. La idea de que fuera vulnerable, asediado por enemigos, hizo que le diera un vuelco el corazón.


    —Quizá fue así como entraron —dijo Cinco al otro lado de la hoguera, con la cara distorsionada por el humo y el calor—, pero eso no explica por qué demonios se llevaron a Siete y no al Anciano Escarcha o alguien así.


    Silencio.


    Perro asintió:


    —Es cierto. ¿Qué sabemos de la niña?


    Una imagen de Siete apareció espontáneamente ante Doce. Su pelo oscuro y ondulado… No, esa era Amapola. Doce sacudió la cabeza. Se centró en el recuerdo correcto.


    —Siempre está sola —le contó, haciendo esfuerzos por recordar más detalles—. La mayoría de los alumnos no le dirige la palabra. Es un poco… rara, siempre distraída. Y un desastre con todas las armas que prueba.


    Seis le dirigió una mirada seria desde el otro lado del fuego.


    Doce se encogió de hombros. Era la verdad, aunque pareciera poco apropiado describirla de esa forma. Vaciló unos instantes, luego continuó:


    —Hay algo bastante extraño en ella, aunque es difícil de explicar. Algo en su forma de actuar. Pero si hay algo que la diferencia del resto es eso.


    —¿Podría saber algo que les resultara útil? —preguntó Perro en voz alta—. ¿Quizá podría tener contactos familiares?


    —Es una aprendiz de Cazadora —indicó Cinco—, así que lo más probable es que su familia haya muerto. Incluso si vive, debe de ser terriblemente pobre para haberla enviado al fuerte. —Soltó una risita—. O quizá…, ¡quizá es que no podían soportarla! —Soltó una carcajada, que fue recibida con miradas gélidas. Se aclaró la garganta algo abochornado—. Solo pensaba en alto.


    —Pues abstente de hacerlo —le advirtió Perro—. ¿Hay algo en lo que destaque?


    Doce pensó en sus interacciones con Siete.


    —Nada que yo me diera cuenta.


    —¿Y vosotros? —preguntó a los chicos.


    Otro silencio.


    Perro suspiró y apoyó la cabeza sobre las patas.


    —Cuando demos caza a los duendes, exigiré respuestas.


    Doce también se tendió, arrebujándose en las mantas y echándose otra piel impermeable por encima para hacerse un saco de dormir. Se acurrucó hecha un ovillo y se quedó mirando el fuego, pensando en Siete, deseando que se encontrara bien dondequiera que estuviese.


    Más allá del halo de la hoguera, un movimiento entre los árboles le llamó la atención. Se incorporó de inmediato y escrutó la oscuridad. Un miedo extraño y creciente le atenazó el estómago e instintivamente alcanzó una de sus hachas.


    Perro se había erguido al ver su movimiento repentino, también los chicos se habían incorporado empuñando sus armas.


    —¿Qué es? —preguntó Perro, que se había situado junto a ella en un instante.


    —Yo… Algo se movió —respondió Doce, cada vez menos segura.


    Perro también escudriñó la oscuridad. Chispa saltó desde el árbol más cercano y de un brinco se encaramó en el hombro de Doce, con el pelaje erizado en señal de alarma.


    —Ese bicho se va a matar —bufó Cinco, envainando de nuevo su espada.


    Seis bajó su arco y su flecha con un suspiro de alivio. Perro se relajó y se volvió hacia ellos.


    —Dormid —les ordenó—. Yo patrullo.


    —Excelente —dijo Cinco con un bostezo—. Eres muy servicial, Perro.


    Instantes después, estaba roncando.


    Doce se tumbó de nuevo, inquieta; estaba segura de que lo que había visto no era Chispa. El animal tembló en sus brazos mientras lo acariciaba, con la vista fija en la oscuridad entre los troncos de los árboles.


    —¿Tú también viste algo? —murmuró y deseó, no por primera vez, que pudiera hablar.


    Empuñó sus hachas con más fuerza. En su mente se arremolinaban las ideas, pero lo agradeció. Lo último que necesitaba era quedarse dormida sin leche del sueño.


    Al otro lado de la hoguera, la respiración de Seis se hizo más profunda y regular. Las llamas crepitaban reconfortantes y Perro paseaba a su alrededor sin hacer ruido. Chispa se tranquilizó, y poco a poco también se fueron calmando los pensamientos de su ama. Se le empezaron a cerrar los párpados.


    «¡No te duermas!»


    La desesperación la hizo abrir los ojos de golpe. El miedo le taladró el cráneo. Apretó los dientes y fijó la vista en las ramas de los árboles que se entrecruzaban sobre su cabeza. Perro se detuvo a su lado y la miró desconcertado. Después comprendió.


    —No tienes leche del sueño —dijo en voz baja.


    Doce hizo una mueca, con la esperanza de que el resplandor del fuego le disimulara el rubor de las mejillas.


    —No —respondió por fin con la voz tan tensa como su espalda.


    Perro vaciló, luego añadió:


    —He oído hablar mucho de las pesadillas. No pueden matarte. La falta de sueño, sí. Mañana tienes que estar en plena forma, Doce.


    La niña no tenía fuerzas para discutir, así que optó por guardar silencio. Cuando el Guardián prosiguió la ronda, se obligó a mantener los ojos abiertos, de par en par y sin un solo parpadeo. No pensaba permitirse quedarse dormida.
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    Los ojos de Doce se abrieron de golpe y supo inmediatamente que se encontraba en peligro. Estaba tendida en una zona acolchada con hierba mullida y densa, y más allá de las ramas el cielo lucía con el azul luminoso y seductor de un día de verano.


    Soltó una maldición y se pellizcó con fuerza con la respiración entrecortada.


    Una ráfaga de brisa cálida le revolvió el pelo y le trajo el sonido de voces cercanas. Charla y risas despreocupadas, algo que jamás se oía en el fuerte. Se le erizó el vello de los brazos y el corazón le empezó a latir con fuerza.


    —¿Estornino? —llamó una voz de mujer entre los árboles.


    Doce se puso en pie, la voz le hendió las entrañas como un cuchillo. Cuando estaba despierta, apenas recordaba la voz de su madre. Pero ahora la oía con toda claridad.


    La voz de la mujer se atenuó y sus palabras se entremezclaron con las de una voz masculina que apenas pudo entender. Una risa de niña burbujeó en el aire.


    Aquellos sonidos representaban una agonía agridulce a la que Doce no pudo resistirse. Despacio, casi en contra de su propio deseo, se encaminó hacia ellos. Los ojos se le empaparon con avidez de todos los detalles que la rodeaban. La hierba estaba salpicada de flores silvestres: prímulas amarillas y diminutas acederillas rosas. Una vez, Amapola le había hecho un collar con ellas.


    Amapola.


    Aceleró el paso y se encontró de repente en una zona soleada. Un hombre y una mujer estaban sentados sobre una manta de vivos colores tejida a mano mientras dos niñas pequeñas jugaban cerca.


    Ninguno de ellos la vio.


    El hombre era de complexión atlética, con barba oscura y poblada y los ojos color gris tormenta. La mujer que se sentaba a su lado era alta y fuerte. Todo en ella parecía firme y fibroso, excepto el pelo, que era casi etéreo: un halo de un color negro brillante casi azulado que flotaba en torno a su rostro de rasgos angulosos. Sus dedos ágiles tejían con habilidad una cesta de mimbre, por su parte el hombre afilaba con mimo las hojas de dos hachas.


    Doce se embebió ávidamente de la imagen de la pareja y se acercó tanto que podía haberlos tocado si tendía la mano.


    —Bueno, entonces, ¿qué hacemos? —preguntó la mujer echando un vistazo a las niñas y bajando la voz—. Si no vendemos la cosecha de trigo, no tendremos suficiente para subsistir en invierno.


    —Lo sé —repuso el hombre en tono de preocupación—, pero hay disturbios en todo Ascua y las rutas seguras ya no lo son. El Clan de los Bosques se ha rebelado a causa de los incendios de las casas de los árboles, los hechiceros de los árboles dicen que los fuegos fueron intencionados. La jefe Torrente ha retirado todas las aldeas flotantes a las orillas de los ríos. No se ha vuelto a ver a los Exploradores de la Montaña fuera de su propio territorio y los Pueblos del Desierto se han retirado y se han metido de lleno en la tormenta de arena de Erial. Todo el mundo está inquieto por lo que… pueda esperarnos. —Bajó la vista y el rostro se le ensombreció cuando una nube de tormenta surcó el cielo.


    —Si no podemos usar una ruta segura, ni remontar el río Alianza ni los bosques, nos quedamos aislados —dijo la mujer mordiéndose un labio. Los pájaros trinaban y volaban en picado, cazando insectos en el claro mientras la mujer pensaba—. Tendremos que vendérselo a Rifkin —continuó instantes después—. No nos ofrecerá un buen precio, pero será él quien corra riesgos, no tú.


    —¿Rifkin? —bufó el hombre, los orificios nasales se le dilataron de ira—. ¡No nos dará ni la mitad de lo que vale!


    —Las niñas necesitan a su padre y a su madre —repuso ella, muy seria—. Y mejor la mitad que nada.


    El hombre asintió despacio y se pasó una mano por el pelo.


    —¿Puedo ir al arroyo? —preguntó una voz jadeante junto a Doce. 


    Miró a la niñita que había hablado: mejillas sofocadas, ojos grises, una sonrisa pícara y el mismo halo de pelo negro de su madre. Amapola.


    Su madre sonrió.


    —Si Estornino va contigo.


    La mayor de las niñas brincó entusiasmada.


    —¡Claro que iré!


    —Cuídala bien o te venderemos al Clan de las Cavernas —le advirtió su padre guiñándole un ojo—. Me pregunto de qué tamaño podría ser la piedra lunar que obtendríamos por ti.


    Estornino soltó una carcajada y rodeó a su hermanita con un brazo.


    —No necesito que me cuide nadie —refunfuñó Amapola cuando se alejaban—. ¡Ya soy mayor!


    —Lo sé —susurró la mayor—, pero papá y mamá no.


    Amapola sonrió a su hermana y se le marcaron dos hoyuelos en las mejillas.


    Doce tendió la mano a Amapola sin ser consciente de lo que hacía, pero fue Estornino quien se volvió sobresaltada. Sus miradas se encontraron y Doce sintió una aguda punzada en el pecho. Tuvo la impresión de que el mundo se inclinaba y se deslizaba a su alrededor, los colores se difuminaban y las sombras se fundían entre sí.


    Solo Estornino sobrevivió en un escenario vacío, gris y anodino. Doce parpadeó con fuerza e intentó sin éxito encontrar algo en qué fijarse que no fuese ella.


    A su espalda, un cuervo lanzó un profundo graznido.


    Despacio, muy despacio, se le erizó el vello de los brazos. La pelusilla de la nuca se le encrespó y empezó a jadear con estertores despavoridos y entrecortados. Conocía aquel sonido.


    Estornino se alejaba. Tenía un aspecto diferente, mayor, vestida con ropa de más abrigo. Sus pasos eran firmes y rápidos, a pesar de los carcajes de piel de ciervo que le colgaban de los hombros. Desde el lugar donde se encontraba, el mundo volvió a cobrar forma.


    Desde sus pies, se extendía un camino para carros que subía por las colinas onduladas. A cada lado del sendero, crecía hierba verde y dorada que le llegaba hasta las pantorrillas. Entre los tallos, las arañas habían tejido sus telas, que brillaban cargadas de gotitas de rocío. El aire era fresco y puro, el mundo parecía recién creado. Pero Estornino siguió caminando deprisa, mordiéndose los labios.


    Doce intentó alejarse en sentido contrario, aunque no pudo. El miedo la paralizó. El mundo tiró de ella hacia la niña y la arrastró contra su voluntad. Juntas coronaron la colina y a sus pies apareció un valle dividido en parcelas. Un arroyo cristalino serpenteaba de un lado a otro y en el extremo opuesto se hallaba el poblado de un Clan de las Praderas.


    —Poa —murmuró Doce con voz ronca, empapándose del panorama. 


    La brisa atrapó su palabra y se la devolvió.


    Poa, Poa, Poa.


    Estornino comenzó a girarse, alerta y con el ceño fruncido, pero su mirada pasó por encima de Doce sin verla. Retomó su camino, con prisa y arrastrando a Doce con ella.


    Era un lugar pequeño y coqueto. Las casas se alzaban en torno a una gran plaza cubierta de hierba, al oportuno abrigo de tres enormes plátanos de sombra. Los edificios estaban hechos de paja barnizada y laboriosamente trenzada. No había dos iguales, y sus orgullosos dueños mostraban su ingenio con cada patrón único. En los prados se mecía el trigo listo para la cosecha, susurraba al compás de la brisa. Las golondrinas bajaban en picado y volvían a elevarse con los picos llenos de insectos.


    Estornino se detuvo al descender la ladera, algo había captado su atención. Ahora, una valla discurría junto al sendero y había una flecha firmemente clavada en la madera. Desde luego, no estaba allí cuando ella se fue. El asta estaba hecha de una madera excepcionalmente oscura, un arco de noche sobre el cálido castaño. El extremo de la flecha también era extraño. En lugar de plumas, unas alas de murciélago actuaban como estabilizadores del vuelo. Una flecha del Clan de las Cavernas como las que salían en los libros. La frotó con los dedos para asegurarse de que era real, y su expresión se convirtió en una mueca de terror cuando se volvió para mirar Poa con más atención.


    Aún era temprano, pero la aldea estaba muy callada, sumida en un inusitado silencio. Ninguna columna de humo salía serpenteando de las chimeneas, la brisa no traía rumores de voces, no había movimiento alguno. Hasta los animales guardaban silencio en los establos. Estornino jadeó, temblando aterrorizada, y se le deslizó el arnés de los hombros. El aire olía mal.


    Doce intentó no mirar.


    Con un chirrido de garras al rascar la madera, un cuervo aterrizó junto a ellas. Sus ojos negros observaron a Estornino maliciosamente mientras recorría la valla arrastrando los pies. Tenía el pico, afilado como una cuchilla, manchado de rojo. La mirada de la muchacha fluctuó desde el pico manchado de sangre hacia la aldea, inmersa en un silencio escalofriante, y de nuevo hacia el cuervo.


    —¡No! —susurró, sacudiendo la cabeza.


    Con un grito de terror, echó a correr agitando brazos y piernas, consciente de que era demasiado tarde.


    El gancho clavado en el pecho de Doce tiró de ella y volvió a borrar el mundo. Cuando le dio forma de nuevo, se encontró en Poa, al borde de una profunda zanja abierta en la plaza de la aldea. Estornino estaba casi un metro y medio por debajo, cavando mecánicamente, la tierra recién excavada cubría los bordes de la gran fosa como enormes gotas de sangre. El sudor y la suciedad se entremezclaban en el rostro de la niña, pero no aminoró el ritmo para limpiarse, ni siquiera cuando se le metieron en los ojos hundidos.


    Las casas estaban mudas y vacías; los tejados, acribillados de flechas y negros por la presencia de cuervos hambrientos. Los jadeos entrecortados de Estornino rasgaron el silencio; el sonido de la pala al hendir la tierra y los golpes secos y amortiguados de la tierra extraída eran los únicos sonidos que se escuchaban mientras el sol descendía sobre el horizonte.


    Un pánico frío como el hielo recorrió la espalda de Doce, entonces la muchacha se volvió, mareada y exangüe, mientras el corazón le latía cada vez más fuerte. No quería ver más, nada más de aquella escena. Mirara donde mirara, había flechas oscuras descansando triunfantes en medio del silencio que ellas mismas habían provocado.


    Estornino salió de la zanja y fue a buscar una carretilla. Doce cerró los ojos con fuerza.


    Otro tirón.


    Era noche cerrada sobre la plaza de la aldea. Con una exclamación de alivio, Doce observó que la fosa estaba sellada y los horribles cuervos habían desaparecido. Ante ella, una pequeña hoguera ardía sobre la hierba y distinguió la silueta de Estornino, sentada frente al fuego con las piernas cruzadas. Tenía la espalda muy recta y, a excepción del movimiento del pecho al respirar, estaba inmóvil. El silencio lo envolvía todo como una mortaja.


    Doce inspiró lenta y profundamente, en un intento de vencer las náuseas mientras los recuerdos la asaltaban como una ola a punto de ahogarla.


    La muchacha sentada frente a la hoguera tembló al recoger las hachas de su padre con dedos trémulos. Un sollozo le desgarró el pecho, después un grito, un sonido gutural y descarnado, más animal que humano.


    En un santiamén y de súbito, el mundo que la rodeaba estalló en llamas. Cada casa, cada árbol, cada prado, incluso la hierba, crepitaron con llamas inexplicables.


    En el centro de aquel infierno, intacta, Estornino seguía sentada sin dejar de gritar.
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    —Doce… ¡DOCE!


    —¡Despierta YA!


    Doce inspiró como si estuviera a punto de ahogarse y abrió los ojos de golpe. Poco a poco, los gritos amainaron y el mundo se hizo más nítido.


    Estaba sentada muy erguida y tenía las mantas enrolladas en los tobillos igual que si fueran sogas. Cinco, Seis y Perro se encontraban agachados junto a ella y sus rostros mostraban distintos grados de palidez y estupefacción. Chispa le rascaba un lado de la cara, el otro le escocía como si le hubieran dado un bofetón. Respiraba con dificultad y tenía las pestañas llenas de lágrimas. Era víctima de un torbellino de emociones que jugueteaban a su antojo, revolviéndole las entrañas y enturbiándole la mente. Pero una de ellas engulló a las demás inmediatamente: la humillación.


    —¿Qué hacéis ahí mirando? —rezongó casi sin aliento. Quiso hablar en tono desafiante, sin embargo solo consiguió exhalar un quejido ronco.


    Perro le dio un empujoncito suave con el hocico. Al mismo tiempo, las miradas de Cinco y Seis cambiaron del miedo a la lástima. La humillación mutó y se convirtió en una enfurecida oleada de rabia. Cinco logró esquivar un puñetazo por muy poco.


    —Pero ¿qué…? —gritó, recobrándose y apartándose de un salto—. ¿Qué demonios te pasa?


    Por las venas de Doce fluía una sensación que conocía muy bien y que confiaba en que la leche del sueño hubiera desterrado para siempre: pánico atrapado, una mariposa dentro de un tarro que acabaría con su vida intentando escapar a la desesperada. Notaba los miembros trémulos, la boca seca y los latidos descontrolados. Peor aún, mucho peor que sus sueños, era la idea de que alguien los conociera y sintiera lástima por ella. Todo menos eso.


    —Cálmate, Doce —dijo Seis con voz suave y un gesto de preocupación en su pálido rostro. Haciendo acopio de todas sus fuerzas, Doce intentó golpearlo a él también. Pero el chico estaba preparado para su reacción y la esquivó con agilidad, aunque sin mudar aquella expresión que tanto la irritaba—. Lo entiendo. De verdad. Yo también bebía leche del sueño. La primera noche sin ella es la más dura. Cinco lo puede confirmar.


    —¡Eh! —protestó Cinco—. ¡Cállate! ¡Obviamente, ese es un asunto privado!


    Seis hizo un mohín.


    Por fin, la respiración de Doce fue normalizándose poco a poco, así como el ritmo de su corazón. Luchó con todas sus fuerzas para poner lo que confiaba que fuera cara de asco.


    —¿Es que vamos a estar todo el tiempo así o qué? —preguntó en un tono más gélido que la nieve bajo sus dedos—. No me interesan nada vuestros cuentos lacrimógenos.


    A Seis se le ensombreció el semblante. La mirada de aversión que Cinco dirigió a Doce habría abochornado a cualquiera, pero ella se limitó a devolvérsela con gesto desafiante. El chico se volvió y empezó a recoger sus pieles impermeables. La expresión de Seis era más difícil de descifrar: una sucesión de emociones, demasiado rápidas para identificarlas, afloraron a su rostro y desaparecieron.


    —Bueno —dijo tras una pausa con rostro inexpresivo—, ya está saliendo el sol. Deberíamos ponernos en marcha.


    Chispa lamía la sal de las mejillas de su ama. Si hubieran estado solos, Doce habría hundido la cara en el calor familiar de su pelaje, pero, por el contrario, decidió acariciarlo, el movimiento repetitivo la ayudó a recobrar el aplomo.


    La sombra de Perro se cernió sobre ella.


    —No eres la primera aprendiz atormentada por su pasado. He conocido a muchos a lo largo de los años. Si quieres hablar, aquí estoy.


    La ira, aún latente bajo la superficie, se inflamó de nuevo.


    —Y ¿por qué querría confiar en un perro de piedra que no duerme y que ni siquiera conoce el dolor ni el miedo?


    Su voz restalló como un latigazo. Perro la miró sin pestañear hasta que ella apartó la vista.


    —Yo no he dicho que no sienta miedo —dijo en voz baja.


    —Además, esto no es una competición —murmuró Cinco, observándola de nuevo con repulsión.


    Les dio la espalda para ensillar a Corcel. Seis apretó los labios hasta formar una delgada línea blanca.


    Doce guardó con torpeza sus pieles impermeables, intentando no sentirse culpable, intentando no sentir nada. Chispa volvió a lamerle la mejilla sin dejar de mirarla con preocupación.


    —No pasa nada —mintió ella y le dio unas palmaditas para tranquilizarlo.


    La atención de su ardilla era la única que podía soportar.


    El grupo que se congregó minutos después estaba pálido por la falta de sueño, silencioso y sombrío. Nadie miró a Doce a los ojos, ni siquiera Perro cuando se subió a su lomo. Sin pronunciar una sola palabra, emprendieron la marcha, siguiendo el rastro de los duendes mientras el sol se elevaba tras ellos.


    Por mucho que lo intentaba, Doce no era capaz de centrarse. Sus pensamientos volaban hacia el sueño una y otra vez. En su mente, los detalles de las caras de sus padres aparecían con más claridad que en los dos últimos años. Y luego estaba Amapola. Cada vez que pensaba en su hermana pequeña, sentía un dolor punzante en el pecho. Recordó de nuevo los hoyuelos de la sonrisa de Amapola, el calor de su cuerpo cuando la abrazaba. Cómo deseaba que nada hubiera cambiado. Notó un sabor metálico en la boca y se dio cuenta de que se había mordido los labios con demasiada fuerza.


    Se limpió la sangre, apretó los dientes y se irguió. Aquello no le iba a servir de nada. Por eso precisamente necesitaba la leche del sueño, para evitar aquel abatimiento. Si un duende la hubiera atacado en los últimos minutos, la habría decapitado antes de que ella hubiera advertido su presencia. Y así no iba a encontrar a Siete. Con dificultad, se obligó a centrar su atención en los rastros en la nieve.


    El paisaje fue cambiando a su alrededor y el rastro los condujo hacia un terreno cada vez más elevado. Habían rebasado ya los límites del bosque y, miraran donde miraran, el agreste panorama era deslumbrantemente blanco. Los picos se veían mucho más cercanos y unos dedos retorcidos de hielo y roca señalaban al cielo luminoso. A pesar del radiante sol de la mañana, hacía un frío cortante. En torno a ellos, flotaban cristalitos de escarcha que resplandecían como diamantes. Sobre las cejas de Doce, el pelo de su gorro se había congelado y tenía copos de escarcha en las pestañas que enmarcaban con un halo todo aquello que veía, convirtiendo el contorno en un arcoíris borroso. Incluso con la bufanda bien ajustada, notaba un hormigueo desagradable al respirar, y, en las contadas ocasiones en que abrió la boca para decir algo, el frío punzante le provocó dolor de dientes. Chispa regresó al calor de las pieles, asomando únicamente la cabeza por la piel de oso para saber por dónde iban.


    Era lo más hermoso que había visto en su vida: una belleza descarnada, despiadada y cruel que, por el momento, parecía tolerar su presencia. Pero Doce no se dejó engañar, sabía que las montañas eran volubles. Observaba el cielo y olisqueaba el aire cada poco, en busca de un indicio de cambio en el tiempo y obligándose a concentrarse.


    «Siempre en guardia.»


    Al pensar en Victoria, se sentó más erguida. La maestra de armas jamás le permitiría distraerse de aquella manera.


    A su espalda, Cinco y Seis hablaban en voz baja sin que pudiera distinguir sus palabras. Los patascortas marchaban a un paso tan acompasado que los chicos podían inclinarse para hablar. Doce frunció el ceño, probablemente hablarían de ella. Se volvió para lanzarles una mirada asesina, sin embargo algo captó su atención a lo lejos. Era difícil de distinguir —el hielo contenido en el aire causaba una especie de neblina—, pero, solo por un instante, algo se movió entre la bruma resplandeciente.


    —¿Qué pasa, Doce? —preguntó Seis al tiempo que espoleaba a Tenaz para acercarse a Perro.


    La niña observó con atención sus rasgos pálidos y su expresión preocupada, también advirtió una especie de ansiedad que la hizo estremecerse de manera instintiva.


    —Nada —respondió con una mirada hostil—. Pero si crees que hay algo que ver, deberías buscarlo tú mismo. No soy la única que tiene ojos.


    Perro se había vuelto y oteó la lejanía sin pestañear.


    —No veo enemigos —anunció por fin—. Pero debemos estar en guardia. —Como para sí mismo, Doce lo oyó murmurar—: Deben de tener bastante habilidad.


    —Bueno —dijo Cinco con una mirada dura—, gracias a la escarcha que tenemos a Doce. Si su vista es la mitad de aguda que su lengua, o la mitad de rápida que sus puños…


    Seis protestó:


    —¿Podemos centrarnos en lo verdaderamente importante? Vamos a tener que combatir juntos, quizá más pronto que tarde. Deberíamos estar tendiendo puentes, no quemando los pocos que existen.


    Cinco se encogió de hombros.


    —Sea como sea —dijo Doce—, estoy aquí para rescatar a Amap… —Se interrumpió justo a tiempo, desconcertada. ¿Qué le ocurría?—. Estoy aquí para rescatar a Siete, no para hacer amigos.


    —Obviamente —masculló Cinco con las mejillas encendidas—. Eres increíble, no me extraña que todo el mundo te odie.


    La ponzoña que encerraban sus palabras pilló a Doce desprevenida y le atenazó la garganta. Prefirió callarse por miedo a soltar alguna inconveniencia, así que le dio la espalda y clavó la vista en las huellas. Uno de los músculos del cuello empezó a vibrarle espasmódicamente debido al esfuerzo por contenerse, pero no hizo caso. Sobre su hombro, Chispa le lamió la mejilla y gorjeó con suavidad.


    Seis le dijo algo a Cinco en voz baja, pero este no se molestó en mantener el mismo tono al responder:


    —¡No, no lo es! —exclamó en un tono que rezumaba indignación—. Lo que pasa es que está avergonzada porque la vimos llorar y se comporta como si fuera culpa nuestra. Es muy obvio y muy patético. Y no voy a tolerarlo solo porque se haya olvidado de la dichosa leche del sueño.


    Los dedos de Doce temblaron de ganas de empuñar las hachas.


    —Ya está bien —ladró Perro, deteniéndose y erizando el pelaje del cuello—. Una bandada de alas destellantes me dejó sin buena parte de una oreja. Y, aun así, preferiría su compañía antes que la vuestra. —Cinco y Seis intercambiaron una mirada contrita mientras Perro continuaba hablando—: Si vuestras palabras no van a aportar nada, quedaos en silencio.


    Acto seguido, se volvió y retomó el camino al trote, farfullando retazos de frases casi inaudibles.


    —Más lenta que una tortuga… Capacidad de concentración de un snarrow…


    Doce se habría sentido ofendida por ello si Cinco no hubiera descubierto el campamento de los duendes.
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    Todavía se encontraban en el entorno de los picos cuando Cinco distinguió unas huellas que se desviaban a la izquierda. Contra su voluntad, Doce se quedó casi impresionada. Y ella que creía tener una vista tan aguda… Siguiendo el rastro, no tardaron en llegar al campamento de los duendes. Por toda la zona había una gran cantidad de huellas. No había árboles ni rocas que proporcionaran cobijo, y Doce se estremeció al pensar la noche gélida que Siete habría pasado allá arriba. Los restos de una hoguera aún humeaban débilmente, y corrió hacia ellos mientras observaba las pisadas en busca de algún rastro de su compañera. Chispa emergió de su escondite para echar una ojeada al tiempo que arrugaba la nariz ante los olores nuevos.


    —Qué sitio tan resguardado escogieron —comentó Cinco, desmontando de un salto.


    —¿El sarcasmo aporta algo? —reflexionó Doce en voz alta—. Yo creo que no. —Atizó los rescoldos de la hoguera y se quitó el guante para comprobar si desprendían calor—. Un ejemplo de aportación útil podría ser: «Estas cenizas aún están calientes, así que nos llevarán una ventaja de cuatro horas como mucho».


    Las mejillas de Cinco se ruborizaron en perfecta simetría.


    —Descubrir el campamento es una aportación bastante útil.


    Chispa movió la cola con desdén. Doce abrió la boca para contestar, pero miró a Perro y optó por quedarse callada y centrarse en las huellas.


    —Yo diría que hay ocho duendes —comentó Cinco pasados unos minutos.


    Miró a Seis, pero fue Doce quien respondió:


    —Yo también, pero… —se interrumpió y examinó el suelo, sintiendo cómo el miedo crecía en su interior—. No veo rastros de Siete.


    —Aquí —dijo Seis. Estaba agachado a unos metros de distancia con los puños apretados—. ¿Qué os parece esto?


    Los demás lo rodearon para observar las huellas en la nieve.


    Cinco murmuró entre dientes:


    —Parece como si alguien hubiera estado forcejeando en la nieve. Quizá estaba atado y no podía levantarse. Quizá estaba intentando hacer un ángel de nieve. Pero las alas le salieron fatal.


    El intento de Cinco por relajar la tensión cayó en saco roto. La nieve estaba teñida de rojo. Quizá Siete ni siquiera había sobrevivido a aquella noche.


    Como si les hubiera leído el pensamiento, Perro habló:


    —Es valiosa. No dejarían que pereciera.


    —Lo mismo ya les había dado lo que querían —comentó Cinco, dubitativo.


    —Y ¿qué es lo que querían? —preguntó Doce, cada vez más abatida.


    Seis se incorporó con mala cara.


    —Si hubiera muerto, seguramente la dejarían aquí. ¿Por qué cargar con un cadáver?


    Chispa se estremeció y se hizo un ovillo sobre el hombro de su ama.


    La imagen de la sangre de Siete llenó a Doce de nuevos temores. La imaginaba allí tendida, muerta de frío mientras los duendes se calentaban junto a la hoguera. La noche anterior había pensado en su compañera con la esperanza de que se encontrara bien. Obviamente, no había sido así. El rostro de Siete apareció en su mente, de forma espontánea: los mismos hoyuelos de Amapola, la misma sonrisa imposible de ignorar.


    Doce se puso en pie con brusquedad y recorrió el resto del campamento, examinando el suelo en busca de pruebas que hubieran pasado por alto. Los fuertes latidos de su corazón evidenciaban su miedo: tenía que haber algo que les revelara la suerte que había corrido Siete.


    Los duendes se habían paseado por todas partes y sus huellas se cruzaban en zigzag alrededor de la hoguera. Doce se puso tensa al distinguir las ocho huellas más profundas en torno a los rescoldos. Los duendes habían dormido al calor y dejaron que Siete pasara frío. Justo cuando estaba a punto de desistir, descubrió un rastro de pisadas más grandes y menos profundas que se dirigía hacia las marcas dejadas por el trineo.


    —¡Aquí! —gritó aliviada lo más alto que pudo.


    Chispa se arqueó de placer y Seis corrió a su lado de inmediato.


    —Sí —dijo el chico con una amplia sonrisa—. Es ella. Humanas y de su tamaño, no cabe duda. ¡Doce, ojo de lince!


    El cumplido la reconfortó más de lo que esperaba y estuvo a punto de devolverle la sonrisa. ¿Por qué tenía que mostrarse tan cordial? Solo conseguiría complicar las cosas.


    —No podemos dejar que aumenten la ventaja —exclamó el muchacho entusiasmado mientras corría hacia Tenaz y subía a la silla de un salto.


    Un minuto después, reanudaron la marcha.


    La conmoción al ver la sangre y el alivio posterior al hallar las huellas de Siete ayudaron a Doce a concentrarse debidamente en la misión. Estaba más decidida que nunca a encontrar a su compañera.


    Un poco más adelante, las huellas volvieron a conducirlos a un terreno más bajo, la pendiente era tan pronunciada que tuvieron que bajar en zigzag. Descendieron más y más mientras las laderas los cercaban cada vez más cerca, como una trampa. Al llegar al punto más bajo, el paso era tan estrecho que el sendero se sumió en las sombras y el cielo se convirtió en una cinta azul que serpenteaba sobre sus cabezas como un extraño río invertido. En aquel lugar, las laderas eran casi como acantilados, tan verticales que no había nieve sobre ellas. Resplandecían amenazadoras aun en terreno de sombra y despedían violentas oleadas de frío.


    Chispa volvió a cobijarse bajo las pieles de Doce cuando se le empezaron a formar cristalitos de hielo en las orejas, algo que detestaba.


    —Esto no me gusta ni un pelo —dijo por fin Cinco, sus palabras reverberaron sobre la roca viva.


    —¿No? —preguntó Doce—. Pues los demás lo estamos pasando bomba.


    —¡Solo palabras que aporten! —les advirtió Perro con un bufido.


    Doce apretó los dientes y frunció el ceño. Sintió escalofríos. Aquel lugar le trasmitía malas vibraciones. Chispa tampoco estaba cómodo, no hacía más que cambiar de postura y retorcerse bajo la piel de oso hasta que le dio un golpecito para que se estuviese quieto.


    —¿Oléis eso? —soltó Seis un minuto después, arrugando la nariz.


    Doce olisqueó y asintió en silencio. En el aire flotaba un hedor pestilente.


    —Puaj, huele peor que los ogros —dijo Cinco con una mueca.


    —Peor que tú —replicó Doce sin poder resistirse.


    —¡Doce! —gruñó Perro, pero había bajado la voz y el grupo se detuvo.


    A ambos lados, los acantilados se acercaban cada vez más y el terreno que había ante ellos se estrechaba igual que una cuña. Doce entornó los ojos y se preguntó si debería sacar del bolsillo la piedra lunar. Con pesar, volvió la cabeza hacia el terreno que recibía más luz. Se estremeció. Con la silueta claramente recortada sobre la nieve iluminada por el sol, había una figura. Doce parpadeó y esta desapareció. Se le puso la piel de gallina y se le erizó la pelusilla de la nuca.


    —Eeeeh…, claramente, esto podría ser una trampa —susurró Cinco—. Deberíamos retroceder y buscar otro camino dando un rodeo.


    Doce se aclaró la garganta, incómoda.


    —Quizá no sea buena idea —dijo con cautela. Los demás la miraron inquisitivos—. Estoy casi segura de que nos están siguiendo.


    Los chicos volvieron la cabeza al unísono.


    —Yo no veo nada —dijo Seis dubitativo—. ¿Qué era? ¿Qué aspecto tenía?


    —Humanoide —respondió Doce como disculpándose—. Pero, desde luego, no era humano. Y alto, así que tampoco era un duende.
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    —Pufff, no es mucho —suspiró Seis.


    —Estamos metidos de lleno en las Montañas Colmillo. Podría ser un montón de cosas —corroboró Perro.


    Se hizo el silencio, ya que todos repasaban mentalmente la lista de criaturas de la oscuridad e intentaban no dejarse dominar por el pánico.


    —Supongo que todos esperamos que no se trate de otro grim —dijo Cinco, despreocupado, lo cual no iba en consonancia con su repentina palidez.


    Seis hizo un gesto de alarma y a Doce le dio un vuelco el corazón. La imagen de Plata muerta y congelada pasó ante sus ojos como un relámpago.


    —¿Y cuando dices que estás «casi segura»…? —añadió Cinco. Estaba lívido, con los ojos muy abiertos en la penumbra.


    —Muy segura —rectificó Doce—. Antes en la cima de la montaña, estábamos demasiado lejos para estar segura. Ahora lo he visto con más claridad, solo un instante, pero desde luego allí hay algo. Además… —Se interrumpió, sintiéndose de pronto como una idiota. Debería haberlo mencionado antes—. Además, creo que algo podría haber estado merodeando por nuestro campamento anoche. Lo que vi no era Chispa.


    Bajo las pieles, la ardilla gorjeó para corroborar sus palabras.


    Todos miraron a Perro, que dejó escapar un gruñido:


    —Es posible.


    Los hombros de Cinco se desplomaron.


    —Genial. Entonces, ¿algo nos está acechando?


    —Parece probable —admitió el Guardián.


    Seis se pasó la lengua por los labios y volvió a mirar a su espalda.


    —Estamos atrapados entre un grim y una luz débil.


    —Bueno, lo que no podemos hacer es quedarnos aquí —le espetó Doce en un tono más furioso de lo que pretendía—. Tenemos que continuar. Sea como sea, sospecho que nos encontraremos con algo que preferiríamos evitar. Por lo menos, si seguimos avanzando, no nos desviaremos del rastro de Siete.


    —Estoy de acuerdo —dijo Seis con firmeza. Irguió los hombros—. Y tampoco existen garantías de que haya una ruta que dé un rodeo. Si retrocedemos, nos arriesgamos a perder el rastro.


    Pese al miedo, Doce sintió una nueva punzada de rabia. Otra vez le daba la razón. Preferiría que se pareciese más a Cinco, así le facilitaría tenerle antipatía.


    Apartó la idea de su mente cuando Perro se volvió hacia la estrecha garganta. De mala gana, el pequeño grupo continuó avanzando hacia la oscuridad.
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    —Creo que voy a vomitar —gimió Cinco al tiempo que se subía la bufanda para taparse la nariz—. ¿Por qué no nos arriesgamos a enfrentarnos con lo que nos está siguiendo y rezamos para que sea algo menos pestilente?


    Era una broma, aunque solo a medias. El hedor se había hecho tan penetrante que Doce lo sentía cubriéndole la lengua y deslizándose por su garganta como una babosa. Se puso tensa para dominar un acceso de bilis. Tras ella, Seis contenía las arcadas en silencio, y, bajo las pieles, Chispa se estremeció.


    Cuanto más fuerte era el hedor, más disminuía la luz. En lo alto, muy por encima de sus cabezas, las paredes verticales se acercaban tiernamente la una a la otra, bloqueando la vista del cielo. Ahora la garganta bien parecía el túnel de entrada a una caverna, lo cual provocaba que a Doce se le pusieran los vellos de punta. Sacó la piedra lunar del bolsillo.


    Sus rostros cobraron un aspecto extraño bajo la luz azul plateada, pálidos como huesos descarnados y con los rasgos hundidos y eclipsados. El frío casi había cobrado forma física y los golpeaba colándose por los puños y ascendiendo bajo las mangas. La nieve crujía bajo las patas de Perro y se les habían formado carámbanos en las bufandas.


    Seis sacó una flecha de su carcaj y raspó la roca negra y resplandeciente. Una sustancia espesa y gelatinosa brotó de la pared y el chico sacudió la flecha con una exclamación de asco.


    —No son ogros, entonces —dijo Doce, sombría, cuando sus miradas se cruzaron.


    —No —respondió Seis tragando saliva—. El olor, la oscuridad, el limo. Tienen que ser trepadores de acantilados.


    —A lo mejor tenemos suerte y solo son uno o dos —dijo Cinco. Pero con aquella jovialidad forzada solo conseguía parecer más asustado.


    Seis siguió con los labios muy apretados. Inconscientemente, los miembros del grupo se acercaron entre sí.


    Doce iba devanándose los sesos en un intento por recordar todo lo que sabía sobre los trepadores de acantilados. Luego, en un momento de inspiración, se acordó de que había metido el Bestiario mágico en el macuto. Rebuscó ansiosa y sacó el pesado volumen.


    —¿Has traído un libro? —preguntó Cinco, boquiabierto—. ¿Qué demonios vas a hacer con él? ¿Lanzárselo a un duende?


    Doce lo fulminó con la mirada y hojeó las páginas que trataban sobre los trepadores de acantilados. Había unos dibujos muy realistas que intentó no mirar por todos los medios para concentrarse en el resumen del final de la página. Lo leyó deprisa y en voz alta, plenamente consciente de que tras ellos había otra criatura desconocida.


    —Los trepadores de acantilados son criaturas relativamente comunes. Normalmente viven bajo tierra, lo que los convierte en un problema particular para los Clanes de las Cavernas o para los que se aventuren a entrar en los pasadizos cavernarios. Sin embargo, hay casos documentados en los que se encontraron en otros entornos y debe tenerse cuidado con cualquier recoveco oscuro del que emane un olor fétido…


    Cinco se rio disimuladamente. Perro lo cortó con un sonoro gruñido de advertencia y Doce continuó:


    —La criatura en sí es poco más que una boca que contiene innumerables colmillos y una cola sobre cuatro patas achaparradas. Por lo general, viven en grupos numerosos; en un espacio limitado puede congregarse un número sorprendente de estas criaturas. Fue famoso el caso de la aldea de Newt, del Clan de las Ciénagas, que notificó la presencia de ciento cincuenta trepadores en una pequeña alacena.


    Doce carraspeó y tragó saliva, echando una ojeada al espacio que tenían por delante. La oscuridad amenazaba con arrancar la luz de la piedra lunar y daba la impresión de no ser pequeña. Cinco, un poco pálido, dejó de reírse.


    Continuó leyendo:


    —Este autor aconseja evitar todo contacto con los trepadores de acantilados siempre que sea posible. Son criaturas sucias y pestilentes. Sin embargo, si es inevitable, recordad que los trepadores de acantilados son ciegos. Sus lenguas bífidas «huelen» el aire y detectan la sangre con una precisión asombrosa, pero son relativamente insensibles a todo lo demás. La solución más sencilla para mantener el control es actuar con sigilo y asegurarse de no derramar ni una gota de sangre.


    »Agresividad: ocho de diez. Peligrosidad: ocho de diez. Dificultad para neutralizarlo: nueve de diez (suponiendo que sea una colonia de tamaño medio de unos dos mil individuos).


    —¿Tamaño medio de unos dos mil individuos? —repitió Seis—. ¿Te has equivocado al leer o…?


    —No —respondió Doce—. Eso es lo que dice.


    —Perfecto —terció Cinco y observó el espacio cada vez más estrecho al que se aproximaban—.Entonces, ¿asumimos que esta es una colonia de tamaño medio o…?


    —Más grande —contestó Seis, rotundo, haciendo un gesto en dirección a la pared que rezumaba—. Mira todo el limo que hay.


    Como si percibiera la inquietud de su jinete, Corcel resopló e intentó revolverse hacia la luz. Cinco lo frenó con el ceño fruncido. Le temblaban las manos, pero dijo con aire despreocupado:


    —¿Sabéis una cosa?, nunca me ha resultado apetecible eso de que los trepadores de acantilados me coman vivo. Por lo menos, no antes del Rito de Iniciación.


    —Bueno, entonces mejor evitar que nos muerdan —repuso Doce, sacudiendo la cabeza y guardando el libro.


    Había un dibujo en particular que preferiría no haber visto.


    —Buena idea —aceptó Cinco, hastiado—. Y ¿cómo sugieres que lo consigamos?


    Por un momento, los tres chicos y Perro se quedaron pensativos, con la mirada absorta.


    De pronto, Doce levantó las cejas y rebuscó en lo más recóndito de su macuto hasta sacar la cajita de madera que se había llevado de la armería con aire triunfal.


    Al verla, Cinco lanzó un grito tan agudo que resultó cómico. Chispa asomó la cabeza a través del cuello de Doce para ver qué pasaba, emitió un sonido sorprendentemente parecido y volvió a desaparecer.


    —¿Eso no será lo que creo que es? —preguntó Seis impresionado mientras hacía retroceder a Tenaz.


    Perro estiró el cuello y giró la cabeza para verlo, a continuación lanzó un aullido, impactado.


    —Creo que es exactamente lo que crees que es —repuso Doce, levantando la cajita.
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    —¿Espíritus de fuego? —preguntó Cinco.


    —Espíritus de fuego —confirmó Doce, sin hacer caso de la reacción de sus compañeros y muy satisfecha consigo misma—. Los traje para casos de emergencia.


    —¡Que estén aquí ya es una emergencia! —exclamó Cinco—. ¿Estás loca?


    —Coincido con el muchacho —dijo Perro, cuyo rostro era la viva imagen de la incredulidad—. Para esos espíritus, la destrucción es… ¡un juego!


    Doce frunció el ceño.


    —No pueden ser tan malos o no estarían en el fuerte.


    —Son tan malos —le espetó Cinco—, además, si hubieras estudiado historia, sabrías que durante años se ha debatido sobre la conveniencia de tenerlos en el interior de las murallas.


    —Aunque —intervino Seis, pensativo y captando la atención de Doce— se pueden controlar si se mantiene la calma.


    Por segunda y enojosa vez en el mismo día, Doce sintió deseos de sonreírle.


    Cinco se quedó mirándola horrorizado:


    —No puedes…


    —Pero ellos sí —insistió Seis—. Seguro que recuerdas la demostración que hizo el Anciano Escarcha. Fue antes de que tú llegaras, Doce.


    —Lo que recuerdo es la cantidad de Cazadores y cubos de agua que estaban preparados por si acaso —dijo Cinco, con la vista clavada en la caja que Doce sostenía en la mano—. Y Escarcha llevaba puesta la armadura completa de combate. Que obviamente resultó necesaria.


    —Estamos perdiendo el tiempo —se quejó Doce y miró a su espalda de nuevo—. ¿A alguien se le ocurre una idea mejor?


    Silencio.


    —Entonces, nos quedamos con esta. Seis, dame tu puñal.


    Entre las pieles de Doce se oyó un aullido de desesperación.


    La expresión de perplejidad de Seis se acentuó cuando Doce desmontó a Perro y clavó la hoja del puñal en el suelo helado. Después, antes de que ella misma pudiera cambiar de idea o de que la convencieran para que desistiera, abrió el pestillo y levantó la tapa de la caja. Los demás retrocedieron de inmediato.


    Tres figuras diminutas se revolvieron para salir de la caja, su resplandor aumentó hasta que expulsaron dardos flameantes del aleteo de sus alas. El fuego resplandecía bajo su piel y miraron alrededor con sus rostros de rasgos angulosos, los diminutos puños apretados y las naricillas arrugadas por el asco debido al olor.


    Doce contuvo las ganas de apartarse al notar que las mejillas le ardían por el calor. Si mostraba algún signo de debilidad, estaba perdida… y probablemente también sus compañeros.


    —Me llamo Doce —les dijo. Había leído que la cortesía era fundamental al tratar con los espíritus de fuego y que los elogios eran muy bien recibidos, aunque no estaba segura de cómo sabría si estaba dando resultado. Pero siguió adelante—: Y fui yo quien os sacó del fuerte. Una alumna ha sido secuestrada y somos el equipo de rescate. Se encuentra en peligro de muerte.


    Los espíritus recorrieron con su fiera mirada el resto del grupo y se echaron a reír. En su risa, había un componente de crueldad que le puso la piel de gallina a Doce. Acurrucado contra su corazón, Chispa se estremeció.


    Se apresuró a seguir contándoles:


    —Hemos llegado hasta aquí, pero ahora nos encontramos con un problema. Sabemos que tenéis un talento excepcional para controlar el fuego…


    Perro bufó tras ella, pero los espíritus de fuego parecieron esponjarse de orgullo ante sus ojos, sacando pecho y parloteando entre sí muy excitados.


    —… y no podemos continuar sin vuestra ayuda.


    Los espíritus se acercaron a Doce en fila, con las cabezas inclinadas formando el mismo ángulo. El efecto fue desconcertante. Doce intentó no prestar atención a la manera en que se estaban derritiendo los carámbanos de su gorro.


    —Ten cuidado —susurró Seis—. Los tienes demasiado cerca.


    Como si no se hubiera dado cuenta, cuando eran sus cejas las que se estaban chamuscando. Sintió un intenso deseo de hacer un gesto de hastío. Pero, por el contrario, se apresuró a exponerles la situación y lo que quería que hicieran, después les mostró el puñal clavado en el suelo. Lo miraron, volvieron la vista de nuevo hacia ella y luego se retiraron para formar un corrillo y piar entre ellos.


    Doce estaba segura de que era una mala señal. Normalmente, los espíritus accedían o se negaban a hacer algo, rara vez se ponían a comentarlo.


    Seis la miró e hizo un gesto de esperanza con las cejas, sin embargo Cinco alejó aún más a Corcel mientras rezongaba algo para sí en tono pesimista.


    Uno de los espíritus se apartó del grupo y voló de nuevo hacia ella mientras los demás observaban.


    —¿Por qué no podéis encender el fuego vosotros mismos? —Su voz sonó exasperantemente aguda, pero clara como una campanita de cristal.


    Doce se quedó boquiabierta. Cinco estuvo a punto de caerse de Corcel y Seis los miró atónito. Hasta Perro parecía estupefacto.


    —¿Sabéis… hablar? —preguntó Doce—. Quiero decir, ¿conmigo?


    El espíritu no respondió, solo se quedó mirándola expectante con una ceja levantada.


    —Esto me da una tremenda mala espina —cuchicheó Cinco tras ella.


    —A ti todo te da mala espina —replicó Doce al tiempo que intentaba poner en orden sus ideas.


    El espíritu no se lo ponía nada fácil al revolotear cada vez más cerca de ella. Sus ojos eran ascuas ardientes que parecían taladrarla y observar su interior.


    —No somos capaces de encenderlo con la rapidez suficiente —respondió al espíritu, volviendo la cabeza para no perderlo de vista mientras este describía un círculo en el aire hasta situarse al nivel de su oreja.


    Ante su sorpresa, el espíritu cruzó las piernas para aterrizar sentado en el lugar donde Chispa solía encaramarse. Apoyó la barbilla en la mano y la observó mientras los otros dos volaban para reunirse con él, dejando una estela de chispas.


    —Eeeh… Doce, ¿estás bien? —murmuró Seis—. Tu hombro está echando humo.


    —Sí, muy bien —contestó Doce en un tono algo más agudo de lo habitual. Sentía a Chispa vibrando de miedo y rabia.


    —El fuego solo es obra de un momento —dijo el primer espíritu como un carillón.


    —Quizá para ti —repuso Doce—, pero no para nosotros. ¿Por qué creéis que os necesitamos en el Fuerte de los Cazadores y aquí? Nadie enciende una hoguera tan rápido como un espíritu de fuego.


    Las tres criaturas se miraron y se echaron a reír de nuevo.


    —Doce… —murmuró Perro en tono de advertencia.


    De un solo manotazo, Doce se apartó a los tres espíritus del hombro y se agachó para esquivar las bolas de fuego que le lanzaron como represalia. Con la rabia, sus rostros parecían más afilados y sus dientes visiblemente más largos.


    —Ya está bien —les espetó, con la paciencia agotada. Estaba claro que ser amable con los espíritus no daba resultado. Con ademán autoritario, señaló el puñal clavado en el hielo al tiempo que les dirigía la más amenazadora de las miradas—. Mostradme qué sabéis hacer.


    Para su inmenso alivio, obedecieron sin rechistar. Casi perezosamente, sobrevolaron el puñal y lanzaron columnas blancas de fuego, sus manos se desvanecían entre las llamas y sus alas despedían chispas sobre el hielo que los rodeaba. La hoja del puñal se puso incandescente y el mango se resquebrajó hasta convertirse en cenizas.


    El cabecilla le dirigió una sonrisita de suficiencia y Doce dejó escapar un suspiro, sin haber sido consciente de que estaba conteniendo la respiración.


    —Muy bien. Gracias. ¿Podríais repetirlo si lo necesitamos allí? —preguntó y apuntó hacia la oscuridad que tenían delante.


    —Las sombras con dientes —dijo el espíritu con una voz como cristales al romperse—. Nos tienen miedo, al igual que ese chico —añadió señalando a Cinco con un gesto despectivo—. Podemos destruirlas.


    Doce frunció el ceño.


    —Estoy segura de que podéis, pero ¿estáis dispuestos?


    El espíritu la miró con interés.


    —Chica lista —reconoció con voz pícara. Había algo lobuno en su mirada—. Lanzachispas, Prendefuegos y Quemapiés a tu servicio. Te defenderemos cuando nos lo pidas.


    Le dedicó una profunda reverencia burlona. Despidió una oleada de aire caliente que olía a hambre y destrucción.


    Doce inclinó la cabeza, sin atreverse a hablar. Pero se inquietó al ver que los espíritus de fuego volvían a acomodarse sobre sus hombros, muy satisfechos de sí mismos.


    Chispa asomó la cabeza por el cuello, observó que seguían allí y desapareció de nuevo con un gritito de alarma.


    —Lo siento, Chispa —susurró su ama. Saltó de nuevo a lomos de Perro y se aclaró la garganta intentando aparentar indiferencia—. ¿Satisfechos? —preguntó y se volvió hacia sus compañeros.


    Cinco la miró disgustado.


    —Enfáticamente, no.


    Seis sonrió e hizo un gesto de desesperación.


    —Venga, Cinco, es genial. ¡Tres espíritus de fuego acaban de acceder a ayudarnos! Mira lo que han hecho con mi puñal favorito… —Dejó la frase sin terminar y, por un instante, lo miró con tristeza antes de que su rostro se iluminara de nuevo—. Bueno, por lo menos están dispuestos a realizar la tarea. ¡Y saben hablar! ¿Quién iba a imaginarlo?


    —He oído sobre algún caso aislado —dijo Perro, volviendo la cabeza para dirigir a Doce una mirada extraña—. Hay…


    —A ver, ¿nos ponemos en marcha o qué? —les espetó Cinco con voz tensa—. Vamos a morir descuartizados por los trepadores de acantilados o incinerados por los espíritus de fuego. Ya tengo ganas de saber cómo.


    —Oh, no estoy de acuerdo —dijo Doce.


    —Bueno, me alegro de que alguien tenga cierta seguridad —repuso Cinco, no tan sarcástico.


    —No, me refiero a que hay mil maneras más de morir —le explicó su compañera—. Atrapados por lo que sea que nos está siguiendo, por ejemplo.


    —O asesinados por los duendes —sonrió Seis.


    Cinco suspiró.


    —Muy bien, como queráis. ¿Podemos irnos ya?


    Parecía molesto, pero Doce se fijó en que sus manos, una sujetando las riendas de Corcel y la otra en la empuñadura de su espada, temblaban más que antes.


    —Vamos —accedió Doce.


    Juntos, reemprendieron la marcha hacia el cañón que se estrechaba cada vez más.
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    —Tened cuidado —advirtió Seis, de nuevo muy serio mientras seguían avanzando con cautela—. Como diría nuestra maestra de armas, siempre en guardia.


    —Por supuesto —repuso Doce, de nuevo con la piedra lunar en la mano, después le dijo a Cinco—: Asegúrate de tener a Corcel bajo control, sois los dos puntos débiles del grupo.


    Cinco emitió un sonido como el de un hervidor de agua al rebosar, pero Doce y Perro ya se alejaban con los espíritus de fuego calentándoles las orejas.


    Cuanto más avanzaban, más se agradecía el calor de estos. El frío era cada vez más intenso y la oscuridad parecía querer engullir la piedra lunar, cuya esfera de luz disminuía. Más adelante, la oscuridad era absoluta. Sin embargo, Doce sabía que no estaban solos. Lo sentía en el modo en que su piel se erizaba y en el crujido suave que parecía rodearlos. Clavó la vista en los rastros que tenía ante ella; Siete había pasado por allí y cada paso los acercaba más a ella. La idea la ayudó a concentrarse, pero aún bullía el temor bajo su piel.


    La voz de Perro fue apenas audible cuando volvió a hablar:


    —Deprisa. En silencio.


    —Entendido —murmuró Doce e hizo un gesto a los chicos.


    De nuevo se fijó en Corcel y se le formó un nudo en el estómago. Estaba poniendo los ojos en blanco y sacudiendo su cabeza cornuda. De un acelerón, chocó contra el costado de Tenaz, aterrorizado de que pudieran dejarlo atrás. Cinco luchaba por controlarlo. Tenaz inclinó la cabeza, pero estaba demasiado bien entrenada para mostrar su enojo. El pequeño grupo continuó en silencio mientras las paredes se acercaban cada vez más.


    —Puede que llegue a estrecharse demasiado para los patascortas —susurró Perro, y puso así voz a la preocupación de Doce.


    De hecho, si extendía los brazos, conseguía tocar las dos paredes a la vez.


    —Lo único que podemos hacer es continuar y esperar que todo salga bien —musitó.


    Sobre sus hombros, los espíritus de fuego se movían y a duras penas conseguía no encogerse de miedo. Su calor la quemaba a través de la ropa y tras ella flotaba una estela de humo de olor penetrante. Se relajó un poco cuando remontaron el vuelo, elevándose muy alto y señalando algo. Lo que vio la dejó sin aliento. Casi fuera del alcance de la luz de la piedra lunar, las paredes estaban cubiertas de trepadores de acantilados. Serpenteaban unos sobre otros con algún encontronazo de garras ocasional, pero fue la imagen de sus bocas lo que la aterrorizó. De vez en cuando, uno de ellos se paraba y abría una boca mucho mucho más grande de lo que parecía posible para una criatura relativamente pequeña. Entre las fauces separadas se agitaba una lengua de un vivo color rojo, saboreando el aire. Y cada boca tenía un pavoroso montón de dientes.


    Chispa, que había asomado la cabeza en cuanto despegaron los espíritus, dejó escapar un leve gimoteo de terror.


    —Tranquilo, Chispa —susurró Doce, rascándole la mejilla para tranquilizarlo—. No pueden vernos.


    «Solo pueden oír y oler sangre», pensó.


    Tras ella, Corcel resoplaba ruidosamente y Cinco contuvo un grito. El rumor procedente de las alturas se interrumpió. Con los ojos como platos, Doce se volvió y lo que vio la dejó petrificada.


    Corcel estaba intentando huir. Chocó de nuevo contra Tenaz, desesperado por adelantarla, sin embargo no había espacio. Cinco tiró de las riendas, pero Corcel inclinó la cabeza y le aplastó las piernas contra la ladera, intentando descabalgarlo. La cara de Cinco brillaba de sudor, nada de lo que hacía lograba calmar a su montura.


    Doce vio lo que iba a pasar un instante antes de que ocurriera. Corcel echó la cabeza hacia atrás y lanzó un bramido de terror a la oscuridad. En lo alto, el crujido se redobló.


    Los trepadores de acantilados sabían que allí había algo, pero no eran capaces de precisar dónde. Descendieron bullendo, abriendo y cerrando las mandíbulas con avidez.


    En un momento, Doce empuñó las hachas y la adrenalina le fluía por todo el cuerpo. A su espalda, Seis tensó y preparó el arco y las flechas. Cinco no tuvo tanta suerte: necesitaba las dos manos solo para mantenerse sobre Corcel. Doce lo observó con un terror creciente, le dio la impresión de que se le había cerrado la garganta. Un trepador de acantilado saltó de la pared y aterrizó en el cuello de Corcel. Sus mandíbulas se cerraron con fuerza y se desató el caos.


    —¡Le han mordido! —gritó Cinco, la sangre del patascortas le salpicó la cara.


    Doce sintió un frío glacial en su interior. Sobre sus cabezas, los trepadores de acantilados sacaban y metían las lenguas bífidas, como posesos, saboreando el aire, intentando descubrir dónde estaba su presa. Luego, comenzaron a dejarse caer de la pared con las mandíbulas abiertas.
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    Cinco abandonó sus esfuerzos por controlar a Corcel. Desenvainó la espada y la blandió furioso contra las siluetas negras que caían a su alrededor. Los trepadores siseaban y chillaban, pero otro acertó a aterrizar sobre Corcel y le propinó un segundo mordisco profundo.


    El olor de la sangre se fundió con el hedor de las criaturas.


    Las paredes se convirtieron en una masa de dientes, y dos trepadores saltaron sobre el cuello de Perro. Doce los hizo pedazos y se volvió hacia los chicos. Apenas pudo distinguir a Cinco a través de la vorágine de un enjambre negro. Seis disparaba flechas indiscriminadamente y Corcel seguía bramando. Incluso Tenaz estaba a punto de sucumbir al pánico.


    «Haz algo», pensó Doce.


    Perro gruñó con fiereza:


    —¡No puedo dar la vuelta! ¡Demasiado estrecho!


    Lo intentó de todos modos y Doce ahogó un grito cuando estuvo a punto de aplastarle una pierna contra la pared fangosa.


    Cinco gritó y su espada cayó con estrépito al suelo helado.


    Al instante, Seis saltó de Tenaz. Recogió el arma y, sin dudarlo, abrió un camino a través del torbellino de trepadores.


    —¡Los espíritus, Doce! —gritó sin mirarla.


    A pesar del dolor, el cerebro de Doce se puso en marcha de nuevo. Los espíritus de fuego estaban justo por encima de su cabeza, arrojaban fuertes llamaradas con sus alas. Muy disgustada, vio que estaban riéndose de nuevo.


    —No os quedéis ahí revoloteando —exclamó, blandiendo un hacha con gesto amenazador—. ¡Proteged a Cinco y a Seis!


    Las carcajadas se cortaron en seco y el cabecilla, Lanzachispas, frunció el ceño. Antes de que Doce tuviera tiempo para reaccionar, le había lanzado una bola de fuego que a punto estuvo de alcanzar a Chispa.


    —¡DOCE! —gritó Seis.


    El fuego prendió en sus ropas y le levantó ampollas en el brazo, le dolía tanto que casi soltó el hacha. El dolor, combinado con el peligro que había corrido su ardilla, no hizo más que acrecentar su rabia. Se sintió como en un precipicio donde la furia y la desesperación la empujaban hacia un borde tenebroso. Dentro de ella, creció una presión candente que luchaba por brotar. La sensación la invadió con rapidez, fue cobrando fuerza hasta que la quemó bajo las pieles y las puntas de los dedos le empezaron a palpitar. La visión de las caras de los espíritus con su sonrisita de suficiencia la cegó de rabia. Arremetió contra Lanzachispas y una lluvia de destellos de oro fundido se interpuso entre ellos, envolviendo al espíritu por completo. Cuando las chispas se apagaron, este parecía aturdido.


    Chispa agitó la cola con aire triunfal.


    —¡Protégelos! —rugió Doce mientras el ardor de su ira palpitaba y se retorcía en su interior en una pugna por salir.


    Lanzachispas la miró fijamente durante un instante, a continuación hizo un gesto a sus compañeros. Volaron juntos hacia Cinco y Seis y se sumergieron de lleno en la refriega. El efecto fue inmediato. Los espíritus formaron una cúpula de chispas que protegió a los dos aprendices. Chisporroteó sobre el limo de los trepadores y las criaturas se encogieron de miedo ante el calor, la rodearon e intentaron sin éxito encontrar otra ruta para llegar hasta los chicos.


    A Doce le dio un vuelco el corazón al verlos. Corcel había muerto y Cinco sangraba copiosamente por una herida en la mejilla. Parecía casi inconsciente y se apoyaba en su amigo como un peso muerto. Seis estaba pálido como la nieve, aún empuñaba la espada de Cinco, negra del limo de los trepadores.


    Doce desmontó y se abrió paso junto a Tenaz para ayudarlos. El hielo estaba resbaladizo por la sangre de Corcel, pero de alguna manera lograron subir a Cinco a lomos de Tenaz. Se inclinó peligrosamente hacia un lado y habría caído al suelo si Seis no hubiera saltado para sujetarlo. Doce no hacía más que mirar a los espíritus, ya no se fiaba de ellos, aunque de momento parecía que seguían obedeciéndola. Los trepadores de acantilados bullían furiosos en torno a la jaula defensiva de chispas, desesperados por alcanzar su comida.


    —¡Daos prisa! —gritó Perro, visiblemente frustrado por no haber podido ayudar—. ¡Tenemos que irnos!


    —No seré yo quien te lleve la contraria —repuso Seis, trémulo—. ¿Se quedarán los espíritus con nosotros? Cinco está sangrando mucho. Los trepadores lo olerán, sin duda.


    —Se quedarán —aseguró Doce en tono sombrío y cruzó la mirada con la del cabecilla.


    Este asintió, y los espíritus se acercaron revoloteando, estrechando más la cortina de fuego. Unos sonidos repugnantes llegaron hasta sus oídos cuando Corcel quedó fuera del círculo protector. Doce se alegró de no poder ver nada a través de aquella cortina candente.


    Perro apretó el paso. Tenaz y los espíritus mantuvieron su ritmo y juntos corrieron entre las paredes mientras la pestilencia de los trepadores se hacía cada vez más hedionda y los huesos roídos de sus víctimas les crujían bajo los pies. Doce pensó en el destino de Corcel y se estremeció. Cinco también habría muerto si no hubiera sido por Seis. Se sintió furiosa consigo misma por haber reaccionado tan tarde. Victoria se habría horrorizado, se había quedado petrificada, había permitido que el ataque la pillara desprevenida, como en las mazmorras. No podía volver a ocurrir.


    Doce apretó los dientes. No permitiría de ninguna manera que volviera a ocurrir.
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    La oscuridad parecía no tener fin. Doce perdió la noción del tiempo que llevaban avanzando, pero, por fin, apareció en lo alto la primera rendija de luz entre las paredes inclinadas. Poco a poco, estas fueron separándose hasta que el cielo azul se abrió sobre ellos; su claridad fue como una conmoción tras los horrores que acababan de vivir.


    Sin embargo, el pánico les dio alas. No aminoraron el ritmo hasta que se vieron en medio de una extensión de nieve resplandeciente. Solo allí, bañados por la brillante luz del día y a una distancia prudencial del desfiladero, se sintieron lo bastante seguros para hacer un descanso.


    Ya hacía un buen rato que los espíritus habían dejado de protegerlos y ahora revoloteaban sobre ellos a toda velocidad lanzándose bolas de fuego. Doce frunció el ceño al ver aquella actitud despreocupada. Su corazón seguía latiendo con fuerza y aún jadeaba formando nubes de aliento. Chispa tenía las uñas clavadas en la piel donde se escondía acurrucado contra su ama, aunque esta apenas lo sentía. Tras ellos, Seis y Tenaz se encontraban en el mismo estado, pero Cinco estaba alarmantemente inmóvil con la cabeza apoyada en el hombro de Seis.


    Doce desmontó de un salto y, junto con Perro, corrió a ver a los chicos. Le dolía la pierna aplastada, tenía el brazo hecho un desastre y le quemaban los dedos; sin embargo, juntos lograron bajar a Cinco de lomos de Tenaz. El chico medio se deslizó, medio cayó al suelo.


    Perro se inclinó para observarlo, dominado por la tensión.


    —Por todas las piedras, esto no tenía que haber pasado —dijo—. No sois más que aprendices.


    Se volvió bruscamente y se puso a caminar de un lado a otro enseñando los dientes con un rugido silencioso.


    —Está vivo —lo tranquilizó Seis, estremecido e intentando recuperar el ritmo normal de respiración—. Eso es lo más importante.


    Entre Doce y Seis tendieron a Cinco de espaldas para comprobar si tenía más heridas.


    —Creo que es solo la de la cara —dijo Doce, con un nudo en la garganta y los nervios desatados al ver el profundo desgarro de la mejilla. Seis tragó saliva. La chica añadió—: Si no soportas la visión de la sangre, apártate.


    No pretendía ser grosera, pero habló con una voz muy cortante. Seis le dirigió una mirada dura.


    —Estoy bien —repuso él sin moverse del sitio—. O al menos, debería estarlo. Ya he visto bastante en esta vida. —Sacudió la cabeza, furioso.


    Doce asintió.


    —Es distinto cuando pertenece a una persona que aprecias. ¿Tienes algo para limpiarle la cara? ¿Has traído ortigas hediondas? Creo…, creo que a mí se me olvidó meterlas.


    Ella se sonrojó. Una de las primeras cosas que tenía que haber metido en el macuto eran las ortigas hediondas. ¿Cuántas veces habría oído asegurar a distintos Cazadores que les habían salvado la vida?


    Seis puso cara de desesperación.


    —No he traído. —Rebuscó en el macuto de Cinco y meneó la cabeza—. Aquí tampoco hay y no tenemos nada limpio. Llevo puesta toda la ropa que traje.


    —Yo también —gimió Doce.


    Al final, cortaron unas tiras de las túnicas que vestían bajo las pieles —que creían que sería la ropa más limpia— y vendaron firmemente la mejilla de Cinco.


    —¿Creéis que se pondrá bien? —preguntó Seis, miraba a Doce y a Perro alternativamente con los ojos muy abiertos.


    Doce se estremeció al recordar los dibujos del Bestiario mágico.


    —La mordedora es venenosa —respondió con delicadeza—. A veces es… grave.


    Parecía que Perro iba a añadir algo, pero se lo pensó mejor y retomó sus paseos.


    Seis inclinó la cabeza, pero Doce vio su expresión.


    —Estaría muerto si no hubiera sido por ti —comentó vacilante.


    —Él habría hecho lo mismo por mí —dijo Seis con los ojos anormalmente brillantes. Algo en la mirada de Doce debió de revelar su escepticismo y el chico sacudió la cabeza con decisión—. Tú no lo conoces tan bien como yo.


    Había tanta seguridad en su expresión que Doce sintió una punzada de duda. Creía conocer a Cinco, y detestaba sin vacilación lo que conocía de él. Por primera vez, se le ocurrió que quizá solo había visto una faceta suya, y que eso era culpa de los dos. Pensativa, hizo un gesto de asentimiento.


    —Deberíamos hacer una camilla —dijo por fin al tiempo que se ponía en pie—. Perro o Tenaz pueden arrastrarla y será más fácil que tener que sujetarlo como estabas haciendo, debió de resultarte difícil.


    —¿Qué demonios quieres decir? —gruñó Cinco, cambiando de postura entre muecas de dolor y abriendo un ojo—. ¡No tengo ni un gramo de grasa!


    El corazón de Doce saltó de alegría.


    —¡Cinco! —chilló Seis—. ¿Estás bien?


    Se arrodilló junto a su amigo.


    —He estado mejor —gimió el muchacho, al tiempo que amagó con levantarse para volver a caer. Intentó tocarse la mejilla, pero Seis se lo impidió de un manotazo.


    —Te han mordido —le explicó sin más detalle—. Es mejor que no te toques.


    Cinco se puso aún más pálido. Por su bien, Doce deseó que no hubiera visto las imágenes del libro.


    —¿Tiene mala pinta? —preguntó.


    Doce, Seis y Perro ni siquiera tuvieron que mirarse. Todos respondieron con un enérgico movimiento de cabeza.


    —A-apenas un arañazo —respondió Doce y se le trabó la lengua con la mentira.


    —El vendaje es más que nada por precaución —añadió Seis.


    Sus palabras no causaron el efecto deseado.


    —Por toda la escarcha —gimió Cinco, cerrando los ojos de nuevo—. O sea, que me he quedado sin la mitad de la cara.


    Doce se revolvió incómoda y sus ojos se encontraron con la mirada de preocupación de Seis.


    —Lo siento más que nada por mis admiradoras —continuó Cinco con un suspiro melodramático—. A ver, claramente, lo que les interesa son mi agudo ingenio y mi inteligencia incomparable…, pero mi físico deslumbrante tampoco me viene mal.


    Doce no pudo evitarlo, estalló en una carcajada incontenible.


    —Las cosas deben de ir fatal si es verdad que Doce se está riendo —añadió Cinco en tono pesimista. Sin embargo, su mirada mostraba un brillo burlón.


    —Piensa en la historia que podrás contar sobre la cicatriz. —Sonrió Seis dándole un codazo.


    Cinco asintió con falsa modestia.


    —Tienes toda la razón. —Hizo una mueca de dolor y volvió a cerrar los ojos, palideciendo aún más—. Pero duele —murmuró, casi sin oírse a sí mismo.


    En lo alto, los espíritus de fuego se rieron a carcajadas estridentes y la algarabía hizo levantarse a Doce. Sintió una furia que latía con fuerza dentro de ella. Se apartó del grupo a grandes zancadas y llamó a gritos a los espíritus. Ante su sorpresa, obedecieron al instante y descendieron en picado hasta situarse ante su cara; sus alas eran como ascuas borrosas.


    —¿Qué ocurrió? —preguntó, cruzándose de brazos y mirando a Lanzachispas muy enfadada.


    Ahora todo le parecía confuso, su memoria no era más que un batiburrillo de imágenes confusas. Había habido una crisis, una explosión de fuego, pero ¿de dónde venía?


    Igual que en Poa.


    Doce desterró la idea de su mente y volvió a centrarse en Lanzachispas.


    —Que te salvamos —repuso el espíritu con mirada desafiante. Las llamas le acariciaban las manos.


    —Por los pelos —refunfuñó Doce.


    Con el rabillo del ojo vio que Perro estaba observándolos con un gesto que dejaba al descubierto sus dientes afilados como puñales.


    Las alas de Lanzachispas arrojaron dardos de fuego y en el rostro se le esbozó una sonrisa pícara.


    —Nuestro acuerdo estipulaba protegerte a ti, no a ellos. Eres tú quien ha cambiado los términos, no nosotros.


    Doce bufó entre dientes.


    —Me engañasteis.


    —No, te tomamos la palabra —puntualizó el espíritu—. ¿Por qué íbamos a acceder a proteger a esos?


    Hizo un gesto despectivo al señalar al resto del grupo mientras saltaban chispas de sus dedos.


    —Bueno, y ¿por qué accedisteis a protegerme a mí? —gimió Doce.


    Le dio la impresión de que Perro estaba en lo cierto. Los espíritus eran retorcidos, peligrosos; había sido una tonta al confiar en ellos.


    Lanzachispas la miró fríamente, Doce había sacado y abierto la cajita de madera antes de que se dignara a contestar.


    —Tú eres distinta —respondió por fin—. Hay fuego en tu interior.


    Doce lanzó un bufido y levantó la caja, pero Lanzachispas sacudió la cabeza y retrocedió para reunirse con los demás.


    —No —dijo—, así no. Te serviremos…, pero según nuestras condiciones.


    Y con estas palabras, el trío se alejó a toda velocidad con su fuego atenuado por la radiante luz del sol. En cuanto se fueron, Chispa emergió de entre las pieles de Doce, parloteando furioso contra ellos. La habría hecho sonreír si no hubiera estado tan enfadada.


    Apretó los puños temblorosos y reprimió las ganas de gritar cuando Perro apareció a su lado.


    —¿Qué ocurrió en la garganta? —preguntó el Guardián mientras contemplaba con el ceño fruncido cómo los espíritus desaparecían a lo lejos.


    Doce se encogió de hombros. Volvía a notar un latido insoportable en la mano y cuando bajó la vista vio que los dedos de sus guantes estaban chamuscados. La invadió una sensación de inquietud.


    —¿Estás bien? —preguntó Doce—. No has dejado de pasear de un lado a otro.


    Perro sacudió la cabeza.


    —Creí que traerte era más seguro que dejarte atrás —rezongó él—. Craso error.


    La niña se puso a hacer rayas en la nieve con una bota.


    —Habríamos seguido el rastro contigo o sin ti —dijo ella por fin—. Lo que ocurrió ahí atrás no fue culpa tuya. No te sientas mal.


    —¿Sentirme mal? —aulló Perro, sobresaltando a Doce—. ¡Lo que me siento es furioso! Deberías haberme hecho caso. Los Cazadores deberían haberme hecho caso. Seguir rastros no es mi fuerte. Proteger aprendices no es mi fuerte. Lo mío es combatir. Combatir siguiendo órdenes. Cuando tomo mis propias decisiones, siempre… Yo siempre…


    Doce se inquietó al percibir la angustia en su voz y buscó sin éxito las palabras adecuadas. De repente, echó de menos a Plata. La Anciana siempre sabía qué decir para que alguien se sintiera mejor. Tímidamente, extendió el brazo y puso la mano sobre el hombro de Perro.


    —No fue culpa tuya —repitió.


    Se volvió y regresó a paso ligero junto a los chicos con el deseo de no haber empeorado las cosas.


    Ya habían descansado lo suficiente y cada minuto que pasaba, más se alejaba Siete. Los hoyuelos de la sonrisa de la niña aparecieron en la mente de Doce, que intentó reprimir la oleada de temor que empezaba a invadirla. Se recordó a sí misma que habían seguido las huellas por el desfiladero y también a la salida. No había ningún motivo para pensar que Siete no lo hubiera cruzado ilesa, pero el temor no cedió.


    —¿Puedes montar a Tenaz con Seis? —le preguntó a Cinco. Su voz mostraba más dureza de la que pretendía.


    —Por supuesto, sobre todo porque la alternativa es montar a Perro contigo. —La miró ceñudo—. Te dije que lo de los espíritus de fuego no era buena idea. No se puede confiar en ellos.


    Volvió a resonar en su mente la estridente carcajada de los espíritus ante los aprietos de Cinco y supo que tenía razón. Asintió despacio y en silencio.


    —Pero siguen siendo el motivo de que estemos aquí ahora. Sin ellos, nos habrían descuartizado.


    —Estoy de acuerdo —corroboró Seis, que ayudaba a Cinco a levantarse—. Y sin ti no nos habrían echado una mano. Tienes buena mano con ellos.


    Cinco lanzó un bufido:


    —No tiene amigos, pero cae bien a los espíritus de fuego. ¿Por qué será que no me sorprende? Y ¿qué le pasa en el pelo?


    Doce parpadeó y se llevó una mano a la cabeza. Un mechón se le desprendió al tocarlo.


    —¡Chispa! —gimió. El animal se envolvió en su cola e inclinó la cabeza avergonzado—. A veces lo muerde cuando se pone nervioso.


    La chica suspiró y dejó caer el mechón al suelo.


    —Un gusto exquisito también para las mascotas —murmuró Cinco.


    Seis hizo un gesto de hastío mientras ayudaba a su amigo a acomodarse en la silla.


    —No le hagas caso, Doce.


    —Nunca se lo hago.


    Las miradas de ambos se encontraron y el muchacho sonrió. Doce sintió que las comisuras de su boca intentaban traicionarla curvándose y se volvió de espaldas inmediatamente.


    —Tenemos que continuar —dijo Perro al unirse al grupo—. Lo que nos está siguiendo también puede haber sobrevivido.


    —Y Siete se está alejando cada vez más —añadió Doce, revisó las hachas y saltó sobre su lomo.


    —Entonces, ¿qué posibilidades tenemos de alcanzar a los duendes sin volver a encontrarnos con nada desagradable? —preguntó Cinco.


    —Cero —respondió el Guardián sin rodeos—. Se están moviendo deprisa. Pronto llegaremos al Bosque de Hielo.


    Doce estuvo a punto de caerse de la montura, y Chispa con ella.


    —¿Qué?


    —¿El Bosque de Hielo? —repitió Seis, conduciendo a Tenaz a su lado.


    Perro asintió.


    —Aún no habéis pasado el Rito de Iniciación, así que no lo sabéis. Todas las rutas hacia el norte atraviesan el Bosque de Hielo. No hay manera de rodearlo. Ni siquiera las brujas pueden evitarlo cuando viajan a pie.


    —Maravilloso —murmuró Cinco—. Sencillamente maravilloso.


    El rostro de Seis estaba pálido, pero reflejaba determinación.


    —Bueno, sabíamos que correríamos riesgos cuando decidimos salir del fuerte. Ahora no sirve de nada lamentarse.


    —Sí —repuso Cinco con un mohín—, excepto que, en realidad, no recuerdo haber decidido nada. Lo decidiste tú, y yo te seguí como un idiota.


    Seis hizo una mueca al oírlo y abrió la boca para responder.


    —No, no. No digas nada —lo interrumpió su amigo—. Lo siento, ¿vale? Me duele mucho la cara, estoy congelado y creo que lo más probable es que muramos aquí fuera. Pero no debí haberlo dicho.


    Doce vio que los dedos de Seis apretaban el hombro de Cinco. Apartó la vista mientras algo parecido a la soledad tintineaba en su interior.


    —Vamos —dijo con brusquedad—. Sigamos la marcha. Siete nos necesita.


    El grupo apretó el paso por el camino, atravesando un escenario que se abría en torno a ellos como un lirio. Las aristas escabrosas se suavizaron y la nieve formaba grandes montículos resplandecientes, blandos como el azúcar. El sol derritió el hielo del aire hasta el punto de que Doce casi llegó a sentir calor. Nada se movía tras ellos y rezó para que aquello que los estaba siguiendo hubiera encontrado un final viscoso. Si había algo bueno que decir sobre los trepadores de acantilados, era que comían de todo sin discriminar.


    Cuando el sol comenzó a describir un arco descendente, los rastros bajaron por una pendiente empinada y zigzaguearon hacia la llanura que había al final. El pequeño grupo se reunió al borde del repecho y contemplaron el panorama en silencio. Un bosque pálido e intrincado se extendía en todas direcciones hacia el horizonte, con sus copas congeladas resplandeciendo bajo el sol del atardecer.


    Nadie dijo una palabra. Doce contuvo un estremecimiento de temor y excitación mientras sus ojos se empapaban del paisaje.


    El Bosque de Hielo, un lugar lleno de monstruos y leyendas, donde los Cazadores se ganaban su nombre o morían en el intento.


    Y en algún rincón de aquel lugar estaba Siete.
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    El descenso requirió varias horas angustiosas: la pendiente era terriblemente empinada y estaba cubierta de hielo. Sin embargo, no sintieron ningún alivio al llegar al final; el Bosque de Hielo los esperaba con su resplandor y sus árboles envueltos en las sombras del crepúsculo.


    Doce estaba segura de que Chispa había vuelto a mordisquearle el pelo, pero no fue capaz de enfadarse con él, aquel lugar era terrorífico. Había intentado ser objetiva, se había repetido mil veces durante el descenso que un bosque era solo un terreno poblado de árboles, nada más. Aunque había algo en el aire que le apretaba la garganta. Al acercarse, los árboles parecían extraños: más altos de lo normal, sus sombras algo más oscuras, sus ramas desnudas cubiertas de escarcha y afiladas como garras.


    El grupo se detuvo, apiñado y jadeante al pie de la pendiente que acababan de bajar.


    —Así que ahí está, en toda su dudosa gloria —dijo Cinco con voz ronca. Su piel había adquirido un tinte grisáceo y los ojos parecían habérsele hundido en el cráneo. Tenía un aspecto lamentable—. No me encuentro demasiado bien —añadió al ver la mirada de Doce, como sin darle importancia.


    —Te encontrarás mejor después de descansar un rato —se apresuró a contestar ella.


    Apartó la vista del chico y miró el bosque, mordiéndose los labios. No podía tener peor aspecto para internarse en el lugar más peligroso de Ascua. Ante su sorpresa, se dio cuenta de que le importaba, de que en realidad estaba preocupada por él.


    Seis se acercó a ella, como si le hubiera leído los pensamientos.


    —Si paramos ahora, Siete tendrá que pasar otra noche en peligro —susurró—. Pero…


    Se volvió para mirar a Cinco, apoyado sin fuerzas sobre Tenaz con expresión de sufrimiento.


    Doce miró al cielo con los ojos entornados. El sol estaba bajando y las sombras del bosque reptaban amenazadoras hacia ellos. Su instinto gritaba que sería una locura enfrentarse al bosque de noche, sobre todo en el estado en que se hallaba Cinco. Pero… ¿dejar a Siete con los duendes una noche más? Todo su ser clamaba en contra, ya deberían haberla encontrado.


    Perro parecía igual de indeciso hasta que un golpe sordo hizo que todos se volvieran. Las rodillas de Cinco habían cedido y el muchacho se había desplomado sobre la nieve, con expresión de sorpresa y mareo.


    —Veréis —dijo al tiempo que se sentaba trabajosamente y hacía un gesto a Seis para que se apartara—, estoy empezando a pensar que me habéis contado una mentirijilla sobre la mordedura del trepador de acantilados.


    Doce y Perro intercambiaron una mirada mientras Seis mostraba un repentino interés por una zona nevada que había junto a sus pies.


    Cinco suspiró impaciente.


    —Doce, la sinceridad brutal es prácticamente tu afición favorita. ¿Cuál es su gravedad?


    A veces, escuchar la verdad ayudaba y otras no.


    —Es profunda, pero limpia —mintió y le ofreció un trozo de carne ahumada que acababa de sacar de su macuto—. Has perdido mucha sangre y tienes que recuperar fuerzas.


    Al menos, aquello sí era cierto.


    Algo palpitó en el semblante de Cinco: miedo.


    —Que tú intentes ser amable es bastante más aterrador que el bosque —dijo en tono inexpresivo, llevándose a la boca el trozo de carne.


    Cada vez que masticaba, todo su cuerpo se estremecía de dolor.


    Doce lo observaba con el corazón encogido.


    —Creo que deberíamos pasar la noche aquí —confesó a Perro y Seis de mala gana—. Podemos dirigirnos al bosque con las primeras luces, y así dar tiempo a que Cinco recupere sus fuerzas.


    Vacilaron unos instantes, pero terminaron por mostrarse de acuerdo. Una parte de Doce deseó que no lo hubieran hecho, que hubieran insistido en continuar.


    Tenaz y Perro empezaron a excavar una cueva en la nieve compacta de la pendiente, lo más alejada posible de los árboles. El Guardián murmuraba para sí mientras trabajaba:


    —Que me den órdenes… Un momento de debilidad… Nunca durante siglos…


    —¿Sabes que podemos oírte cuando haces eso? —preguntó Doce, ligeramente ofendida.


    Perro tosió, algo avergonzado.


    —Ah.


    Y cesaron los murmullos.


    Cuando terminaron la tarea, llevaron a Tenaz al fondo del refugio con un saco de alimento colgado del hocico. Cinco, Seis y Doce tendieron las pieles impermeables delante de ella y se apoyaron en su costado para calentarse. Perro se quedó fuera, caminando de un lado a otro sin dejar de escudriñar el bosque y la pendiente. Encender una hoguera sería descabellado: se decía que quemar madera del bosque acarreaba unas consecuencias funestas y ninguno quería arriesgarse.


    Cinco se quedó dormido casi inmediatamente y Doce sintió la punzada de algo parecido a la envidia. El miedo a soñar regresó con toda su fuerza, para ella no había descanso, ni siquiera cuando dormía.


    Seis masticaba de forma mecánica a su lado, con la mirada puesta en el bosque mientras las primeras estrellas aparecían sobre él.


    —¿Preocupada por no tener leche del sueño? —preguntó sin mirarla.


    En otras circunstancias, Doce se habría ofendido por la estudiada indiferencia en su voz, pero estaba demasiado cansada para reaccionar. En lugar de enfrentarse a él, se encogió de hombros.


    —¿Crees que Siete estará bien esta noche? —Fue su respuesta y señaló el bosque con la cabeza.


    Seis la miró y dejó de masticar.


    —No sabía que erais amigas —dijo por fin.


    —Lo mismo podría decir de ti —replicó Doce.


    Seis asintió en silencio.


    —Tú ganas —aceptó—. ¿Qué crees que le pasará a Cinco?


    Doce hizo un mohín.


    —El veneno de los trepadores de acantilados es muy potente —susurró—. Creo que se pondrá bastante peor antes de ponerse bien.


    —Si es que se pone bien —comentó Seis, vacilante, expresando en voz alta lo que ambos temían.


    —Debemos procurar que siga comiendo y bebiendo —se apresuró a decir Doce, consciente de la tensión que crecía en su compañero—. No dejaremos que desfallezca.


    —Yo no necesito gran cosa para subsistir —susurró el chico—. Puedo darle mis raciones.


    —Y yo las mías —dijo Doce rápidamente.


    —Gracias —musitó Seis, dándole un apretón en el brazo—. Me alegro de que estés aquí.


    Doce se vio invadida por una oleada de emoción que la dejó sin aliento y provocó que le escocieran los ojos. Nadie le había dicho nada parecido desde hacía dos años. Vaciló y después dijo en un susurro:


    —Yo también me alegro de que estés aquí.


    Estaba tan oscuro que no pudieron ver sus sonrisas.


    Doce se puso a contemplar las estrellas cuando la respiración de Seis se hizo más profunda y regular. Chispa se acurrucó sobre su cuello emitiendo un chirrido suave, y lo acarició. Alentó la esperanza de que estuvieran equivocados en sus temores sobre Cinco. De que pudieran encontrar a Siete sana y salva, y de que la triste fama del Bosque de Hielo fuera exagerada.


    ¿Desde cuándo tenía tantas esperanzas?


    


    Doce no se dio cuenta de que se había quedado dormida hasta que una voz se filtró en la oscuridad.


    —¡Estornino! —Un susurro. Y a continuación—: Chsss, no despiertes a tu hermana.


    —¿Papá? —musitó una voz en la penumbra.


    Doce miró alrededor, su desconcierto se agudizó hasta convertirse en un temor que le tensó todos los músculos y le disparó las pulsaciones.


    —¡No te asustes, soy yo! Pero quiero enseñarte una cosa. Solo será un momento.


    —Vale, papá, ya voy. —Bostezo amortiguado.


    Doce parpadeó en la oscuridad, deseando que su vista se ajustara, aunque conocía aquel cuarto como la palma de su mano. Dos camitas aparecieron ante sus ojos, cada una con una mesilla sobre la que había una vela apagada. Entre las camas descansaba una alfombra tejida con todo cariño, con los colores vivos que tan bien conocía atenuados en la penumbra. Estornino se levantó de una de las camas, Amapola siguió durmiendo en la otra, con su espesa mata de pelo negro derramada sobre la almohada como un abanico.


    Doce no pudo contenerse y se acercó mientras saboreaba cada momento de su respiración rítmica y profunda.


    Amapola.


    Su alegre, curiosa y exasperante hermanita Amapola.
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    El olor de su propio hogar casi la hizo gritar de añoranza: la fragancia dulzona de la hierba seca, la cera de abeja, el jabón de lavanda que hacía su madre para intercambiarlo por otros artículos. Deseó poder quedarse allí para siempre, escuchar cómo dormía su hermana pequeña, pero el anzuelo clavado en su pecho tiró de ella y la obligó a seguir a Estornino escalera abajo. Pisó por donde ella pisaba, acarició las paredes lisas de paja trenzada con los dedos. Su primer recuerdo era el de sus padres construyendo la casa.


    En la sala, las ascuas moribundas de la chimenea dejaban ver otra alfombra de alegres colores, esta, sin lugar a duda, del Clan del Desierto, el tesoro y mayor orgullo de su madre. Muy de vez en cuando, las caravanas se aventuraban a viajar lejos de Erial para comerciar y traían los vivaces tintes y los cristales del desierto que volvían locas a Amapola y mamá. En torno a la alfombra se hallaban varias sillas primorosamente talladas, orientadas hacia la chimenea. El olor penetrante del abrillantador a la cera estimuló a Doce e intentó arrancar los miles de pequeños recuerdos asociados a él, pero se resistió. Por el contrario, siguió a Estornino como si fuera su sombra cuando la niña abrió la puerta barnizada y salió al exterior.


    —¿Papá? ¿Dónde estás?


    —Aquí —susurró desde un costado de la casa.


    Doce se detuvo para empaparse de la silueta familiar de Poa. En las ventanas, había velas encendidas y los animales se revolvían en los establos. La aldea podía estar medio dormida, pero inequívocamente viva. Su corazón dolorido dio un vuelco atrapado en una mezcla vertiginosa de alegría y tristeza.


    Su padre estaba sentado en el tronco grande, con la cabeza inclinada sobre sus dos hachas, y frotaba las empuñaduras relucientes con aceite de nuez.


    —¿Qué hacemos levantados tan tarde, papá? —preguntó Estornino, dejándose caer sobre el tronco a su lado. 


    Doce se quedó donde estaba, incómoda y celosa, incapaz de apartar la vista de los dos.


    —Esperar una estrella fugaz —respondió con aire misterioso y las cejas levantadas.


    A Estornino no le hizo ninguna gracia. Con el ceño fruncido, alzó la vista al cielo claro y estrellado y un instante después lo señaló.


    —¡Ahí hay una!


    Su padre soltó un bufido e hizo un gesto de impaciencia.


    —No me refiero a cualquier estrella, sino a una en especial.


    Estornino flexionó las rodillas hasta pegárselas al pecho y las rodeó con los brazos con expresión escéptica.


    —Aparece una vez cada quince años —le explicó su padre—, y se supone que trae suerte a quienes la ven.


    —¡Oh! —exclamó Estornino, con mucho más interés—. Pero ¿cómo sabremos cuál es? Parecen todas iguales.


    —Dice mamá que esta es inconfundible. —Sonrió el hombre—. La vio cuando era una jovencita y al día siguiente me conoció, ¡lo cual demuestra que le trajo mucha suerte!


    Estornino se echó a reír y levantó la vista para volver a mirar al cielo sin pestañear.


    —¿Y no quiere volver a verla? —preguntó cuando empezaron a llorarle los ojos.


    —¿Crees que podría tener más suerte que la de haberme conocido? —exclamó su padre con enojo fingido—. ¡Imposible! No, esta es solo para nosotros.


    —¿Y para Amapola no? —preguntó Estornino, mirándolo de reojo. 


    Pasar tiempo a solas con él era una preciada excepción.


    —Todavía es pequeña. Dejémosla descansar.


    —Entonces, solo para mí… —Sonrió Estornino, incapaz de ocultar su tono triunfante.


    La sonrisa de su padre se desdibujó ligeramente al mirarla y le aparecieron unas arrugas entre los ojos.


    —Sí, solo para ti —asintió—. Mamá sugirió que sería una buena oportunidad para que tú y yo habláramos.


    —¿Sobre qué? —preguntó Estornino, despreocupada. 


    Sin embargo, su actitud traslucía cierta tensión. A pesar de seguir con la vista clavada en el cielo, sus ojos ya no buscaban estrellas.


    —Sobre cómo has estado tratando a Amapola últimamente —respondió su padre con tacto.


    Estornino frunció el ceño, estiró las piernas con impaciencia y cruzó los brazos sobre el pecho.


    —Es una pesada. ¡Siempre siguiéndome, fastidiándome, imitándome…!


    —Antes no te importaba —repuso su padre, con el ceño fruncido exactamente igual que su hija—. Te admira. Es tu hermana pequeña, tu familia…, deberías tratarla con respeto.


    La niña lanzó un bufido muy poco digno. Fue la reacción que nunca debió haber tenido; la mirada de su padre se endureció.


    —Deberías ser un poco más amable e indulgente con los defectos de los demás —le espetó—, ya que tú distas mucho de ser perfecta… —Se interrumpió al ver la expresión alterada del rostro de su hija—. Lo…, lo siento, no quería decir eso. Eres mi hija y te quiero incondicionalmente, pero quiero a Amapola de la misma forma, y me duele verte ponerla triste. Es más sensible que tú… —Se interrumpió otra vez para buscar las palabras apropiadas—. Quiero ver que te esfuerzas más de ahora en adelante. No más comentarios malintencionados, no más burlas. Quiero que pases tiempo con ella. Que seas la hermana mayor que a ti te gustaría tener.


    Estornino no ocultaba su enojo ni su gesto de rebeldía, pero su padre fingió no darse cuenta.


    —Dentro de poco cumplirás once años. Te voy a estropear la sorpresa, pero creo que no te importará; vamos a regalarte un arco de caza.


    El ceño fruncido de Estornino dio paso a una exclamación de emoción y alegría. Su padre reprimió una sonrisa.


    —Sí, una auténtica preciosidad —dijo él con orgullo—. Lo conseguí en el mercado ambulante y me pasé más de una hora negociando. Pero valió la pena. Las flechas tienen un vuelo magnífico, con plumas de garceta… Te va a encantar.


    —Plumas de garceta —repitió Estornino en voz baja—. Del Clan de las Ciénagas.


    —Sí —contestó el hombre con una sonrisa—. ¿Las preferirías de martín pescador, del Clan de los Ríos? ¿O de águila, del de las Montañas? También había varios comerciantes del Clan de las Cavernas…


    Un escalofrío de horror y placer le recorrió el cuerpo y se fundió en un abrazo con su padre.


    —No —respondió con la voz amortiguada—. Las de garceta son perfectas.


    —Normalmente harías tu primera cacería de ciervos cuando fueras algo mayor —continuó su padre—, pero mamá y yo hemos decidido dejar que la hagas antes. Tienes la destreza, y esa zona todavía es segura, por fortuna.


    Estornino se quedó boquiabierta.


    —Con una condición —dijo su padre, mirándola con las manos apoyadas en los hombros de su hija hasta que terminó de hablar—: llevarás a Amapola contigo.


    El efecto fue instantáneo. La alegría e ilusión desaparecieron del rostro de Estornino, fueron reemplazadas por una mirada huraña.


    —Pero Amapola es una inútil cazando —protestó malhumorada—. Lo va a echar todo a perder.


    Su padre inspiró hondo para controlar su impaciencia.


    —Eso es exactamente lo que te decía, Estornino. Amapola no es «inútil», solo más pequeña que tú. Y tan buena rastreadora como lo eras tú a su edad.


    La niña hizo un ademán desdeñoso.


    —Teniéndote a ti para ayudarla, aprenderá más deprisa y quizá hasta disfrutes enseñándola. ¿Qué dices?


    Estornino se encogió de hombros.


    —O sea, que no puedo ir si no es con ella.


    —Eso es —suspiró su padre.


    —Bueno, pues entonces tendré que llevarla, supongo —rezongó de mala gana, dejándose caer de nuevo sobre el tronco.


    Su padre movió la cabeza despacio, visiblemente decepcionado.


    —Piensa en la persona que quieres ser, Estornino.


    


    —¡Doce! ¡DOCE! ¡DESPIERTA!


    Doce abrió los ojos sobresaltada.


    «Piensa en la persona que quieres ser.»


    Perro y Seis estaban junto a ella, con los rostros demasiado cerca en la oscuridad. Chispa le daba golpecitos en las mejillas con insistencia.


    —Por toda la escarcha —dijo Seis, con sus ojos verdes muy abiertos—, sí que cuesta despertarte.


    —¿Qué pasa? —preguntó Doce, aliviada al no encontrar lágrimas en sus mejillas, a pesar de la opresión que sentía en el pecho.


    —El bosque —gruñó Perro, ocultando la entrada a la cueva con su corpulencia—. Se ha movido.


    Doce parpadeó perpleja y el Guardián retrocedió. Justo detrás de él, donde antes solo había una extensión de nieve, se alzaba un árbol.


    Como un resorte, Doce salió a gatas de la cueva, con las extremidades entumecidas de frío, y se puso en pie con esfuerzo. Por un instante, se quedó sin habla. La pendiente seguía a su espalda, pero ahora estaba cubierta por una densa masa boscosa.


    Harto de esperarlos, el bosque había salido a su encuentro.
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    Doce dio media vuelta con el corazón desbocado.


    «Imposible», pensó.


    —¿Qué ha ocurrido? —jadeó.


    —No lo sé —respondió Perro—. Hace un momento, la luna se encontraba alta. Ahora está casi amaneciendo. —Dejó escapar un gruñido ronco—. Por todas las piedras, odio este lugar y su magia.


    La niña tragó saliva y Chispa corroboró su desconcierto con un gorjeo. La sensación asfixiante de la noche anterior volvió a dejarse notar, incluso con más intensidad, el aire se le atragantaba, le oprimía los pulmones. Aún no había salido el sol, pero la luz previa al amanecer brotaba del suelo de una manera extraña, creando una especie de neblina. Algunos árboles titilaban si los miraba de reojo, pero el centelleo desaparecía cuando los observaba directamente. Otros parecían desvanecerse, aunque resurgían cuando apartaba la vista. Los troncos que pudo ver con claridad eran nudosos y retorcidos, de un tamaño gigantesco e inquietante. El suelo estaba salpicado de cepas y espinos y todo resplandecía con una escarcha de brillo metálico.


    Además estaba el ruido: un sonido apagado y constante, imposible de obviar. Era casi como un susurro, pero por mucho que se esforzara no era capaz de distinguir palabras. No se oía ninguno de los sonidos asociados a un bosque. No había pájaros volando ni correteos de ardillas, ningún soplo de viento perturbaba las ramas cubiertas de escarcha en lo alto. Pero, de todos modos, Doce tuvo la sensación de que los estaban observando, una vigilancia fría e implacable pesaba sobre ellos.


    —Obviamente, te quedaste dormido —acusó la voz de Cinco al Guardián.


    —Perro no duerme —le espetó Doce, a punto de perder los nervios.


    Se volvió hacia los otros y se frenó en seco al ver a Seis sacando a Cinco a rastras de la cueva entre gemidos. Tenía la piel apergaminada y unas tremendas ojeras. Le temblaban las manos y no parecía capaz de mover las piernas en absoluto. El aspecto de Seis no era mucho mejor, tenía los ojos muy abiertos y la expresión alterada, aunque Doce no supo precisar si se debía a lo que le pasaba a Cinco o al bosque.


    —Por lo menos, los rastros siguen ahí —susurró Seis y señaló al suelo—. Algo es algo.


    Perro asintió.


    —Debemos avanzar deprisa. Quedarnos remoloneando en este bosque no traerá nada bueno.


    —¡Cuidado! —siseó Doce al tiempo que el Guardián retrocedía de un salto.


    Justo a su espalda había una planta que había empezado a agitar sus hojas a pesar de no haber viento. Eran exuberantes, indemnes a la escarcha que cubría todo lo demás.


    —Una cepa estranguladora —indicó Doce, recordando lo que había aprendido en clase.


    Perro saltó para apartarse cuando otros zarcillos se extendieron en su busca.


    Avanzaron lo más deprisa que pudieron, pero antes tuvieron que atar a Cinco a la silla de Tenaz. Estaba demasiado débil para sostenerse erguido sin ayuda, y Seis necesitaba tener las dos manos libres para manejar el arco y las flechas.


    —Indignante —rezongó Cinco, arrastrando ligeramente las palabras—. Amarrado como un prisionero.


    —Deja de malgastar tu energía hablando. —Seis ajustó la última cuerda y saltó sobre la montura a su espalda. Sacó del bolsillo una manzana algo arrugada y cortó un trozo con la espada de su amigo—. Toma, come esto.


    —No puedo —refunfuñó Cinco—. Me duele.


    Al ver la fruta, Chispa movió la nariz esperanzado hasta que Doce le dio unos frutos secos.


    —Hablar también debe de dolerte, así que come y no hables —le dijo la chica.


    Cinco le dirigió una mirada asesina, pero se llevó la manzana a los labios y le dio un doloroso mordisco. Tras él, Seis la miró agradecido.


    Doce se sintió algo mejor cuando se pusieron en marcha, pero la opresión en el pecho era demasiado fuerte como para obviarla. Otra vez había soñado con su familia. ¿Es que iba a pasar lo mismo todas las noches? Se obligó a concentrarse en aquello que podía ver en el mundo real, intentando escudriñar a través de la niebla para descubrir qué podía haber ante ellos. Estaba allí para rescatar a Siete, se recordó con firmeza. Eso, al menos, era algo que sí podía controlar, algo que sí podría lograr. Siguió con la vista las huellas sobre la nieve y recuperó un poco el ánimo.


    Algo se movió entre la neblina cambiante que dejaban tras ellos. Chispa se puso muy tenso sobre su hombro.


    —¿Has visto eso? —preguntó a Perro en un susurro, sin querer alarmar a sus compañeros.


    —No —respondió Perro, también entre susurros—. Con la niebla es difícil. Podríamos estar rodeados sin saberlo.


    No era muy tranquilizador, precisamente. Doce jadeó y oteó a lo lejos, pero nada se movía. Intuyó más que vio el sol elevándose sobre los árboles. La calidad de la luz que los rodeaba cambió algo; sin embargo, la neblina no terminaba de disiparse y ni un rayo de sol atravesaba las ramas, estrechamente entrelazadas. Por puro instinto, Doce sacó la piedra lunar del bolsillo y la sostuvo en alto.


    —Eh —murmuró Seis en tono de desaprobación—, estamos intentando pasar desa…


    Se interrumpió de repente al fijarse en el tronco del árbol más cercano. A la luz de la piedra lunar, los numerosos nudos y verticilos de la madera seguían siendo visibles, pero movidos y alterados. Tenía los rasgos duros y la boca era poco más que una hendidura, pero era, sin lugar a duda, una cara.


    Cuando Doce bajó la piedra lunar, desapareció.


    Todo el grupo se quedó estupefacto.


    —¿Qué es eso? —susurró Doce con la voz temblorosa.


    —Creo que es la piedra lunar —murmuró Seis, señalando la piedra con un gesto de la cabeza—. Es perfecta, sin defectos, así que su luz muestra cosas que normalmente están ocultas.


    Perro asintió y miró alrededor.


    —Hay muchas cosas ocultas en este lugar —gruñó—. Levanta la piedra bien arriba. Será mejor verlo todo.


    Tenía razón. Casi siempre, la piedra lunar revelaba detalles de lo que los rodeaba que no habían visto antes, algunos que podían ser letales.
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    A la luz de la piedra, un arbusto de aspecto inofensivo mostró unas terribles espinas rojas, señal inequívoca de que eran venenosas. Tenaz había estado a punto de abrirse paso entre sus ramas.


    Serpentearon entre ramas retorcidas, con los ojos bien abiertos para esquivar las siniestras cepas estranguladoras y cualquier cosa que se moviera, pero todo estaba espectralmente inmóvil. Los rastros de los duendes hendían la nieve, profundos y fáciles de seguir, y el grupo avanzó a buen paso, ansioso por salir del bosque lo antes posible.


    La sensación de que alguien los vigilaba mortificaba a Doce sin parar. Sus ojos escudriñaban cada sombra, cada rama baja, cada remolino de niebla cambiante. Era evidente que los demás compartían la misma sensación.


    —Puede que sean todas esas caras de los árboles —susurró Seis, con una mueca al ver una especialmente desagradable.


    —Puede —admitió Doce. Chispa levantó la vista hacia ella, dubitativo.


    —¿Habéis visto eso? —preguntó Cinco un rato más tarde, sobresaltando a todos. Su voz era casi irreconocible, pastosa y confusa. Levantó un brazo vacilante para señalar una densa línea de árboles. Se echó a reír y en ese momento fue consciente de las cuerdas que lo sujetaban—. ¿Por qué estoy atado? —farfulló—. ¡Soltadme!


    Empezó a tirar de las cuerdas, tirando también de la cabeza de Tenaz. Esta resopló inquieta y aminoró el paso, sin saber cómo interpretar las señales confusas de su jinete.


    El frío los envolvió con más dureza y en el aliento de Doce empezaron a condensarse cristalitos de escarcha.


    —Es solo para que no te caigas, Cinco —le dijo ella volviéndose.


    Lo miró y se estremeció. Se le había oscurecido el blanco de los ojos. Unas cuencas negras desprovistas de toda capacidad de reconocimiento le devolvieron la mirada. Se le erizó el vello de la nuca.


    —Y tú ¿quién eres? —rezongó mientras sus dedos se arrastraban con torpeza a la empuñadura de su espada—. ¿Adónde me lleváis?


    —Seis —dijo Doce, alarmada—. ¡Seis! —repitió demasiado tarde.


    Cinco desenvainó la espada y dio un mandoble hacia atrás. Seis logró apartarse justo a tiempo e intentó arrebatarle la espada a su amigo.


    Tenaz bramó desesperada, su grito resonó espeluznantemente fuerte en el silencioso bosque. Una cepa estranguladora reptó para atrapar una de sus patas y la valiente patascortas entró en pánico. Con otro bramido estridente, se liberó de la cepa y huyó, mientras Cinco y Seis seguían forcejeando sobre la silla, para perderse de vista en las profundidades del bosque.


    Perro salió disparado tras ellos y el movimiento pilló a Doce desprevenida. Cayó al suelo con un fuerte golpe y se retorció para no aplastar a Chispa.


    —¡Estoy bien! —gritó cuando el Guardián se giró—. Asegúrate de que Cinco y Seis también lo están. Seguiré aquí cuando volváis.


    Perro vaciló. Después asintió, una sola vez, y desapareció.
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    El silencio aprisionó a Doce como un grillete. Chispa se acurrucó contra su mejilla, su pelaje supuso una inyección de calor muy de agradecer en aquel frío implacable. El hielo crujió bajo sus pies cuando se levantó y ambos se estremecieron al escucharlo. Con el corazón acelerado, empuñó las hachas; se sintió mejor de inmediato al tenerlas en las manos.


    A través del aire cargado de escarcha, Doce vislumbró un movimiento entre los troncos de los árboles.


    —¡Qué poco habéis tardado! —exclamó aliviada—. ¿Todos bien?


    Silencio.


    Chispa saltó al suelo y correteó hacia el lugar donde habían percibido el movimiento, pero de pronto se quedó paralizado, con una pata levantada y la cola enhiesta y erizada mientras miraba con fijeza los árboles nudosos.


    Lentamente, Doce se dio cuenta de que se le había puesto la piel de gallina. Entonces, Chispa chilló, fue un agudo grito de alarma que Doce no había escuchado nunca. El animal se volvió y saltó de nuevo a su hombro, donde siguió chillando una y otra vez sin apartar la vista de los árboles que tenían delante. Pese a todas las capas de pieles que llevaba encima, Doce percibió su temblor.


    El corazón empezó a latirle con fuerza e intentó por todos los medios concentrarse y ahuyentar el miedo. Plata no se dejaría llevar por el pánico, se reprendió a sí misma, Victoria tampoco. Aquella certeza le aclaró las ideas y se volvió poco a poco, sin moverse del sitio, obligándose a escrutar cada arbusto, cada sombra, cada retazo de niebla en movimiento. Tenía todos los sentidos en alerta máxima y la adrenalina le bullía a torrentes por las venas.


    «Ahí.»


    Doce se giró para enfrentarse a lo que se había movido, pero ya no estaba allí. Con una maldición entre dientes, se volvió de nuevo, lenta y firmemente, mientras Chispa se convertía en sus ojos a su espalda y le acariciaba la mejilla con la cola. Todo estaba mudo, ni siquiera el hielo hacía ruido bajo sus pies. La frente se le cubrió de una película de sudor y apretó los dientes, luchaba contra un miedo cada vez más acuciante.


    Otro movimiento. Casi demasiado rápido para ser percibido. Una sombra corriendo de un tronco a otro.


    La silueta se desplazó de nuevo, con movimientos algo más lentos y fáciles de seguir. Doce escrutó la niebla con los ojos entornados, empuñando las hachas firmemente con sus manos sudorosas. Con respiración lenta y profunda, logró estabilizar el ritmo de sus pulsaciones mientras se acercaba a la sombra, que reapareció solo un instante entre los árboles.


    —¿Estornino? —Un susurro.


    Doce empezó a respirar entrecortadamente al tiempo que luchaba por que sus hachas no se le resbalaran de las manos.


    —¡Estornino! —Insistente.


    De entre dos troncos retorcidos emergió una silueta, se movió vacilante al principio, después con más decisión, y se acercó hasta que Doce pudo por fin distinguirla con claridad.


    Complexión menuda. Ojos grises. Un halo de pelo negro.


    La conmoción paralizó a Doce y los labios se le movieron sin emitir sonido alguno.


    Ante ella estaba su hermana pequeña, Amapola.
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    Una remota parte de su mente le decía que debía moverse, hablar, cualquier cosa. Pero fue incapaz. Se quedó mirándola mientras una multitud de ideas inconexas se arremolinaba en su cabeza y se iba formando una extraña presión bajo la frente.


    No era posible. Había enterrado a Amapola. La había enterrado, igual que a todos los demás. Y, sin embargo, allí estaba, con su pelo negro meciéndose en torno a su cara, su mirada pícara y una desgarradora expresión de recelo, pero también de esperanza.


    —¿Estás bien? —preguntó Amapola, con la cabeza ligeramente ladeada.


    El sonido de aquella voz tan familiar golpeó a Doce como una bofetada.


    —Yo… —Doce sacudió la cabeza. Las palabras se negaban a salir.


    Amapola dejó caer los hombros.


    —¿Por qué ya no me hablas, Estornino? Te…, te he echado de menos.


    Amapola se puso a remover la nieve con la punta del pie y se metió las manos en los bolsillos de su vestido azul favorito. El labio inferior empezó a temblarle peligrosamente.


    —¿Cómo has llegado hasta aquí? —jadeó Doce.


    Cada palabra y gesto de la niña la desgarraba como un cuchillo al rasgar una pieza de seda.


    —No lo sé. —Amapola se encogió de hombros, suspiró y levantó la vista—. Estaba en casa, empecé a oír muchos gritos, después todo estuvo a oscuras un montón de tiempo. Cuando desperté, me encontraba aquí.


    La esperanza, una esperanza embriagadora, comenzó a correr por las venas de Doce, inundaba todo su cuerpo de una reconfortante calidez. Nadie entendía al Bosque de Hielo, nadie había logrado ni siquiera hacer un plano de la zona. Allí ocurrían cosas imposibles, así que ¿por qué no podía Amapola ser una de ellas?


    —Entonces…, ¿juegas conmigo? —preguntó la niña con mirada de ilusión.


    Doce asintió en silencio, le daba miedo hasta pestañear por si desaparecía la imagen de su hermana. Sobre su hombro, Chispa le dio unos golpecitos en la cara, en un intento de llamar su atención. Lo apartó con suavidad.


    La sonrisa de Amapola, flanqueada por aquellos hoyuelos, fue como un rayo de sol. Con un estallido de felicidad, Doce vio que la vida se abría de nuevo ante ella. Se marcharía del Fuerte de los Cazadores, por supuesto, y regresaría con Amapola a las praderas para emprender juntas una nueva vida. Sus habilidades para el combate resultarían útiles, por supuesto…, quizá podrían contratarla en otras aldeas…


    —¡Ni siquiera me estás escuchando! —protestó Amapola, golpeando el suelo con el pie.


    —Te escucho, pero es que…, es que no me puedo creer que seas tú —balbució Doce—. Creí que habías muerto. No, sabía que habías muerto. —Se le quebró la voz y Chispa se estremeció—. Yo te enterré.


    Amapola se movió algo inquieta y, por un instante, pareció insegura.


    —Bueno, pues no —dijo—. ¡Estoy aquí! —Tendió la mano a su hermana—. Tengo que enseñarte un montón de cosas. ¡Ayer encontré la madriguera de un zorro velado y hay dos crías!


    El entusiasmo de su voz era contagioso y Doce le dio la mano. La niña apartó la suya con un chillido.


    —¿Qué son esas cosas? —exclamó, señalaba las hachas de Doce con un dedo acusador.


    —Mis hachas —respondió su hermana—, para protegernos.


    Amapola hizo un enérgico gesto negativo.


    —No puedes traerlas —dijo categórica—. Además, no te van a hacer falta si vienes conmigo. Conozco los caminos más seguros.


    Doce titubeó, pero depositó las hachas sobre la nieve con cuidado. Sobre su hombro, Chispa volvió a lanzar un agudo chillido de alarma y las dos hermanas hicieron una mueca de incomodidad. Doce lo apartó con firmeza. El animal se quedó mirándola sorprendido, con los ojos muy abiertos.


    —Ya está bien, Chispa —lo regañó—. Esta es Amapola, mi hermana. —Unas palabras que jamás pensó que volvería a pronunciar—. Amapola, este es Chispa.


    —Vamos. —Sonrió Amapola entre saltos—. ¡Por una vez, yo haré de guía!


    De buen grado, Doce siguió a la pequeña al trote, luego a carrera tendida; Amapola corría a toda velocidad entre la maleza y saltaba los obstáculos que iba encontrando.


    —¡Corre, pesada! —exclamó la niña sin apenas volver la cabeza y apartando enérgicamente el pelo que se le metía en la boca.


    Amapola siempre había sido rápida y Doce se alegró de que no hubiera perdido facultades. Fueran cuales fueran las adversidades a las que habría tenido que enfrentarse —que debieron de ser muchas—, de alguna manera había salido airosa, incluso, fortalecida. Chispa las seguía a toda velocidad chillando como loco, aunque Doce no podía arriesgarse a apartar la vista de su hermana.


    —¡No te quedes atrás, Chispa! —exclamó, esperando que pudiera seguirles el ritmo.


    El corazón le golpeaba el pecho con fuerza y respiraba entre jadeos ardientes, pero Amapola corrió aún más deprisa, sus pies apenas parecían tocar el suelo.


    —Espera… —hipó Doce—. Demasiado rápido…, ve un poco más despacio…


    Se sintió aliviada cuando Amapola se apartó a un lado del camino entre risas y esperó a que le diera alcance. Doce se detuvo agradecida, se inclinó y apoyó las manos en las rodillas mientras recobraba el aliento.


    Se encontraban en un pequeño claro, los árboles estaban estrechamente entrelazados a su alrededor y sus copas eran bajas y frondosas. En el aire flotaba un olor desagradable, como a carne rancia. Doce arrugó la nariz.


    —Aquí apesta —dijo.


    Amapola frunció los labios y no dijo nada, pero se acercó a su hermana, seria.


    —Creo que tenemos que hablar, Estornino.


    Doce pestañeó, oír su antiguo nombre le provocó un escalofrío. Amapola no esperó su respuesta, sino que continuó hablando con los puños muy apretados y determinación:


    —He tenido mucho tiempo para pensar desde que estoy aquí y quiero saber por qué lo hiciste —explicó. Apretó los labios formando una línea recta, igual que su padre cuando estaba enfadado.


    —¿Hacer qué? —Doce sintió que se le encogía el corazón.


    —¿Por qué no me llevaste de caza como habías prometido? —preguntó Amapola—. Si me hubieras llevado, nada de esto habría ocurrido. No habría estado allí cuando el Clan de las Cavernas vino a por nosotros. Habría estado a salvo contigo.


    Eran las mismas palabras que Doce se había repetido cientos de veces, pero al oírlas de boca de su hermana se vino abajo. Se le hizo un nudo en la garganta y las lágrimas asomaron a sus ojos.


    —Amapola —dijo con voz ahogada—, lo siento. Lo siento muchísimo.


    La pequeña se acercó aún más; de repente, parecía mucho más alta.


    —¿Y eso te parece suficiente, Estornino? —preguntó con voz suave y la mirada candente, clavada en los ojos de su hermana—. Me dejaste allí para morir.


    —No —respondió Doce, temblando y entre sollozos—. No lo sabía. Fui una idiota. No debí haberte dejado allí. Todos los días lamento no haberme quedado.


    —Excusas —murmuró Amapola entre dientes, de pronto furiosa y con la cara contraída—. ¿Cómo puedes decir que lo sientes si nunca me quisiste cerca de ti? ¡Confiésalo, te alegraste cuando creíste que había muerto!


    —¡No! —gritó Doce, moviendo la cabeza desesperada y sintiendo que las rodillas no la sostenían—. ¡Nunca! Nunca quise… ¡AHHH!


    Chispa llegó volando, no se sabía muy bien desde dónde, aterrizó sobre su hombro y le clavó los dientes con fuerza en la mejilla húmeda de lágrimas. Un dolor agudo y punzante le nubló la vista, y, durante un confuso instante, la escena que tenía ante sus ojos palpitó y cambió.


    Todo estaba oscuro…, ¡y aquel olor! Doce sintió náuseas y sacó la piedra lunar del bolsillo. Cobró vida y el resplandor la cegó por completo.


    Amapola gritó y Doce intentó hacer pantalla con la mano para amortiguar la luz y poder ver. Pero Chispa estaba fuera de control, bajó por su brazo corriendo, tiró de las pieles hasta dejarle la muñeca al descubierto y volvió a clavarle los dientes. Con el sobresalto, la piedra lunar cayó y rodó por el suelo sin dejar de emitir su luz azul plata.


    —¡Basta ya! —gritó Doce, apartándolo de un empujón.


    Amapola se había vuelto de espaldas, encogida de miedo.


    —¡Apágala! —chilló—. ¡Apágala!


    Los dedos de Doce escarbaron en la nieve… ¿Nieve? Se detuvo, confusa. La textura parecía distinta entre sus dedos, blanda y viscosa. Y otra vez aquel olor espantoso. Sintió una oleada de náuseas que le provocó arcadas.


    Cuando abrió los ojos, fue como si alguien hubiese descorrido un velo. Todo había cambiado. Estaba en una especie de madriguera subterránea, lo bastante alta para ponerse de pie y con varios metros de anchura. Ante ella había un único túnel estrecho que serpenteaba entre la tierra. Unas raíces pálidas se habían abierto paso desde arriba y el suelo estaba cubierto de cosas muertas. Había costillares que se alzaban como barcos naufragados y cráneos que la miraban amenazadores desde sus cuencas vacías.


    Los hombros de Doce dieron una sacudida cuando de un solo vistazo se percató de lo que la rodeaba. Entre los desechos, Chispa la miró con los ojos muy abiertos e insistentes.


    —¿Por qué has hecho eso, Estornino? —susurró una voz a su espalda—. Lo estábamos pasando muy bien. Siempre lo estropeas todo.


    Doce se estremeció, invadida por una marea de horror. Lo que estaba a su espalda, fuera lo que fuera, no podía ser su hermana pequeña. ¿O sí? Tenía un túnel ante ella, podía haber escapado con Chispa. Doce necesitó hacer acopio de todas sus fuerzas para volverse, pero tenía que saberlo, una parte de ella seguía teniendo esperanzas, seguía intentando creer.


    Se volvió… y retrocedió aterrorizada.
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    Un lamento escapó de sus labios al tiempo que se le rompía de nuevo el corazón. Frente a ella no estaba Amapola, sino un ygrex, la criatura que había visto en la sala de Plata, el acosador de sueños que se apoderaba de tus recuerdos y los distorsionaba para engañarte. Una vez roto el hechizo, apareció ante ella en todo su horror: una cabeza más alto que ella, con los cuernos resplandecientes y los colmillos rezumando veneno.


    Con un chillido de rabia, Chispa saltó sobre él, aterrizó en su hombro y le clavó los dientes con saña. El ygrex se lo quitó de encima con poco más de una mirada, después arremetió contra Doce con sus ávidas garras extendidas hacia ella. Doce saltó a un lado instintivamente; cuando los talones del monstruo derraparon y la dejó atrás, ella giró sobre sí misma mientras una nueva emoción bullía en su interior: furia. Aquel monstruo se había metido en el cuerpo de su hermana pequeña como si fuera un disfraz, había hablado con la voz de Amapola y había imitado sus gestos. Además había tirado al suelo a Chispa, su mejor amigo. Maldiciendo su estupidez por haber dejado las hachas, Doce arrojó el macuto a la criatura con todas sus fuerzas, le impactó en la cara y lo lanzó de espaldas contra la pared húmeda mientras sacaba su puñal del cinturón. Tenía una hoja curvada y corta, pero lo suficientemente afilada. Y era lo único que tenía.


    —Chispa, ¿estás bien? —preguntó con la voz entrecortada y buscándolo entre las sombras.


    El terror la angustió hasta que lo vio detrás del ygrex, medio aturdido, pero recobrándose.


    El ygrex rugió mientras ambos se miraban y medían sus fuerzas.


    —Estornino… —susurró con la voz de Amapola.


    La escena destelló ante los ojos de Doce cuando el ygrex intentó retomar el control, pero ella ya había adivinado la intención que encerraba el truco. Con un alarido, se abalanzó sobre él con tanta rapidez que el puñal solo fue un fulgor borroso en su mano. El ygrex saltó hacia delante y la agarró de la muñeca, deteniendo el movimiento descendente del arma. Forcejearon en el centro de la galería, los huesos de las anteriores víctimas de aquella criatura de pesadilla crujieron bajo sus pies al tiempo que las mandíbulas del monstruo se cerraban de golpe, peligrosamente cerca de la cara de su oponente.


    Decidido a ayudar, Chispa se lanzó de nuevo y saltó sobre la espalda del ygrex para morderlo y arañarlo como un poseso. Fue suficiente para distraer a la criatura. Con un arranque de fuerza sobrehumana, Doce logró apartar al ygrex de un empujón que lo hizo retroceder tambaleándose y tropezar con la piedra lunar. El aullido que lanzó al tocar la piedra siguió resonando en los oídos de Doce durante mucho tiempo, y, con amarga satisfacción, se dio cuenta de que, a pesar de todo, disponía de dos armas. Si era capaz de alcanzarla..., solo estaba a unos pasos de distancia.


    En un costado, Doce sintió la caricia suave del aire fresco que se filtraba a través del túnel. Por un instante, sintió la tentación de agarrar a Chispa y salir huyendo, pero, como un fogonazo, visualizó las imágenes de Plata y Victoria, infundiéndole nuevas fuerzas. El hecho de que quizá no fuera a ganar aquella batalla no significaba que fuera a rehuirla. No volvería a ocurrir.


    Con los dientes apretados, se preparó para la acometida del ygrex cuando este la atacó de nuevo con la cabeza inclinada para herirla con los cuernos. Chispa seguía aferrado a su espalda con saña y la nariz manchada de sangre negra. Saltando hacia un lado, Doce empujó a la criatura con todas sus fuerzas y se agachó para recuperar la piedra lunar, rodó sobre sí misma y se puso en pie, piedra en mano y gesto triunfal. Un instante después, Chispa volvió a saltar sobre su hombro, listo para ayudar de la forma que fuera posible.


    El ygrex aulló y retrocedió estremecido. Por un momento, Doce pensó que el mero hecho de recoger la piedra lo había hecho replegarse, hasta que vio una flecha clavada en su costado. Por primera vez, reparó en unos sonidos procedentes del exterior: voces y un aullido ululante que le hizo castañetear los dientes.


    —¡Doce! ¡Ya vamos! ¡Aguanta!


    Otra flecha, otro alarido del ygrex y, de repente, apareció Perro abriéndose paso trabajosamente con los hombros manchados de lodo del túnel, demasiado estrecho para su envergadura. Tras él, Seis con las hachas de Doce en las manos.


    El muchacho la miró atónito y Doce percibió terror y alivio a la vez en sus ojos.


    —Se te habían caído —dijo Seis, con tono despreocupado, no supo muy bien cómo, mientras le lanzaba las hachas.


    Doce soltó el puñal y la piedra lunar y las atrapó en el aire. Nunca se había sentido tan bien. Encaramado en su hombro, Chispa gorjeó aliviado.


    El ygrex embistió a Seis y Doce cargó contra él empuñando sus hachas. Pero Perro fue más rápido: de un solo salto aterrizó sobre el monstruo y lo aprisionó entre sus mandíbulas. Su aullido hendió los tímpanos de Doce y la hizo retroceder tapándose los oídos. Perro lo sacudió como si fuera un muñeco de trapo hasta que dejó de chillar y, a continuación, lo dejó caer al suelo con cara de asco mientras miraba alrededor.


    —Criaturas repugnantes —rezongó al tiempo que se volvía hacia Doce y Seis.


    El terror y la angustia terminaron por hacer mella en la niña y empezaron a temblarle las rodillas con tanta violencia que tuvo que apoyarse en las hachas para no desplomarse.


    —Tenemos que sacar a Doce —gruñó Perro, que solo tardó un instante en acudir a su lado—. Sube —añadió en tono suave mientras se agachaba en una incómoda postura para facilitarle la maniobra.


    


    Más tarde, se dio cuenta de que la habían apoyado sobre el tronco de un árbol y la habían cubierto con otra capa de pieles; Chispa estaba acurrucado sobre su cuello en actitud protectora. Ante ella, Perro la examinaba de cerca, esperanzado.


    —¿Puedes oírme?


    Doce asintió sin palabras, haciendo un esfuerzo ímprobo. Seis levantó la vista desde el lugar donde se había dejado caer agotado y su expresión de alivio fue todavía mayor. Medio aturdida, una idea tan hermosa y liviana como una mariposa revoloteó en su interior: habían entrado a buscarla. No sabía qué decir, se limitó a mirarlos. Se sentía como si cada uno de sus músculos se estuviera desintegrando y dudó si sería capaz de hablar, aunque quisiera.


    Cerró los ojos, solo un momento… y la oscuridad completa la engulló.


    


    —… volver a encontrar el rastro.


    Doce parpadeó, estaba recuperando la consciencia poco a poco, como en una nube.


    —Ella necesita descansar.


    —Lo sé, pero también hay que pensar en Siete. No podemos dejar que pase otra noche con esos seres, tenemos que alcanzarlos.


    —Sabes que eso es improbable. Hoy hemos perdido demasiado tiempo. Dejemos que descanse. Cinco también lo necesita.


    Aturdida, Doce abrió los ojos y el horror del encuentro con el ygrex la invadió de nuevo. Desterró aquel pensamiento y se obligó a ver solo lo que tenía ante ella.


    —Estoy despierta —anunció con una voz que era poco más que un graznido—. Y Seis tiene razón: debemos continuar. Por Siete.


    Seis mostró una expresión arrepentida.


    Al oír la voz de su ama, Chispa se revolvió y apoyó dos patitas en su mejilla para examinarla detenidamente.


    —Estoy bien gracias a ti —le susurró Doce—. Has sido muy valiente.


    Satisfecho, el animal le dio un lametón y se sentó a acicalarse.


    Las pieles extra con las que la habían cubierto cumplieron su función, había entrado en calor. Al otro lado del improvisado campamento, Cinco dormía de espaldas a ella, con la cabeza apoyada en el macuto de Seis. Tenaz hollaba la nieve con las patas, mucho más tranquila que la última vez que la vio.


    Seis se agachó ante ella.


    —¿Estás bien? —preguntó solícito con una mirada de preocupación en sus ojos verdes—. Solo vi al ygrex un instante, pero fue más que suficiente. Pero tú… ¿Cómo…? ¿Por qué…? —El muchacho dejó las preguntas inconclusas, algo incómodo.


    —Se hizo pasar por mi hermana. —Se oyó decir Doce, aunque no se había propuesto hablar—. Se llamaba Amapola y murió por mi culpa. El ygrex me lo recordó. Como si pudiera olvidarlo.


    Seis palideció y se arrodilló. De pronto, Doce sintió su cara hundida en el hombro de su compañero cuando este se inclinó para abrazarla. Perro avanzó hacia ella con paso vacilante y le dio un empujoncito suave con el hocico.


    Ninguno pronunció una sola palabra y Doce lo agradeció. No había nada que decir.


    Reemprendieron la marcha en absoluto silencio, siguiendo el rastro que había dejado Doce cuando corrió tras el ygrex.


    Pero otro golpe cruel los aguardaba en el lugar en que se habían apartado del camino. Las huellas de los duendes habían desaparecido, y, con ellas, toda posibilidad de encontrar a Siete.
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    El grupo permaneció apiñado y atónito hasta que Seis desmontó de un salto y empezó a apartar los matorrales, buscaba furioso las huellas de los trineos.


    —Cuidado —le advirtió Perro al acordarse de las cepas estranguladoras.


    Seis se irguió y dejó escapar una carcajada amarga y sorda mientras miraba a su alrededor.


    —Han desaparecido de verdad —anunció con voz inexpresiva—. Desaparecido…, sin más.


    El agotamiento entorpecía la mente de Doce, pero la angustia de Seis la obligó a concentrarse. Se habían alejado demasiado y atravesado demasiadas penalidades como para fracasar ahora.


    —Deberíamos separarnos, rastrear una zona más amplia —propuso, en un intento por disimular su desaliento.


    Perro tenía erizado el pelaje del cuello y volvió a emitir un gruñido ronco:


    —¡Este lugar! —gritó meneando la cabeza—. No debemos arriesgarnos a separarnos demasiado. Gritad si veis algo sospechoso.


    Seis asintió con energía y volvió a ocupar su puesto detrás de Cinco a lomos de Tenaz con propósitos renovados.


    —No estoy muy segura de que convenga gritar por aquí —dijo Doce, más pesimista.


    A la luz de la piedra lunar, se habían hecho visibles las caras medio dormidas de los troncos rugosos, lo cual le provocó un escalofrío.


    —Ya hemos hecho mucho ruido —indicó Perro—. Nuestra única esperanza es que no lo hayan oído.


    Se desplegaron. Doce apartó matorrales, buscó con y sin la piedra lunar y se libró por poco de ser atrapada por una cepa estranguladora. Pero el rastro se había esfumado por completo.


    —¡Aquí! —gritó a lo lejos Seis.


    Doce echó a correr antes incluso de que terminara de gritar, con las hachas preparadas y el corazón latiéndole con fuerza. ¿Habría encontrado de nuevo las huellas? ¿Habría visto algún rastro de Siete? Chispa se sujetó con fuerza mientras Doce corría y chilló sorprendido al salir Perro de entre los arbustos de un salto y plantarse frente a ellos.


    —Estoy bien —exclamó Seis—, pero aquí hay algo muy extraño. —Señaló hacia arriba y Doce aminoró el paso y escrutó las copas de los árboles, con Perro a su lado.


    En aquella zona, los árboles eran más altos y de los troncos enhiestos no brotaba ninguna rama hasta que alcanzaban bastante altura. Muy por encima de sus cabezas, justo debajo de la copa poblada y oscura, colgaba algo que resplandecía en la tenue luz. A primera vista era difícil precisar qué podía ser, pero, cuando Doce se acercó, la luz se deslizó por sus filamentos como agua sobre un hilo y la imagen empezó a cobrar forma: una telaraña, la más grande que había visto en su vida. Se extendía suspendida sobre ellos, enorme, siniestra y espectacular, la seda tenía el espesor de un pulgar y rezumaba carámbanos.


    —¿Qué ser puede haber hecho eso? —se preguntó Seis en voz baja.


    —Debe de ser de una tejedora de la muerte —respondió Doce con cautela mientras se le empezaba a poner la piel de gallina.


    A intervalos, de la telaraña colgaban bultos envueltos en seda, algunos tan grandes como ella. No quería pensar qué había en su interior ni cómo habían llegado hasta allí. Chispa agitó la cola alarmado y escondió la cara entre el pelo de su ama.


    —¡Es demasiado grande! —exclamó Seis—. Sé que las tejedoras de la muerte son grandes, pero no tanto… ¡Fíjate en la red!
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    —Vámonos de aquí —gruñó Perro, expresando lo mismo que pensaba Doce—. No nos conviene encontrarnos con ella.


    Cuando se alejaban, fue cuando oyeron la voz.


    —¡Socorro! —llamó débilmente—. ¡Por favor, ayudadme!


    El grito era tan débil que Doce pensó que eran imaginaciones suyas hasta que vio el mismo titubeo en los pasos de Seis.


    Perro alzó las orejas y Chispa se volvió para mirar a su espalda. Por un momento, el grupo se quedó inmóvil, atentos.


    —¡P-por favor! —volvió a llamar la voz amortiguada—. No quiero estar vivo cuando me devore. Tenéis flechas, una sería suficiente. ¿Es demasiado pedir?


    Seis y Doce se miraron.


    —¿Podría ser una trampa? —murmuró el muchacho.


    —Por supuesto —respondió Doce en un susurro; y el terror la invadía como una ola.


    ¿No había tenido bastante con el ygrex? Se reprendió a sí misma, furiosa. Estaban en el Bosque de Hielo, claro que tenía que haber otras criaturas. Pero el miedo no era racional. Empapaba todo su ser, le gritaba que echara a correr sin mirar atrás. Seis parecía sentir lo mismo, estaba muy pálido y tenía la frente cubierta de sudor.


    Doce vio que uno de los fardos envueltos se retorcía frenéticamente, con lo que hacía ondear toda la telaraña.


    Perro empujó a los dos muchachos con el hocico mientras un gruñido brotaba de su garganta:


    —No os paréis.


    —No —gimió la voz—. ¡Por favor! Me llamo Garra de Zorro. No…, no puedo salir… ¡Lo he intentado todo! Lo único…, lo único que quiero es no estar consciente cuando regrese. ¡Por favor, no me dejéis así! Llevo aquí varios días.


    El bulto dio una sacudida que se extendió por los hilos tensos de la red.


    Doce abrió los ojos sorprendida.


    —¿Días? ¿Has visto algún duende por aquí? ¿Y a una niña pelirroja?


    —No, lo siento.


    Perro lanzó un bufido de advertencia, pero la tensión del rostro de Seis se había relajado.


    —¿Qué eres? —preguntó.


    —Soy un moxie —respondió la vocecilla—. De la tribu de las Colinas Invernales. —Un sollozo le quebró la voz—. No me esperan en casa hasta la próxima semana. Para entonces, la tejedora de la muerte ya me habrá devorado.


    A Doce se le revolvió el estómago. La imagen del ygrex enseñando los dientes al abalanzarse sobre ella estaba demasiado reciente. También se la habría comido viva. Su veneno mataba con rapidez, pero no la suficiente. Una decisión empezó a fraguarse en su interior. Casi sin dar tiempo a que la idea cobrara forma, se descolgó el macuto del hombro y sacó el Bestiario mágico.


    Seis se arrodilló a su lado.


    —¿Qué te parece? —susurró.


    Desplomado sobre el lomo de Tenaz, Cinco farfulló algo incoherente mientras los observaba con mirada maliciosa.


    —Me parece que tenemos que averiguar con quién estamos hablando —repuso Doce a la vez que pasaba las páginas del libro hasta llegar a la información sobre los moxies.


    Chispa apoyó las patas en la página y examinó los dibujos con interés.


    Dejaron de prestar atención a las palabras ahogadas de Garra de Zorro, que no dejaba de suplicar muerto de terror.


    Con las cabezas muy juntas, Doce y Seis leyeron:


    


    Poco se sabe de las costumbres de los moxies. Son criaturas muy celosas de su intimidad y evitan a los humanos constantemente. Sin embargo, se cree que viven en grandes grupos familiares llamados tribus con un sistema jerárquico basado en su edad. Se dice que son expertos conocedores de las hierbas y que poseen un leve potencial mágico latente. Estas criaturas deben investigarse más a fondo.


    


    Agresividad: desconocida.


    Peligrosidad: desconocida.


    Dificultad para neutralizarlo: desconocida.


    


    —«Peligrosidad: desconocida» —repitió Seis—. ¿De qué nos sirve eso?


    Chispa corroboró esas palabras con un gorjeo.


    Doce se mordió el labio inferior y buscó una página con una espeluznante entrada sobre las tejedoras de la muerte.


    


    Se conocen dos especies de tejedoras de la muerte: las arbóreas y las de las trampillas. La tejedora de la muerte de las trampillas habita en las tierras del sur y es muy temida por el Clan de los Grandes Bosques, mientras que la variedad arbórea se encuentra en el clima frío de las Montañas Colmillo. La tejedora arbórea es, con mucha diferencia, la más grande de las dos variedades. A pesar de tejer telarañas convencionales, las presas que quedan atrapadas en susredes casi nunca son suficientes para su subsistencia, asíque también caza a ras de tierra. Es capaz de actuarcon gran sigilo y asombrosos cambios de velocidad.


    


    Los ejemplares adultos de ambas subespecies están fuertemente blindados por una armadura que deja sinefecto la mayoría de las formas de ataque. Sin embargo,en los lugares en que se unen las placas de su armadurasobre las articulaciones parece que existen puntos débiles que quizá puedan aprovecharse.


    


    Se desaconseja la confrontación directa con estas criaturas, ya que las posibilidades de éxito son casi nulas. Se recomienda la intervención de al menos dos equipos de Cazadores si el contacto es inevitable.


    


    Agresividad: 8/10.


    Peligrosidad: 9/10.


    Dificultad para neutralizarlo: 9/10.


    


    Doce cerró el libro y miró nerviosa a su alrededor.


    Seis se aclaró la garganta, su rostro expresaba la misma preocupación que sentía Doce.


    —Creo —dijo el chico— que no nos conviene nada encontrarnos con una.
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    —¿Qué estáis haciendo? —gimió Garra de Zorro desde lo alto con voz desgarrada—. He visto que tenéis flechas. Por favor, hacedlo. En el corazón. Sería un acto de misericordia.


    Doce intercambió otra mirada con Seis, quien de pronto parecía muy resuelto. Supo lo que iba a proponer antes de que las palabras le brotaran de los labios.


    —Mira —dijo el muchacho señalando hacia arriba—. Esa rama es más baja que las demás. Podría disparar una flecha con una cuerda por encima de ella con facili dad.


    —Quieres subir ahí arriba y liberarlo —dijo Doce. No era una pregunta.


    —De ninguna manera —le espetó Perro, e intentó por todos los medios apartarlos de la telaraña.


    Seis se mantuvo firme e hizo un gesto de determinación.


    —No puedo matarlo así, por las buenas. Pero tampoco podemos dejarlo ahí. «Juro en su presencia nunca bajar mis armas ante la oscuridad», ¿recuerdas?


    A Doce siempre le habían parecido bastante pretenciosas las palabras de la Promesa de los Cazadores, pero, sin saber por qué, en boca de Seis sonaban bien.


    Perro emitió un sonido que era un bufido y un suspiro a partes iguales:


    —Por supuesto. La Promesa.


    La forma arrugada de Garra de Zorro se había quedado en silencio, pero Doce sintió su mirada clavada en ella. Tenía un nombre, una familia y, aunque el Bestiario mágico no había proporcionado demasiada información, no parecía que los moxies fuesen criaturas peligrosas de la oscuridad. De nuevo, el ygrex arremetió contra ella en su mente haciéndola temblar de miedo, sin embargo esta vez el temor la estimuló. Casi era capaz de oír la voz de Victoria en su interior. Si dejaba que el miedo le impidiera hacer lo que consideraba justo, no sería más que una cobarde.


    —Tú disparas la cuerda y yo trepo —le dijo a Seis, resuelta.


    Sobre su hombro, Chispa hizo un ruidito de desesperación. Perro empezó a pasearse de un lado a otro mientras rezongaba.


    —¿Qué? —Garra de Zorro solo tenía un hilillo de voz.


    —Vamos a intentar bajarte de ahí —exclamó Doce—. ¿Crees que la red resistirá mi peso?


    Por un instante se hizo el silencio. Cuando Garra de Zorro habló de nuevo, parecía estupefacto:


    —¿Sois Cazadores?


    —Solo aprendices —dijo Seis a medida que enrollaba y ataba cuidadosamente una cuerda fina al astil de una flecha.


    —Entonces, ¿estáis en esa misión llamada Rito de Iniciación?


    —No —respondió Doce—. Es una misión distinta.


    Se produjo una pausa y a continuación el moxie respondió:


    —La red soportará tu peso, pero es pegajosa. Debes moverte deprisa sobre ella.


    Doce asintió y se volvió hacia los otros.


    —Debería ser yo quien trepe —propuso Seis con rotundidad, levantando la vista de la flecha—. Tú ya has tenido bastante por hoy.


    —¿Y tú no? —preguntó Doce con una ceja levantada—. No, quiero hacerlo yo. Creo incluso que lo necesito.


    Seis hizo un gesto de conformidad mientras la miraba fijamente.


    —De acuerdo —repuso permitiendo que una sonrisa se dibujara con descaro en su pálido rostro—. Supongo que siempre puedo rescatarte de nuevo si te metes en líos.


    Unas horas antes, esas palabras habrían enfurecido a Doce. Ahora, le lanzó esa mirada de suficiencia de la que Cinco se habría sentido orgulloso.


    —Tenía la situación bajo control.


    —Sí, ya. —Sonrió su compañero. Señaló a Chispa con la cabeza—. Por cierto, creo que se está comiendo tu pelo otra vez.


    —Oh, Chispa —exclamó apartándolo. Un pequeño mechón de pelo cayó a sus pies sobre la nieve—. ¡Tienes que dejar de hacer eso!


    Pero el animal puso tal cara de preocupación que lo perdonó al instante.


    Seis apuntó y disparó la flecha con la cuerda. Describió un arco perfecto sobre la rama y volvió a caer al suelo con la cuerda.


    Doce comprobó que tenía las hachas bien sujetas, se cerró las pieles sobre el cuerpo y acomodó a Chispa junto a su macuto, en el suelo. La ardilla intentó seguirla, pero la mandó darse la vuelta sin contemplaciones para que no corriera peligro sobre la red. Ya había tenido suficientes emociones por un día. Sin prisa pero sin pausa, trepó por la cuerda hasta que pudo agarrarse a la rama para impulsarse hacia arriba. Se sentó sobre ella a horcajadas, de cara a la telaraña.


    —Ten mucho cuidado —exclamó Perro. Este la observaba sin pestañear, con evidente preocupación.


    Doce asintió sin mirar abajo.


    «Recuerda: siempre en guardia», susurró para sí misma. Notó que los sentidos se le agudizaban e imaginó a Victoria haciéndole un gesto de aprobación.


    Uno de los hilos de anclaje de la telaraña estaba sujeto a su rama, por la parte en que se estrechaba. Con cuidado, desplazó su peso hacia ella, pendiente de chirridos y chasquidos reveladores; sin embargo, no oyó nada. La soportaba con firmeza.


    Garra de Zorro se había quedado callado, pero lo oyó ahogar un grito, igual que hicieron sus compañeros, cuando extendió el brazo hacia la seda de la parte inferior de la rama y se balanceó sobre ella. Durante un vertiginoso instante, le dio un vuelco el corazón al notar el crujido de la seda bajo su peso. Fue vagamente consciente de las ondas de tensión que ese movimiento provocó en la telaraña, pero mantuvo la concentración, se aferró con fuerza con manos y pies y empezó a subir.


    Cuando llegó a la parte central de la red, sus hombros ya empezaban a protestar. Trepó por ella aliviada, pues podía subir con más facilidad, casi como por una escalera de mano. Garra de Zorro se encontraba cerca del centro y, en cuanto se situó al mismo nivel, el moxie se contoneó con frenesí hasta que el capullo giró hacia Doce. La seda estaba fuertemente enrollada creando un grueso envoltorio, pero en la zona de la cabeza era más fino. A través del velo, Doce vislumbró un rostro menudo que la miraba con unos enormes ojos dorados.


    —¿De verdad vas a hacerlo? —susurró.


    —Pues claro —repuso Doce con más impaciencia de la que pretendía expresar—. No he trepado hasta aquí para ponernos a charlar.


    Lo oyó tragar saliva mientras sacaba el puñal del cinturón.


    —No voy a hacerte daño —le dijo, tratando de utilizar un tono tranquilizador—, pero tengo que cortar la telaraña.


    Garra de Zorro intentó hacer un gesto de asentimiento y una vibración temblorosa irradió hacia los extremos de los hilos resplandecientes. Doce hizo una pausa y siguió el movimiento con la vista hasta que desapareció en lo alto de la copa. Reprimió su propio temblor, con la esperanza de que la tejedora de la muerte no estuviera cerca para sentir la ondulación en su telaraña. Emprendió la tarea, cortando la masa pegajosa con todo cuidado.


    —¡Date prisa! —exclamó Seis desde el suelo.


    Doce asintió con la punta de la lengua entre los dientes y expresión de concentración en el rostro.


    Estaba tan absorta en su tarea que no percibió la primera vibración que se propagó hacia ellos.
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    Doce estaba cortando un lado del capullo, esperaba poder abrir una hendidura lo bastante grande para que Garra de Zorro se escabullera. No se atrevió a intentar rasgar la capa más fina de seda por miedo a hacerle una herida en la cara.


    —¿Has notado eso? —preguntó Garra de Zorro de repente, con la voz aún más amortiguada de lo normal al volver la cabeza en su envoltorio para intentar mirar hacia arriba—. ¿Está regresando? —Su voz estaba atenazada por el pánico.


    Doce se detuvo y echó un vistazo alrededor. Abajo, Seis, Chispa y Perro la observaban mientras Cinco seguía desmadejado sobre Tenaz. No había nada más en la telaraña aparte del resto de inquietantes capullos.


    —Estamos bien —aseguró en un intento por tranquilizar a sus compañeros mientras cortaba un hilo especialmente duro.


    —Eeh… Doce… —insistió Seis. Había algo en la voz del muchacho que hizo que le diera un vuelco el corazón—. ¿Podrías…?, eeeh…, ¿podrías quizá trabajar un poco más deprisa?


    Un grito de terror resonó a su lado. Garra de Zorro se revolvió tan fuerte que el capullo empezó a girar. La zona sobre la que Doce había estado trabajando rotó y quedó fuera de su alcance.


    —Estate quieto —dijo entre dientes, alzando la mirada con miedo.


    Tenía uno de los brazos firmemente enganchado a un hilo de la red. Con el otro, tiró del capullo y clavó el puñal con más decisión y firmeza en el amasijo blanco y pegajoso, procurando trabajar más deprisa. Poco a poco, emergieron los dedos de Garra de Zorro, que tiraron desesperadamente de los bordes rasgados de la hendidura en un intento por ensancharla.


    —¡No me dejes! —rogó con los ojos de color oro clavados en el rostro sudoroso de Doce.


    —¡No pensaba hacerlo! —le espetó la muchacha a la vez que movía la hoja frenéticamente y maldecía lo pegajoso que era todo—. Aunque hace unos minutos, nos estuvieras pidiendo que te matáramos.


    —Sí, pero entonces no era consciente de que había una posibilidad de escapar —musitó—. Creí que los Cazadores solo estaban interesados en sí mismos. Nos enseñan a no acercarnos nunca a ellos, y mucho menos a pedirles ayuda.


    —Oh —refunfuñó Doce—. Bueno, como dijo Seis, aún no somos Cazadores propiamente dichos.


    Ahora la telaraña vibraba sin lugar a duda. Un carámbano se desprendió y se clavó en la nieve con un ruido sordo. Sobre ellos resonó un crujido que no presagiaba nada bueno.


    —¡Date prisa! —susurró Garra de Zorro, a continuación gritó cuando Doce lo pinchó con el puñal.


    —Lo siento —musitó haciendo una mueca.


    Ahora el hueco era lo bastante grande para que Garra de Zorro sacara un brazo y un hombro. Intentó salir con todas sus fuerzas, pero retrocedió jadeando.


    —No puedo… Sigue siendo demasiado pequeño.


    Con una maldición, Doce acuchilló los bordes con violencia y logró agrandar la abertura con un furioso corte hacia arriba.


    —Doce —exclamó Seis con un grito agudo—. ¡Ya viene!


    A su lado, Chispa chilló agitando la cola frenéticamente.


    —¡Muévete, Doce! —ladró Perro al mismo tiempo.


    Sobre ella, una pata surgió de la copa, tanteando los hilos más cercanos. Era enorme, mediría lo mismo que ella, estaba cubierta de una fuerte coraza y tenía el mismo color blanco sucio que un gusano. Doce oyó un chasquido seco y la red dio una sacudida bajo el peso de la araña.


    Abajo, Perro y Seis empezaron a gritar ansiosos, indicándole que bajara. Chispa corrió hacia la cuerda, la cual seguía colgada de la rama, y empezó a trepar. Con creciente temor, Doce asestó otra cuchillada al capullo mientras en su interior Garra de Zorro temblaba aterrorizado y en silencio.


    —Ya casi está —jadeó la muchacha.


    Garra de Zorro se lanzó a la hendidura y consiguió sacar un brazo y un hombro. Doce envainó el puñal y le dio la mano, entonces tiró con todas sus fuerzas hasta que el moxie gritó de dolor.


    —Funciona —dijo sin aliento—. ¡Sigue tirando!


    Con un desagradable ruido de succión, quedó liberado de repente y se habría precipitado al suelo si no hubiera sido porque Doce seguía sujetando su mano.


    —Agárrate a la red y baja —le indicó al tiempo que lo empujaba hacia los filamentos pegajosos.


    Asintió aturdido con los ojos dorados desorbitados de terror por lo que estaba viendo a la espalda de Doce. Las vibraciones se acentuaban por momentos, y, aunque no hubiera visto la expresión de terror de Garra de Zorro, supo que la tejedora de la muerte estaba muy cerca. Levantó la vista y se arrepintió al instante. La araña era monstruosamente grande y se acercaba reptando sobre la red. Sus colmillos, tan largos como pies, chasqueaban de entusiasmo. Los ojos de espejo reflejaban su situación de extremo peligro multiplicada por ocho.


    Reprimiendo una maldición, Doce intentó escabullirse, pero descubrió que estaba firmemente pegada a la red. Se había envuelto el brazo en el hilo de seda con tanta fuerza que la sustancia pegajosa se había adherido a las pieles a la altura del codo. Se retorció y tiró, pero sin éxito. La araña se acercó con paso amenazador.


    Perro y Seis estaban desesperados. Seis empezó a disparar flechas que rebotaban sobre el caparazón de la tejedora de la muerte sin causarle daño alguno.


    Doce inspiró hondo e intentó liberarse de la piel de oso. Se enredó con el carcaj y la funda del puñal y, en un momento de impotente lucidez, se dio cuenta de que no le daba tiempo a escapar. La araña estaba casi sobre ella y ni siquiera tenía las hachas en las manos.


    ¿En serio se había librado del espejismo de un ygrex para que acto seguido la devorase una tejedora de la muerte? Tuvo tiempo para un instante de rabia antes de que los colmillos ocuparan por completo su campo de visión.


    Con la mano libre, sacó una de las hachas del carcaj e intentó recordar lo que decía el Bestiario mágico. ¿Algo sobre las articulaciones? Ninguna de ellas estaba a su alcance, así que apuntó al ojo más cercano, brillante como el mármol. Para su satisfacción, el hacha se hundió en él con un desagradable chapoteo. Empezó a rezumar una sustancia densa y gelatinosa y la araña retrocedió con un agudo chillido.


    Por un momento, dio la impresión de que se estaba retirando, escabulléndose por la red y alejándose de ella. Pero después se detuvo y comenzaron de nuevo los chasquidos, esta vez más deprisa. Sus ojos carecían de expresión, pero Doce tuvo la inequívoca impresión de que la había hecho enfadar. El sentimiento era mutuo.


    Agarró el hacha con firmeza y observó atenta cómo la araña se situaba justo por encima de ella. Doce se inclinó hacia atrás todo lo que pudo para encararla, confiando en que el codo seguiría sujeto por la sustancia pegajosa.


    Esta vez, cuando la criatura se lanzó sobre ella, Doce logró girar hacia un lado en el último momento, utilizando su brazo atrapado como pivote para balancearse y golpear con el hacha el hueco que quedaba entre las placas de la armadura de una de sus patas delanteras. Sintió que el filo alcanzaba algo blando, pero, en lugar de retroceder, la araña se volvió hacia ella inmediatamente. Los colmillos estaban mucho más cerca de su cara de lo que a ella le habría gustado. Eligió otro de los ojos de la criatura y levantó el hacha para atacar de nuevo. Se produjo un destello de cegadora luz, un sonido como el de una pompa de jabón al estallar, y, de pronto, la tejedora de la muerte desapareció. No porque la hubiera matado, simplemente se esfumó. Doce se retorció sobre la telaraña y miró en todas direcciones, pero la araña no estaba.


    Seis había subido hasta la mitad de la cuerda para ayudarla y Chispa ya había llegado hasta la red. Perro seguía en el suelo. Todos miraban a su alrededor, boquiabiertos, haciendo visible su estupefacción.


    —Eeeh…, ¿qué ha pasado? —preguntó perpleja—. ¿Adónde ha ido?


    Garra de Zorro carraspeó desde la rama a la que se había aferrado.


    —¡Perdón! He sido yo.


    Ante el asombro general, hizo un tímido gesto de modestia.


    —Era lo menos que podía hacer después de que te jugaras la vida por mí. Pero ¿puedes verla? Aún debería andar por ahí arriba.


    Doce ahogó un grito y empezó a mirar a los lados como loca.


    —Oh, no podrá hacerte daño —añadió Garra de Zorro—. Creo que la he encogido. Si la ves, ¿puedes traerla? Si no, en casa no me van a creer.


    —¿«Crees» que la has encogido? —repitió Seis.


    Garra de Zorro se encogió de hombros ruborizado, después hizo un gesto para indicar que tenía un brazo ocupado agarrándose a la rama.


    —Mi magia es impredecible, en el mejor de los casos, y necesito tener las dos manos libres. Hay que hacer un montón de gestos.


    Doce se quedó mirándolo. «Un leve potencial mágico latente», decía el Bestiario mágico sobre los moxies. Tenían que actualizar la información.


    Doce no veía a la tejedora de la muerte por ninguna parte, así que se dedicó a liberarse de la pegajosa red con mucho cuidado. Contó con la ayuda de Chispa, una vez que este llegó hasta ella y terminó de lamerle cada centímetro de la cara a modo de saludo eufórico. Más abajo, Seis ayudaba a Garra de Zorro a bajar de la rama. Incluso desde allá arriba, Doce vio que el moxie estaba completamente agotado. Le temblaban las extremidades de tal manera que alternaba las disculpas con las expresiones de agradecimiento a todo el mundo.


    Cuando por fin Doce se deslizó por la cuerda y se reunió con ellos, Chispa saltó de su hombro de inmediato para inspeccionar a Garra de Zorro. Durante un instante embarazoso, la chica creyó que Seis iba a abrazarla de nuevo, pero el chico se limitó a sonreír con evidente expresión de alivio. Perro parecía indeciso entre regañarla o felicitarla. Se decidió por una ambigua inclinación de cabeza, aunque después cambió de idea y le dio unos golpecitos suaves con el hocico.


    Garra de Zorro se irguió y se acercó a ella. Ante el asombro de la muchacha, Chispa se había encaramado sobre el hombro del moxie y gorjeaba encantado. Su ardilla jamás se había encariñado con nadie en tan poco tiempo. Se tomó unos instantes para examinar a Garra de Zorro con más detenimiento. Era pequeño, solo le llegaba al pecho. Tenía la tez morena, los ojos como oro líquido y unos mechones rebeldes de color miel. Llevaba una túnica sencilla de tela verde oscura que dejaba los brazos al descubierto, pero el frío no parecía afectarle lo más mínimo. Sus pies descalzos apenas hollaban la nieve. Tenía una sonrisa que encandilaba. Había algo en él que inspiraba confianza, una franqueza y seguridad que inmediatamente desarmaron a Doce.


    —Aleteo no se lo va a creer cuando se lo cuente —dijo el moxie con una sonrisa—. A no ser que… ¡Oh! —Su sonrisa se hizo aún más amplia cuando levantó el brazo y despegó algo del pelo de Doce—. ¡Ahora tendrá que creerme!


    Doce abrió los ojos como platos al mirar la diminuta araña blanca que Garra de Zorro tenía en la palma de la mano. No era más grande que la uña de un pulgar. Por una vez, se quedó sin palabras.


    El moxie rebuscó en sus voluminosos bolsillos y sacó una cajita de cristal del desierto. Levantó la tapa, metió a la araña, a la que no pareció gustar mucho la idea, y volvió a guardarla en el bolsillo con un suspiro de felicidad.


    —¿Estás herido? —le preguntó Perro mientras lo olfateaba con curiosidad.


    Garra de Zorro pareció ser consciente de pronto de su presencia y lo miró boquiabierto.


    —¡Eres el Guardián! —balbució sin apartar los ojos del pelaje pétreo de Perro, ondeando al viento—. ¿Qué estás haciendo fuera del fuerte? ¡Dice Aleteo que el Guardián nunca sale de allí!


    —Aleteo está equivocado —repuso Perro.


    Mientras Seis buscaba un poco de fruta deshidratada para Cinco y Garra de Zorro, el Guardián le informó de todo lo ocurrido en los últimos días. Los ojos dorados del moxie se abrieron cada vez más a medida que escuchaba con avidez y masticaba con apetito.


    —¡Increíble! —murmuró cuando Perro terminó de hablar—. Sucesos extraños en tiempos extraños… —De pronto, se estremeció—. Me temo que no puedo encontrar el rastro. Pero quizá conozca a alguien que pueda hacerlo, y creo que puedo ayudar a vuestro amigo —añadió señalando a Cinco.


    —¿De verdad? —susurró Seis con voz entrecortada.


    El corazón de Doce se alborotó. Cinco ni siquiera hablaba ya. Cada vez que Seis intentaba darle algo de comer, le enseñaba los dientes.


    —Sí —respondió Garra de Zorro muy despacio—. Nosotros llamamos a los trepadores de acantilados por otro nombre, pero estoy seguro de que son los mismos bichos. Su veneno es muy potente. Devora a sus víctimas desde el interior hasta que no queda nada.


    A Doce se le heló la sangre al escucharlo.


    —¿Puedes conseguir el efecto contrario? —preguntó.


    Chispa percibió su preocupación y saltó de nuevo a su hombro; su calor la reconfortó.


    Garra de Zorro se levantó muy decidido mientras Cinco le dedicaba un gruñido.


    —Solo hay una manera de averiguarlo.
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    Garra de Zorro regresó poco después, forcejeando con una rama de cepa estranguladora.


    —Antes eran muy difíciles de encontrar —dijo jadeando mientras Doce lo ayudaba a desenrollarla de la cintura—. Ahora están por todas partes.


    —¿Te va a ayudar la cepa estranguladora? —preguntó Seis muy poco convencido.


    En los minutos que el moxie tardó en regresar, desmontaron con mucha dificultad a Cinco. Ahora estaba sentado encima de unas pieles, todavía con las manos atadas, bufando a todo el que se acercara demasiado.


    —Eso espero —repuso Garra de Zorro, sacó un cuenco del bolsillo y fue metiendo en él las hojas de la planta, que no paraban de retorcerse—. La magia de sus hojas puede convertirse en un poderoso antídoto si se prepara correctamente.


    Extrajo una piedra de ámbar de otro bolsillo y empezó a machacar las hojas hasta convertirlas en una especie de pasta, a la cual añadió un poco de ortiga hedionda y unas gotas de un aceite aromático.


    ¿Los moxies también eran curanderos? Doce observó con fascinación la figura inclinada sobre el cuenco. ¿Cómo era posible que los Cazadores conocieran tan poco a aquellas criaturas?


    —Me parece que voy a necesitar vuestra ayuda —le dijo un minuto después, con una mirada aprensiva a los dientes de Cinco.


    Entre Doce y Seis intentaron inmovilizarle los brazos. Se revolvió furioso, retorciéndose como una anguila y echando espuma por la boca. Con un giro repentino y violento, dio una fuerte patada a Doce en un costado y la tiró al suelo. La muchacha lanzó un grito de dolor y sorpresa a la vez.


    —Basta ya —dijo Perro, saltó hacia ellos y colocó una pata firmemente sobre el pecho de Cinco—. Deja que el moxie haga su trabajo. —Se volvió a Doce, que estaba poniéndose en pie trabajosamente—: ¿Estás bien?


    Reprimió una insulto y asintió con gesto serio. Chispa se aferró más fuerte a las pieles de su hombro cuando su ama volvió a sujetar el brazo que Cinco no paraba de agitar.


    —Ahora —indicó Doce a Garra de Zorro—. Lo más rápido que puedas.


    Cinco se resistió más que nunca, pero era inútil luchar contra los tres.


    Con un gesto de agradecimiento, Garra de Zorro se acercó como un rayo. Extendió la pasta sobre la herida del muchacho realizando un complicado dibujo y después pronunció el conjuro entre rápidos y fluidos gestos de las manos, hipnóticos por su complejidad.


    Doce lo observaba fascinada, una expresión compartida por Seis.


    —¿Ya está? —preguntó cuando el moxie se apartó—. ¿Eso era… magia?


    Con los ojos brillantes, Chispa gorjeó impresionado.


    Garra de Zorro asintió, sonriente.


    —Si funciona, hará efecto enseguida —añadió mientras colocaba un vendaje limpio a su compañero—. Pronto lo sabremos.


    Seis inclinó la cabeza con una expresión de desesperada esperanza.


    —Gracias.


    Cinco dejó caer los párpados. Parecía agotado después de luchar contra los tres. Garra de Zorro no le quitó ojo a la vez que encendía una pequeña hoguera sobre la nieve.


    —¿De verdad crees que tu amigo puede ayudarnos a encontrar de nuevo las huellas de los duendes? —preguntó Doce, calentándose las manos junto al fuego. La aguijoneó una sensación de inquietud que le recordó que, cada segundo que se retrasaran, más se alejaba Siete.


    —No es un amigo —respondió el moxie, despacio, y se sentó a su lado—. Aquí hay un árbol muy antiguo, uno de los Árboles Corazones del bosque. Martillo de Roble. Lo plantaron mis antepasados y, a veces, se acuerda de que nos debe lealtad.


    Doce pensó en los rostros amenazadores de los troncos y sintió un escalofrío a pesar del calor de la hoguera. Chispa se solidarizó con su ama y le dio un golpecito en la mejilla.


    Garra de Zorro hizo un gesto de impotencia.


    —Siempre es impredecible, quizá más aún ahora que las cosas están cambiando en el bosque. Ya no es tan seguro como antes.


    Doce no pudo contener una risotada, mirando significativamente la telaraña vacía.


    —¿Seguro?


    —¿Para los que muestran suficiente respeto para conocerlo? Sí —afirmó Garra de Zorro, rotundo. Su tono fue suficiente para que Doce, algo avergonzada, dejase de reír.


    —¿De qué manera está cambiando el bosque? —preguntó Perro en voz baja para no molestar a Cinco.


    —Aquí existe un equilibrio entre la luz y la oscuridad —explicó Garra de Zorro—. Este lugar siempre ha sido un campo de batalla para ambas, pero, desde la que vosotros llamáis Guerra Oscura, ese equilibrio se ha mantenido. Ahora se está alterando de nuevo, como ocurrió entonces.


    Sus palabras cayeron entre los miembros del grupo como una ráfaga helada, y Doce se estremeció. Perro aulló con un lamento suave que brotó del fondo de su garganta.


    —¡Está despertando! —exclamó Seis de repente. Miró a Garra de Zorro con los ojos desorbitados al tiempo que Cinco emitía un gemido y corrió a su lado.


    El resto se acercó al instante. Garra de Zorro se arrodilló y puso una de sus pequeñas manos en la frente de Cinco.


    —Está bajando la fiebre —dijo aliviado—. De momento le dejaremos el vendaje, pero creo que podemos afirmar que la herida está curando y que vuestro amigo está recuperándose.


    Se sentó sobre los talones con cara de estar tremendamente satisfecho consigo mismo.


    Doce, Seis y Perro se apiñaron en torno a Cinco, sin apenas atreverse a respirar mientras sus pestañas se agitaban hasta que, por fin, abrió los ojos. Por un momento, pareció que no era capaz de enfocar la vista; después, miró sus caras, una por una.


    —¿Qué estáis mirando tan embobados? —preguntó con voz ronca—. ¿Tengo la cara manchada de comida o qué?


    Seis profirió un grito mudo de alegría, agarró a su amigo por los hombros y le dio un abrazo. Doce se balanceó sobre los talones con una sensación de alivio tan intensa que hasta se sintió mareada. Tenía ganas de reír y llorar a la vez. Encaramado en su hombro, Chispa giró sobre sí mismo mientras agitaba la cola, loco de alegría.


    Cuando Seis volvió a recostar a Cinco, Doce le dio un golpecito cariñoso en el brazo.


    —Me alegro de verte despierto. Me alegro mucho. —Se le empezó a quebrar la voz y tragó saliva—. Vaya susto nos has dado.


    Examinó rápidamente la cara de su compañero. Volvía a verse el blanco de los ojos y su piel estaba perdiendo aquel terrible tono grisáceo.


    Cinco parpadeó, visiblemente nervioso.


    —¿Por qué hablas así? —Miró a su alrededor, cada vez más preocupado—. ¿Y dónde estamos?


    —¿Qué es lo que recuerdas? —le preguntó Perro con delicadeza.


    Cinco se mordió el labio y se incorporó con dificultad. Se sorprendió al ver a Garra de Zorro inclinado sobre el fuego. Había sacado una tetera de otro de sus muchos bolsillos y la estaba llenando de nieve y hierbas aromáticas.


    —Eeeh…, ¿qué demonios es eso? —susurró Cinco en voz baja.


    —Es Garra de Zorro —respondió Seis con una sonrisa—. Es el moxie que rescatamos de la red de la tejedora de la muerte. Fue él quien te curó.


    —¿El quién que rescatamos de…? —Cinco interrumpió la frase y sacudió la cabeza—. ¿De qué estás hablando?


    La sonrisa se borró del rostro de Seis.


    —¿Qué recuerdas de lo que ocurrió después de encontrarnos con los trepadores de acantilados? —preguntó Doce, haciéndose eco de las palabras de Perro.


    —Trepadores de acantilados… —murmuró Cinco. Asintió, moviendo la cabeza despacio—. Sí, los recuerdo. Mataron a Corcel.


    Doce y Seis intercambiaron una mirada de preocupación.


    —¿Qué más? —insistió Perro.


    —Uff, es todo muy borroso —respondió Cinco, entornó los ojos en un intento por recordar—. Recuerdo a Doce diciéndome que era solo un arañazo —dijo por fin; le lanzó una mirada furibunda y añadió en tono acusatorio—: ¡Obviamente, me mentiste!


    —Bueno, no quería que te asustaras —admitió ella.


    Cinco lanzó un bufido.


    —Qué amable. ¿Alguien me va a decir de una vez dónde estamos?


    Cinco escuchó con creciente asombro mientras Seis le contaba lo sucedido. No podía creer que estuvieran en el Bosque de Hielo ni que hubieran dejado a un ygrex y una tejedora de la muerte fuera de combate sin él. Seis no mencionó que Cinco le hubiera atacado ni la forma que había adoptado el ygrex, algo que Doce agradeció infinitamente. Cuanto más hablaba su compañero, más crecía la preocupación de Cinco hasta que Garra de Zorro se acercó y le ofreció una taza de infusión.


    —Jengibre y miel —anunció mientras sus ojos dorados examinaban el rostro de Cinco y apreciaban su mejoría—. He añadido una pizca de raíz del sueño para estimular tus recuerdos.


    —Gracias —dijo Cinco vacilante al tiempo que aceptaba la taza—. Ah, y gracias por curarme.


    Garra de Zorro inclinó la cabeza.


    —Una deuda que pagué con mucho gusto. Tus amigos me salvaron la vida.


    A medida que fue bebiendo la infusión, sus mejillas recuperaron el color, y poco después el grupo se dispuso a continuar. Cinco necesitó mucha ayuda para montar a Tenaz, pero enseguida emprendieron el trote para seguir el ritmo del moxie.


    —¿Qué es ese árbol Martillo de Roble? —preguntó Cinco, sin dejar de mirar a su alrededor con los ojos como platos.


    —«Quién», no «qué» —lo corrigió Garra de Zorro inmediatamente. Aminoró el ritmo y se rascó la barbilla pensativo antes de volverse hacia ellos. Bajó la voz hasta convertirla en un susurro—: Los Árboles Corazones son increíblemente viejos y Martillo de Roble a veces se muestra…, eeeh…, algo distante. —El moxie miró a los lados, nervioso—. Tiene muchísimo poder, pero muy poca paciencia. Por el bien de todos, no hagáis nada que pueda ofenderlo.


    —¿Ofender a un árbol? —preguntó Cinco en tono desdeñoso—. ¿Por qué se iba a molestar nadie en hacer algo así?


    Garra de Zorro se estremeció.


    —Decir algo así, por ejemplo, le sentaría fatal. Para él solo somos motas en el tiempo, nada más. Hay que plantearle la pregunta con educación, y, si se niega a ayudar, marcharse. —El moxie los miró por turnos—. ¿Seréis capaces?


    Doce asintió con un gesto, intimidada y confusa. Los demás la imitaron.


    A medida que avanzaban a toda prisa, el bosque fue cambiando de aspecto. Los troncos eran más anchos y las copas aún más altas; sin embargo, Doce empezó a sentir una sensación de claustrofobia cada vez mayor. Cuanto más avanzaban, más oscuro e inquietante se volvía el bosque. Chispa se acurrucó contra su cuello, después se lo pensó mejor y desapareció bajo la piel de oso. Al final, Doce terminó por sacar del bolsillo la piedra lunar para alumbrar el camino. Su luz nítida y radiante mitigó un poco su incomodidad, pero Cinco gritó al ver con tanta claridad las caras adormiladas de los troncos.


    —¡Chssss! —siseó Seis y dio un codazo a su compañero—. ¿Tampoco las recuerdas?


    Cinco hizo un gesto negativo, ojiplático.


    Garra de Zorro se quedó mirando la piedra lunar, sus ojos dorados casi parecían verdes bajo aquel resplandor.


    —Tienes un tesoro muy poco común —dijo en voz baja—. Hace mucho tiempo que no se ve una piedra lunar como esa por estas tierras.


    —No es mía. Solo la estoy custodiando —susurró Doce, atropellándose con las palabras. El aire se había hecho extrañamente pesado y Doce sentía un hormigueo en la piel como si la estuvieran vigilando. Deseó poder empequeñecerse y desaparecer. Debajo, Perro aminoró el ritmo—. ¿Tú también lo sientes? —le preguntó a él en un susurro.


    —Con toda claridad —gruñó—. Esta zona me gusta aún menos que el resto del bosque.


    —Estamos aproximándonos a la Arboleda de los Corazones —murmuró Garra de Zorro—. Está rodeada de defensas. Pisad justo donde yo pise y no os detengáis.


    Los miembros del grupo se miraron entre sí, pero era su única posibilidad de encontrar de nuevo el rastro de Siete. No tenían mucha elección.


    Doce siguió a Garra de Zorro lo más cerca que pudo, asegurándose de pisar por donde lo hacía el moxie. Percibió que Chispa se había hecho un ovillo lo más pequeño posible y que estaba temblando de miedo bajo la piel de oso.


    No pudo evitar preguntarse si el animal sabría algo que ella desconocía.
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    Cuando miró atrás, Doce comprobó, como sospechaba, que ya no dejaban huellas. El frío era absoluto y no corría ni la más leve brisa. Sintió una opresión en el pecho y se le erizó la pelusilla de la nuca. Vio que Seis le susurraba algo, pero no oía nada, ni el latido de su corazón ni los chillidos de miedo de Chispa.


    Inspiró lentamente una profunda bocanada de aire e intentó no dejarse llevar por el pánico con la vista clavada en la espalda de Garra de Zorro. El moxie caminaba más despacio que antes y con los hombros encorvados, como si se enfrentara a un viento invisible.


    De pronto, la sensación desapareció. Garra de Zorro se irguió y se volvió hacia ellos con una sonrisa. Volvieron a oírse sonidos y la pesadez del aire se esfumó con un leve estallido seco. El alivio fue indescriptible.


    Se encontraban en un pequeño claro circular, cercado por nueve árboles inmensamente grandes. Los troncos estaban tan juntos que casi llegaban a tocarse, mientras que en lo alto las copas se mezclaban entre sí. En la arboleda flotaba algo sobrenatural, la impresión de que trascendía al tiempo. Y la sensación de estar siendo vigilados se hizo más fuerte que nunca.


    La burbuja de luz plateada de la piedra lunar ascendió por los troncos enhiestos y puso de relieve los rasgos de nueve rostros. Intimidantemente regios, cinco mujeres y cuatro hombres dormitaban en la corteza, con las comisuras de la boca vueltas hacia abajo y profundos ceños dibujados en las frentes arrugadas.


    Garra de Zorro les hizo gestos para que se situaran frente a uno de los rostros masculinos. Doce alumbró más alto y el grupo lo contempló en silencio.


    —¿Martillo de Roble? —supuso Seis.


    —Poco seguro —gruñó Perro sin dejar de mirar a su alrededor. Tenía el pelaje erizado y Doce percibió la tensión que lo dominaba.


    —Yo… Yo ya he hablado con él más veces —susurró Garra de Zorro.


    —¿Y se supone que eso nos tiene que tranquilizar? —murmuró Cinco.


    —Es nuestra única posibilidad de encontrar el rastro de Siete —musitó Seis—. Tenemos que intentarlo o todo habrá sido en vano.


    Su mirada se cruzó con la de Doce y esta hizo un gesto de aprobación. Tenían que intentarlo por Siete.


    La corteza del enorme árbol se retorcía y formaba mechones de pelo largos y enredados y un bigote grande y tupido. De la corteza sobresalía una profusión de ramitas retorcidas que daban forma a las cejas, pero más abajo los rasgos aparecían decaídos y ajados. La nariz y los pómulos eran tan afilados como cuchillos y tenía los ojos profundamente hundidos bajo la frente prominente. Parecía enfermo.


    —¿No tiene siempre este aspecto? —preguntó Doce al ver el repentino gesto de consternación en el rostro de Garra de Zorro.


    El moxie palideció al escuchar esas palabras y dirigió a Martillo de Roble una mirada cargada de temor antes de volverse y mirarla con furia. Doce recordó demasiado tarde su advertencia sobre no decir nada que pudiera resultar ofensivo. Por señas, la niña le aseguró que en lo sucesivo tendría más cuidado.


    Garra de Zorro se volvió de nuevo hacia el árbol y comenzó a hablar recitando una especie de cántico monótono que provocó un estremecimiento en los tímpanos de Doce:


    —Martillo de Roble, Espíritu del Gran Árbol y Noveno Guardián del Bosque, Nómada de los Páramos de Hielo, Vigilante del Más Allá y Guardián del Equilibrio, te suplico que despiertes en nombre de mis antepasados.


    Lo recitó nueve veces, y cada repetición hizo crecer la tensión en el claro.


    Hasta que, tan inesperadamente que Cinco no pudo contener un grito, los ojos del tronco parpadearon y la boca se abrió para exhalar un profundo estertor.


    Martillo de Roble había despertado.
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    Algo invisible los hizo retroceder un paso, una liberación de energía demasiado profunda para tener sonido, pero que reverberó en el interior de todos casi como una advertencia.


    Martillo de Roble los miró desde lo alto con unos ojos que brillaban como el cielo nocturno, todo oscuridad y resplandor de estrellas.


    —Moxie —exclamó Martillo de Roble, fijándose en Garra de Zorro—. ¿Por qué me has despertado? —Su voz trasmitía el crecimiento lento de la madera vieja, el crujido de las ramas, el paso del tiempo en un claro intacto.


    Garra de Zorro tragó saliva y se inclinó ante el enorme árbol.


    —Gran Martillo de Roble, les debo la vida a estos humanos y al Guardián que los acompaña. Están perdidos y quieren volver a encontrar su camino. Los he traído ante ti, consciente de que quizá decidas ayudarlos.


    Un viento helado, cortante como una cuchilla, atravesó el claro e hizo temblar a todos. Doce y Seis intercambiaron una mirada de preocupación.


    —Maravilloso —masculló Cinco entre dientes—. ¿En qué lío nos has metido ahora? Apenas me he recuperado de mi última experiencia casi mortal.


    —Chssss —lo hizo callar Seis, viendo que Martillo de Roble había centrado su atención en ellos.


    —¿Quiénes sois? —preguntó el Árbol Corazón.


    Era una pregunta sencilla, pero su voz hizo que a Doce le castañetearan los dientes. Su lengua se deslizó en vano en el interior de su boca. Seis fue el primero en reunir el valor suficiente para hablar. Carraspeó nervioso y relató su aventura a Martillo de Roble.


    —Así que estamos buscando a Siete —concluyó tras varios minutos—, pero su rastro se desvaneció en el bosque. Por favor, ¿podrías ayudarnos a encontrarlo?


    La luz de estrellas aumentó su brillo en los ojos de Martillo de Roble y su boca crujió hasta convertirse, poco a poco, en una sonrisa.


    —¿Cómo podría negarme a una petición tan cortés, sobre todo si viene de unos aprendices de Cazadores?


    —¿De verdad? ¿Nos ayudarás? —preguntó Seis mientras en el rostro se le dibujaba una amplia sonrisa.


    —Por supuesto —respondió el árbol—. Aunque a cambio os pediré una pequeña cosa.


    De pronto, Garra de Zorro puso cara de preocupación.


    —Oh, no.


    —Apenas hemos traído nada —reconoció Seis—, pero te daremos lo que quieras si nos ayudas.


    Doce lo miró con dureza.


    —Siempre y cuando estemos todos de acuerdo —añadió levantando la cabeza para mirar a los ojos a Martillo de Roble—. Al fin y al cabo, estamos juntos en esto.


    El gran árbol se rio a carcajadas chirriantes y el sonido llenó a Doce de un miedo irracional. Sentía a Chispa temblar tan fuerte que se preocupó por si se caía. Deseó que estuviese quieto y que el árbol no lo viese.


    —Lo único que os pido a cambio es la verdad —dijo Martillo de Roble con voz serena; aquellas palabras cayeron en torno al grupo como hojas secas—. Unas preguntas a cada uno, con respuestas sinceras. Echo mucho de menos las conversaciones francas, a veces son increíblemente difíciles de encontrar.


    La luz de estrellas de sus ojos resplandeció aún más y la opresión que Doce sentía en el pecho se intensificó.


    —Claramente, es una idea espantosa —susurró Cinco—. Vámonos de aquí.


    Por una vez, Doce coincidió plenamente con su compañero.


    —Responderemos a tus preguntas con sinceridad —exclamó Seis, apartando la mirada de las expresiones atónitas de los demás—. Es nuestra única esperanza de encontrar a Siete —les susurró, muy pálido—. No tenemos elección.


    —¡Magnífico! —exclamó Martillo de Roble con voz ronca.


    Doce se estremeció al ver lo satisfecho que estaba.


    —Cuéntame, muchacho, ¿por qué estás aquí? —preguntó Martillo de Roble a Seis.


    Este se tragó su confusión y respondió con todo respeto:


    —Como te dije, estamos aquí para rescatar a Siete.


    —Y ¿quién es esa Siete? —Otra sonrisa resquebrajó el rostro del árbol.


    —Es… Es una compañera del fuerte —tartamudeó Seis.


    —Hum —dijo el árbol, pensativo—. Solo es parte de la verdad, me temo.


    Doce oyó la respiración ronca de Seis a su lado cuando Martillo de Roble dejó de prestarle atención para volverse hacia ella. Se puso rígida para repeler el estallido de miedo que la acometía y se recordó a sí misma que lo hacía por Siete.


    —Chiquilla —llamó Martillo de Roble mirándola con los ojos entornados—, ¡hay mucho fuego en tu interior! Háblame de esa venganza con la que sueñas.


    Cinco y Seis la miraron desconcertados, pero Doce sostuvo la mirada del gran árbol mientras trataba de aplastar la furia creciente que sentía.


    —Ya que parece que sabes tanto sobre mí, ¿por qué no la cuentas tú mismo? —exclamó haciendo esfuerzos desesperados por mantener la voz serena.


    El árbol se echó a reír y a Doce se le erizó la piel.


    —Muy bien, te pondré a prueba más tarde. —Martillo de Roble volvió la vista a Cinco con expresión depredadora—: ¿Por qué quieres ser Cazador?


    Cinco se encogió de miedo.


    —No… Eeeh… No nos permiten hablar de nuestro pasado.


    —Oh, insisto —dijo Martillo de Roble con suavidad—. Si te niegas, tendré que encontrar la manera de motivarte. Quizá tenga que matar a ese chico que está a tu lado.


    Un silencio sepulcral reinó en el claro.


    —Lo siento mucho —susurró Garra de Zorro casi sin aliento, con los ojos como platos—. Creí que…


    Las raíces que brotaron de la tierra para enroscarse sobre su cuello impidieron que siguiera hablando. La nieve inmaculada quedó salpicada de manchas de tierra.


    Doce hizo ademán de acercarse, de sacar sus hachas, pero el moxie la miró a los ojos e hizo un gesto negativo con mirada suplicante. Junto a ella, Perro empezó a gruñir.


    —Ahora —ordenó Martillo de Roble sin prestar atención a nadie más que a Cinco—, responde a mi pregunta.


    Este se quedó mirándolos impotente, luego se encogió de hombros.


    —Mi padre me desterró. Por lo visto, no tengo madera de jefe, pero mi hermano pequeño sí. Me dijo que si no desaparecía, encontraría el modo de hacer que mi muerte pareciera un accidente… —Dejó la fase inconclusa e hizo un gesto de indiferencia—. Así que me escapé.


    Tenía las mejillas ardientes y la vista clavada en el suelo.


    —Ya —dijo Martillo de Roble con parsimonia—. Qué hombre tan perspicaz era tu padre. Ahora háblame del muchacho que tienes al lado. ¿Qué relación tenéis?


    Cinco dirigió a Seis su mirada enrojecida.


    —Es Seis; es mi amigo.


    —Aaah, tu amigo…


    En el rostro de Cinco se dibujó un destello de miedo. De pronto, Doce tuvo un mal presentimiento.


    —Sí —murmuró Cinco.


    El silencio volvió a reinar en el claro y Martillo de Roble esbozó una sonrisa astuta.


    —¿Cinco? —preguntó Seis, perplejo.


    En las mejillas de Cinco aparecieron dos grandes manchas rojas, por lo demás, se le veía más pálido que cuando había estado tan enfermo.


    La expresión de Seis pasó del desconcierto al asombro hasta que por fin comprendió.


    —¿Te… te gusto? —preguntó—. ¿No solo como amigo?


    Cinco tenía la vista clavada en la nieve, evitando la mirada de Seis. Doce sintió su dolor e incomodidad como propios.


    Desde lo alto, Martillo de Roble se rio a carcajadas y la muchacha empuñó las hachas con más fuerza mientras la rabia le bullía por las venas con cada latido de su corazón. Los gruñidos de Perro se intensificaron.


    —¡No te correspondía revelar ese secreto! —reprochó Doce al árbol con un chillido agudo—. ¿Por qué haces esto?


    —Porque puedo —respondió con un suspiro de satisfacción—. Me pedisteis ayuda y acordamos el precio. —Su mirada negra se volvió hacia ella y su sonrisa se hizo más amplia bajo la barba—. Ahora, cuéntame, ¿por qué estás en el Fuerte de los Cazadores?


    Doce apretó los dientes con tanta fuerza que le provocó espasmos en un músculo de la mandíbula. No iba a contarle nada. Bajo las pieles, Chispa le hundió las garras en la piel y le trasmitió sus vibraciones de terror.


    —Ah, vamos, vamos —la reprendió Martillo de Roble—. ¿Tengo que motivarte a ti también? Perfecto.


    Junto a ella, Perro se puso a aullar, sus patas cedieron y cayó sobre la nieve retorciéndose de dolor.


    Doce corrió hacia él, horrorizada.


    —¡Para! —gritó—. ¿Qué le has hecho?


    —Le he concedido el deseo de su corazón —respondió el árbol, como sin darse importancia—. Quiere ser real. ¿Hay algo más real que el dolor?


    La imagen de Perro aullando con las patas retorcidas era más de lo que Doce podía soportar. Aferró sus hachas convulsivamente y las lágrimas asomaron a sus ojos.


    —A Perro y a mí nos parecerás una egoísta si no me respondes pronto —la retó Martillo de Roble—. Habría pensado que te esforzarías más por protegerlo. Pero no se te da nada bien proteger a tus seres queridos, ¿verdad, Estornino?


    Unos dedos de hielo recorrieron la espalda de Doce. Atónito, Seis articuló su nombre y Cinco la miró de reojo antes de darle un apretón solidario en el brazo. La soltó de inmediato como si pensara que iba a apartarse con un movimiento brusco.


    Una repentina tristeza se apoderó de Doce. Que el muchacho le tendiera la mano ahora, cuando estaba a punto de conseguir que volviera a odiarla… por decir la verdad.


    —¿Estornino? —canturreó el árbol—. Sigo esperando.


    Tras ella, Perro gritó y Doce comprendió que tendría que hablar. La condenaría, cambiaría la idea que los demás tenían de ella, quizá los impulsaría a dejarla atrás.


    Pero si con ello salvaba a Siete, merecía la pena.
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    —Llegué al fuerte después de la muerte de mi familia para entrenarme como Cazadora —dijo Doce con frialdad y la mirada clavada en las profundidades turbulentas de los ojos del viejo árbol.


    Dudaba que su respuesta satisficiera a Martillo de Roble, pero había que intentarlo.


    —Ajá —exclamó el gran árbol—. Tan cerca de la verdad y a la vez tan lejos. Perro parece un Guardián muy capacitado —continuó con una nota de tristeza—, pero me pregunto si no le resultará difícil con solo tres patas.


    —¡Para! —gritó Doce. No podía soportar la idea de que mutilara a Perro…, y además por su culpa—. Llegué después de que mi aldea fuese masacrada por el Clan de las Cavernas. Quería aprender las habilidades de los Cazadores.


    Martillo de Roble esbozó una sonrisa enigmática.


    —¿Quieres ser Cazadora?


    Doce inspiró hondo.


    —No.


    Cinco y Seis se acercaron, sin embargo la muchacha no los miró, era capaz de percibir su conmoción y desencanto. Intentó que no la afectara.


    —Entonces, ¿por qué necesitas aprender sus habilidades? —preguntó Martillo de Roble.


    Doce vaciló. El árbol dirigió la mirada hacia Perro y de nuevo hacia ella. La insinuación fue lo suficientemente clara.


    —Para vengar a mi familia —respondió Doce, orgullosa de que su voz resonara con fuerza a pesar del martilleo de su corazón. Nunca había expresado su plan en voz alta, ni habría querido hacerlo, pero los aullidos de Perro eran tan lastimeros que no fue capaz de guardar silencio—. La mató el Clan de las Cavernas. Mi intención es devolverles el favor.


    Sostuvo la mirada del árbol sin pestañear.


    —Ya entiendo —dijo Martillo de Roble con fingida sorpresa—. Un conflicto de sangre. Alguien no ha prestado mucha atención a su Promesa. Bueno, y tú ¿qué opinas de todo esto, Seis?


    Como un foco reflector, la atención del gran árbol se desplazó hacia Seis, dejando a Doce agotada y sin aliento. Desde la muerte de su familia, la habían estimulado los sueños de venganza, pero expresarlos en voz alta dejó sus emociones extrañamente vacías, mitigadas. Volvió la espalda a aquella sensación, sin querer analizarla con detenimiento.


    —No… No lo sé —contestó Seis.


    —Sí, por fin hemos llegado al Muchacho Que Miente —susurró Martillo de Roble con evidente placer—. He dejado lo mejor para el final.


    Seis estaba muy pálido y tieso como una vela. Detestaba reconocerlo, pero una pequeña parte de Doce estaba intrigada.


    —¿Por qué buscaste el Fuerte de los Cazadores, Muchacho Que Miente?


    Seis inspiró hondo y dejó escapar un largo suspiro antes de empezar a hablar:


    —Mis padres también fueron asesinados. —Volvió la vista hacia Doce, y esta se sobresaltó al percibir la desesperación que encerraba su mirada—. Me pareció que en mi clan no había sitio para mí si ellos no estaban, así que me fui al fuerte.


    —Hum —asintió Martillo de Roble, pensativo—. Ya. ¿Por qué mataron a tus padres?


    —¿Por qué? —exclamó Seis, incapaz de ocultar la rabia—. ¿Cómo voy a saberlo? ¡Eran buenas personas!


    —Claro —murmuró el árbol—. Bueno, quizá te encuentres en la misma situación que Doce, quizá también fueron asesinados por el Clan de las Cavernas.


    —Yo… No —balbució Seis con los hombros temblando.


    —¿Cómo puedes estar tan seguro? —preguntó Martillo de Roble en un tono exageradamente suave—. La aldea de Estornino quedó arrasada por completo. Parecen capaces de cualquier cosa. ¿Estabas allí cuando murieron?


    —No.


    —Entonces, ¿cómo sabes que no fue obra del Clan de las Cavernas?


    La luz de estrellas titiló en los ojos de Martillo de Roble mientras taladraba a Seis con la mirada. El chico no dijo nada, pero la mirada que este le dirigió a Doce estaba cargada de temor y arrepentimiento.


    Una vocecilla empezó a susurrar en un rincón de la mente de Doce: Seis entendía mucho de piedras lunares. El Clan de las Cavernas extraía piedras lunares de las minas. Y aquella maldita mirada, como pidiendo disculpas.


    La sangre le rugió en los oídos a medida que la invadían el horror y el asco. Seis, que le había salvado la vida. Seis, siempre de buen humor, incluso en sus peores momentos. Seis, a quien había empezado a considerar un amigo. Unos dedos gélidos de desesperación le atenazaron la garganta y la respiración se le agitó cuando sus miradas se cruzaron.


    —Lo siento —susurró el chico—. Pero…


    —¡Merodeador de las cavernas! —masculló Doce entre dientes al tiempo que su corazón se agitaba con fuerza.


    Seis no dijo nada.


    —¡Todavía no he terminado contigo, Muchacho Que Miente!


    La voz sobrenatural de Martillo de Roble los silenció.


    —¡No voy a responder a ninguna pregunta más! —gritó Seis con la cara como la cera.


    —Ah, ¿no? Creí que habíamos llegado a un acuerdo.


    Martillo de Roble levantó una ceja y la tierra se movió bajo los pies de Doce. Unas raíces emergieron para enroscársele en las piernas y postrarla de rodillas. Antes de que le diera tiempo a hacer un simple movimiento con las hachas, también le sujetaron las muñecas y el cuello, retorciéndola hasta adoptar una postura imposible, que a duras penas le permitía respirar.


    —Cuidado, Estornino —dijo Martillo de Roble con una risita—, el Clan de las Cavernas podría matar a otro miembro de tu familia.


    Seis cerró los ojos con fuerza y sacudió la cabeza.


    —¡Para! ¡Déjala en paz!


    —Con mucho gusto. —Sonrió el árbol—. En cuanto respondas a mi última pregunta.


    Seis inclinó la cabeza, resignado.


    —¿Quién es la chica a la que buscáis? —preguntó Martillo de Roble.


    —Siete —respondió sumiso el muchacho.


    —¿Y qué relación tenéis? —Los ojos del gran árbol resplandecieron—. ¿Por qué has salido a buscarla?
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    Seis inspiró una profunda y trémula bocanada de aire y levantó la vista para mirar a los ojos a Martillo de Roble.


    —Es mi hermana —confesó.
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    Cinco dejó escapar un grito de sorpresa y Doce cerró los ojos desesperada. Ahora todo cobraba sentido: las veces que Seis los había apremiado para ir más deprisa, el hecho de que hubiera evitado a Siete en el fuerte, pero acudiera a rescatarla cuando la secuestraron. Las piezas encajaban perfectamente, y Doce llegó a la atroz conclusión de que había emprendido una misión para rescatar a una niña del Clan de las Cavernas y había considerado amigo a un chico del Clan de las Cavernas.


    Martillo de Roble rio entusiasmado:


    —¡Ah, hacía muchos años que no me encontraba con un grupo tan poco compatible!


    —Doce —susurró Seis e intentó conseguir que lo mirase.


    Las raíces que aprisionaban a Doce y Perro se retiraron. La chica se puso en pie fatigosamente.


    —Doce —repitió Seis.


    Doce no estaba segura de cuál de las emociones que se arremolinaban en su interior saldría a la superficie si miraba a Seis a los ojos, así que optó por acercarse a Perro. Este seguía en el suelo, aturdido.


    —¿Es tu hermana? —preguntó Cinco, desconcertado—. ¿Por qué no me lo dijiste? ¡Por lo menos podías haber confiado en mí para contármelo! Te he seguido hasta aquí sin hacer preguntas, he estado a punto de morir, y obviamente tú sabes más sobre…


    —Basta —crujió Martillo de Roble; su risa se había apagado—. Cumpliré mi palabra y os llevaré a la fortaleza de los duendes para que el Muchacho Que Miente pueda rescatar a su adorada hermanita. O podéis degollaros unos a otros, como prefiráis.


    Sonrió afable desde su atalaya, entonces Doce recogió sus hachas del suelo y las empuñó con decisión. Sin darle tiempo a concebir una idea concreta, Garra de Zorro corrió hacia ella y la sujetó con una fuerza asombrosa.


    —Lo siento —se disculpó con los ojos dorados llenos de lágrimas—. Nunca se había portado así. Como ya os dije, el bosque está cambiando. Pero, por favor, si quieres seguir con vida, controla tu genio.


    Agitada y jadeante, logró hacer un débil gesto de asentimiento.


    —Reuníos ante mí —bramó Martillo de Roble—. Moxie, déjate de cuchicheos, y tú, Guardián, levántate. Estás hecho de piedra, no hay ninguna necesidad de que sigas temblando en el suelo como un cachorro.


    Con un gruñido, Perro se puso en pie tambaleante y se apoyó en Doce con tanta fuerza que a punto estuvo de hacerla caer.


    —Bien —murmuró Martillo de Roble mientras Tenaz se acercaba a Seis despacio y con cautela—. Ahora voy a abrir la boca para que entréis.


    —¿Qué? —Por un momento, la incredulidad los hizo reaccionar al unísono.


    Martillo de Roble abrió la boca desde lo alto. En su interior, los aguardaba la misma oscuridad resplandeciente de sus ojos.


    Con un escalofrío, Cinco retrocedió.


    —Tiene que ser una broma. ¿De verdad crees que vamos a ser tan tontos como para meternos en tu boca?


    El árbol no contestó. Su boca se abrió cada vez más, como un enorme bostezo. La mandíbula inferior se desencajó igual que la de una serpiente y la oscuridad de su boca abierta se deslizó por el enorme tronco hasta tocar el suelo ante ellos.


    —Ya sé que os parecerá raro, pero está diciendo la verdad —balbució Garra de Zorro al ver que nadie hacía ademán de acercarse al tronco—. Yo mismo viajé así en una ocasión. No es nada incómodo. Pero debéis daros prisa, entrad antes de que se le agote la paciencia.


    Como si los estuviera pastoreando, el moxie intentó hacer que se acercaran al árbol. Todos se resistieron.


    —No —dijo Cinco, rotundo—. Esto ha llegado demasiado lejos. Sois los dos unos mentirosos y no pienso recorrer ni un metro más a vuestro lado. No si no existe confianza.


    —¿Confianza? —preguntó Seis muy serio, con las cejas levantadas y los labios en una línea recta.


    Cinco volvió a sonrojarse.


    —¡Aaaaaah! —gritó Garra de Zorro, saltando sobre cada pie alternativamente—. Está cerrando la puerta… ¡Tenéis que entrar ahora o nunca encontraréis el rastro de vuestra amiga!


    En efecto, la boca de Martillo de Roble se estaba cerrando ante ellos, había entornado los ojos hasta convertirlos en dos pequeñas ranuras.


    —Perdonadme —gimió el moxie—, pero no puedo dejaros malgastar esta oportunidad después de todo lo que habéis pasado.


    Levantó las manos, trazó rápidamente una serie de líneas confusas en el aire, después pronunció una palabra que penetró en los sentidos de Doce y luego se desvaneció. Antes de que ninguno pudiera protestar o tan siquiera emitir un sonido, todos se vieron arrastrados como uno solo al interior de la boca de Martillo de Roble, y el moxie se quedó solo en la Arboleda de los Corazones.


    Doce rodó en medio de la oscuridad más absoluta mientras el corazón le latía a un ritmo frenético. A la desesperada, intentó buscar algo a lo que poder aferrarse, pero no encontró nada. Luego, de pronto, se vio de bruces en el suelo, con la boca y la nariz llenas de nieve en polvo y las garras de Chispa clavadas profundamente en la piel hasta hacerle daño.


    Un grito la hizo ponerse en pie de inmediato, con la cabeza aún dándole vueltas. Seis estaba aún de rodillas, a pocos metros de distancia, le temblaban los hombros. Doce dio unos pasos tambaleantes y se quedó petrificada, incapaz de comprender qué estaba viendo.


    Se encontraban en una cresta cubierta de nieve. A lo lejos, con sus inconfundibles murallas de piedra roja, se alzaba el Fuerte de los Cazadores.


    Martillo de Roble los había engañado.


    Habían vuelto al punto de partida.
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    —No… No entiendo. —El rostro de Cinco mostraba un enfermizo color blanco.


    —Martillo de Roble nos ha mentido —bramó Doce—. Después… Después de todo lo que…


    Se le quebró la voz y dejó de hablar. Chispa salió reptando del interior de la piel de oso. Le temblaban hasta los bigotes.


    Seis seguía arrodillado y movía la cabeza en silencio.


    Perro se acercó al muchacho.


    —Levántate, Seis —le dijo con suavidad—. Agárrate a mi piel.


    Seis se puso en pie, tembloroso como un cervatillo de la escarcha recién nacido.


    —¿Estás bien? —le preguntó Perro y le dio un golpecito con el hocico.


    Seis se volvió hacia el Guardián con el desconcierto reflejado en su mirada.


    —La hemos perdido, ¿verdad? —susurró desolado el chico—. Ahora nunca la encontraremos.


    Doce apretó los dientes y apartó la mirada. Acarició a Chispa para tranquilizarlo y trató de centrarse en la ardilla asustada. Ya no le importaba el dolor de Seis, no quería que le importara. Un chico del Clan de las Cavernas y su hermana. Los odiaba. Asesinos. Pensó en Siete y en lo mucho que su sonrisa le había recordado a la de Amapola. Por un instante, los rostros de las dos niñas fluctuaron y se fundieron en uno. Doce tragó bilis. Siete no era su amiga, no era su hermana. Rescatarla no habría cambiado nada. En todo caso, habría supuesto una traición a su familia, a su memoria. Aunque ahora eso ya no importaba.


    El grupo permaneció en silencio durante largo tiempo. En lo alto, el sol emprendió su descenso y la temperatura comenzó a bajar. Fue en aquel momento cuando Perro se movió.


    —Debemos regresar al fuerte —dijo el Guardián con voz grave, volviéndose hacia los demás.


    —¿Qué? ¡No! —gritó Seis. Alzó la vista, de repente sus movimientos volvían a ser ágiles y ansiosos. Corrió hacia Tenaz—. ¡Tenemos que volver al bosque! —farfulló atropelladamente—. Seguiremos las huellas y encontraremos otra forma de recuperar el rastro. Quizá podamos…


    Dejó la frase sin terminar cuando vio a Cinco negar con la cabeza.


    —No —dijo en voz baja y temblorosa por la emoción que intentaba contener—. Yo no voy. Por toda la escarcha, no pienso pasar por lo mismo por ti. Creí que éramos amigos. Creí que confiabas en mí, pero me has ocultado muchas cosas. ¡Casi me muero, Seis! ¿Acaso te habría importado?


    —Confiar —dijo Seis, con los dedos fuertemente entrelazados entre el pelaje de Tenaz—. Es la segunda vez que lo mencionas. ¿Dónde está tu confianza en mí? Deberías haberme hablado de tus sentimientos.


    —¿Por qué? —preguntó Cinco—. ¿Qué diferencia habría? —Cambió el tono de voz cuando se volvió hacia Doce—: Martillo de Roble la utilizó a ella y no a mí. Eso deja las cosas claras.


    Doce se revolvió nerviosa, muy a su pesar.


    —¿Qué?


    Cinco respiraba con dificultad.


    —Cuando intentó sonsacarme las respuestas, amenazó a Seis para hacerme hablar. Pero cuando interrogó a Seis, te amenazó a ti. No a mí.


    No cabía duda de que se sentía celoso y Doce rio con amargura. Cinco descargó su ira contra ella:


    —¡Y tú, Doce! ¡Tú no eres mejor que él! Has engañado a todo el mundo en el Fuerte de los Cazadores, has robado la comida y la formación a los que de verdad quieren ser Cazadores y creen en su trabajo. Me das asco.


    —La verdad es que no me importa nada lo que pienses de mí —repuso Doce, aderezando su voz con toda la mala fe de que fue capaz. La furia ardía con fuerza en su interior.


    —¡Callaos los dos! —exclamó Seis—. Martillo de Roble nos ha enfrentado. Así lo único que conseguimos es que gane él.


    —Por mí no hay problema —replicó ella—. Prefiero que gane él a que ganes tú.


    —¿Qué significa eso? —preguntó Seis con voz entrecortada.


    —Dejadlo ya —gruñó Perro, intentando interponerse entre los dos.


    Doce lo rodeó como un rayo.


    —¿De verdad tengo que explicártelo con todo lujo de detalles? —masculló ella entre dientes—. Perteneces al Clan de las Cavernas. Tu gente asesinó a toda mi familia. Mató a toda la aldea, incluso a los animales. Tardé tres días en enterrarlos a todos. Tres días de barro y sudor, de sangre que preferiría que hubiera sido la mía. Tres días ahuyentando cuervos carroñeros. ¿De verdad crees que habría intentado rescatar a Siete si hubiera sabido que era una de ellos? ¡No! ¡Ojalá ya esté muerta!


    Se sumieron en un silencio emponzoñado. Doce deseó poder retirar las terribles palabras que había pronunciado, pero ya habían escapado con una fuerza más destructiva que la que podía causar con sus hachas.


    Vio que un terrible escalofrío recorría a Seis de arriba abajo, y, cuando el muchacho habló, lo hizo con una voz temblorosa por la emoción:


    —¿Cómo puedes decir eso? Sigue siendo la misma persona que conociste. Te regaló a Chispa.


    Doce no era capaz de moverse, no era capaz de hablar. Chispa parecía una estatua encaramada en su hombro.


    —Dame su piedra lunar —exigió Seis con la voz más grave y la respiración entrecortada—. Cometió un error al dártela.


    —¿La piedra lunar es de Siete? —preguntó Cinco, perplejo.


    Doce sintió una mezcla de desconcierto y vergüenza cuando sacó la piedra del bolsillo y prácticamente se la tiró a la cara a Seis, que se sobresaltó por la violencia del movimiento con que se desprendió de ella. Su luz les había proporcionado una seguridad reconfortante en los últimos días.


    —Sí, es suya —rezongó Seis; la había atrapado en el aire y la apretaba contra su pecho.


    —Otra cosa que podías haberme contado —repuso su amigo con frialdad, recobrando la compostura—. ¿Cuántas cosas más nos has ocultado exactamente? ¿Sabes por qué la han secuestrado?


    —Y ¿qué importa eso ahora? —preguntó Seis con amargura.


    —¡Lo sabes! —afirmó Cinco con un grito agudo—. ¿Y no te pareció oportuno compartirlo con nosotros? ¡Estuviste encantado de utilizarnos, pero claramente no necesitaste confiar en nosotros!


    Sacudió la cabeza y se rodeó el cuerpo con las manos con evidente tristeza.


    —¿Seis? —preguntó Perro al tiempo que se volvía hacia él con un brillo amenazador en los ojos—. ¿Es eso cierto?


    —¡Los Cazadores ni siquiera nos dejan conservar nuestros nombres! —exclamó Seis con los ojos desorbitados—. ¿Creéis que me habrían dejado conservar a mi hermana?


    Un recuerdo amargo asaltó a Doce: el Anciano Escarcha, fiel a su nombre, impasible ante sus lágrimas y súplicas cuando le quitaron las hachas de su padre. Rabiosa, apartó la imagen de su mente.


    —Siete insistió en que fuéramos juntos al Fuerte de los Cazadores —explicó Seis—. Le rogué que eligiera otro sitio, pero se negó. Debía de saber que esto iba a ocurrir, pero nunca dijo nada. ¡Le dio la piedra lunar a Doce y no entiendo por qué!


    El gesto impávido del rostro de Cinco dio paso a la duda, hasta expresar un desconcierto total.


    —¿Cómo podía saber que esto iba a ocurrir? —Doce estaba segura de que su expresión reflejaba las de Cinco y Perro. Intentó convencerse de que le daba igual, que no le importaba nada de esto, pero la curiosidad pudo más que ella.


    —¡No lo sé! —Seis alzó las manos al cielo y gimió—. Es… Es difícil de explicar. Sabe cosas, eso es todo.


    —La verdad es que vas a tener que explicarnos algo más —dijo Cinco entre dientes, contenía su ira a duras penas.


    —De acuerdo —dijo Seis y se pasó una mano por la cara—. Empezó… Empezó cuando era pequeña. A veces tenía sueños que se convertían en realidad. Pero cuando creció, todo se complicó un poco más. En lugar de simples resultados, veía caminos, rutas hacia posibles futuros y todas las vías que conducían hacia ellos. Ahora los ve por todas partes, en todas las cosas, incluso cuando está despierta.


    Doce intentó encontrar algún sentido a lo que Seis estaba contándoles, aunque fracasó estrepitosamente. Junto a ella, Perro estaba tenso y en silencio.


    —¿Puede ver el futuro? —preguntó el Guardián al final.


    —Sí —respondió Seis, ocultando su rostro con las manos entre jadeos convulsos.


    Algo encajó en la mente de Doce.


    —Por eso se la llevaron —dijo, y halló una amarga satisfacción en la solución del misterio.


    Cinco dejó escapar un silbido largo y suave.


    —Un poder muy valioso. —De pronto, se tensó—. ¡Un momento: es un poder muy valioso! —repitió con los ojos muy abiertos cuando miró a Seis—. Una cosa así…, ¿no la convierte en bruja?


    Doce notó que se le ponía la piel de gallina y se puso a rascar las orejas de Chispa, más para tranquilizarse a sí misma que al animal.


    —No lo sé —respondió Seis con tristeza—. Las pinturas de nuestra caverna nos cuentan que la Tierra del Hielo siempre habla del nacimiento de una bruja en el clan. Esperamos y esperamos, pero nunca llegó. Después de que asesinaran a nuestros padres, Siete dijo que teníamos que irnos al fuerte. Sin embargo, nunca explicó por qué, tampoco dijo que esto fuera a ocurrir —terminó con voz temblorosa.


    —Yo ni siquiera os he visto hablar —comentó Cinco, desconcertado. Sus hombros ya no parecían tan tensos.


    Seis se estremeció.


    —Nunca hablamos. Nos despedimos antes de llegar al fuerte, y yo me adelanté para no llegar los dos juntos. Sabíamos que tendríamos que ser convincentes y fingir que no nos conocíamos, y la manera más fácil era evitarnos por completo.


    Una rabia repentina bulló en el interior de Doce. Siete siempre parecía muy sola, los demás alumnos se habían burlado de ella, reído de ella, y la única persona que conocía, su propio hermano, la había rehuido. Incluso había dejado que su mejor amigo se metiera con ella.


    —O sea, ¿que así es como el Clan de las Cavernas cuida de sus propios miembros? —preguntó Doce con frialdad—. Eso explica muchas cosas.


    Una vena empezó a latir en el cuello de Seis.


    —No sabes nada de nosotros —le reprochó él—. Y no eres la única que ha perdido a su familia. Mis padres fueron asesinados sin motivo. Ninguno. Solo por pertenecer a nuestro clan. Ni siquiera les robaron nada, los dejaron tirados en el suelo, como si fueran basura. —Se le empezó a entrecortar la respiración—. Todos los clanes nos odian, ¿por qué? Por ignorancia, por eso. Por un miedo basado en la incultura y en historias contadas a lo largo de los siglos.


    Miró a Doce con desprecio.


    —Mírate, por ejemplo. Hace unas horas, éramos amigos. Sigo siendo la misma persona, pero ahora me odias porque sabes que pertenezco al Clan de las Cavernas. ¿Y te parece que el monstruo soy yo?


    —¿Monstruo? —La sangre latía con fuerza en los oídos de Doce—. Un monstruo, no —respondió eligiendo cuidadosamente las palabras que causaran el mayor daño posible—. Solo un hermano terrible.


    Jadeo.


    —He sido mejor como hermano que tú como hermana.


    Doce sintió que su puño golpeaba la mejilla de Seis con todas sus fuerzas y vio que la piedra lunar salía volando por los aires. Él apoyó las manos en la cara de la chica para intentar contenerla cuando se abalanzó sobre él. Chispa chillaba y corría como loco mientras su ama propinaba un golpe tras otro en cualquier zona blanda de Seis que pudiera alcanzar, maldiciendo las pieles que protegían al muchacho. De pronto, un puñetazo que no supo de dónde procedía le acertó limpiamente en el mentón y le echó la cabeza hacia atrás.


    Cinco gritaba y Tenaz salió huyendo, pero Doce apenas se dio cuenta mientras esquivaba más puñetazos de Seis y asestaba los suyos.


    —¡Basta ya! —rugió Perro, la nieve crujió bajo su peso cuando saltó para separarlos.


    Doce gritó al notar los dientes del Guardián en su hombro atravesando las pieles. Se apartó de un tirón cuando aflojó el mordisco.


    Tenía un reguero de sangre en la cara que brotaba de una ceja rota, y de la nariz de Seis manaban borbotones de sangre que le resbalaba hasta la barbilla.


    —¡Doce! —ladró Perro—. ¡Lo siento! ¿Estás bien?


    Como respuesta, su hombro dolorido empezó a palpitar con fuerza, y no fue capaz de mirar al Guardián. Seis escupió sangre en el suelo blanco inmaculado y Doce sintió que su ira se cristalizaba hasta convertirse en una determinación glacial. Había decidido que ya no formaba parte del equipo de rescate de Siete. No había ningún motivo para quedarse ni un minuto más.


    Recogió el macuto, llamó a Chispa para que subiera a su hombro y, en un arranque de mezquindad despiadada, se agachó para deslizar la piedra lunar en su bolsillo. Después, empezó a alejarse.


    No miró atrás. A cada paso, notaba una ira en ebullición dentro de ella que anulaba cualquier pensamiento racional. Había ayudado al Clan de las Cavernas, y al hacerlo había traicionado a su propia familia. Doce se rodeó el cuerpo con los brazos y apretó el paso, deseando poder ir más rápido que sus furiosos pensamientos. Sobre su hombro, Chispa estaba tenso y mudo de estupor mientras los pasos de su ama se encaminaban de regreso al fuerte.


    El sol empezó a ocultarse detrás de las montañas y la luz fue debilitándose hasta convertirse en un cálido resplandor anaranjado. A lo lejos, distinguió unas siluetas sobre las pasarelas encendiendo los braseros. Lo familiar de aquella imagen la reconfortó muy a su pesar, y empezó a caminar más deprisa.


    No pudo precisar qué la hizo detenerse en medio de una zancada, pero un instinto primario la obligó a observar de nuevo, más detenidamente. Sus ojos escrutaron las imponentes murallas y las pasarelas con más apremio hasta que lo vio: el fuego de los braseros era verde. Como el fuego de los duendes.


    Doce no había terminado de procesar qué significaba aquello cuando algo la golpeó con fuerza en la nuca y todo se sumió en una oscuridad total.
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    La estaban arrastrando por los tobillos, la cabeza le dolía al rozar el suelo irregular. Unas imágenes carentes de sentido resplandecieron hasta cegarla y después se desvanecieron en la oscuridad.


    Una gran verja se abrió sin hacer ruido.


    Unas murallas cercaron el cielo, cada vez más oscuro.


    Bajaron. Cada paso le supuso un doloroso golpe en la parte posterior del cráneo.


    Pausa.


    Frío.


    Silencio.


    


    Cuando recobró el conocimiento, no tenía ni idea de dónde estaba ni de cuánto tiempo llevaba allí. Su cabeza irradiaba oleadas de dolor que le recorrían el cuerpo hasta llegar a todos los nervios. Seguía sintiendo palpitaciones en el hombro a causa del mordisco de Perro, y la boca le sabía a sangre coagulada. Con un gemido, se acurrucó todo lo que pudo hasta hacerse un ovillo.


    ¿Qué había ocurrido?


    Estaba tendida sobre un montón de paja áspera en el fondo de una celda. Una solitaria vela alumbraba con luz tenue entre los barrotes de la puerta. Sin duda, se encontraba en las mazmorras del Fuerte de los Cazadores. Durante un instante de aturdimiento, se preguntó si todo habría sido un sueño, hasta que notó un latido especialmente fuerte en la cabeza y sus dedos palparon algo cálido, húmedo y pegajoso.


    Se incorporó sin hacer caso al dolor que gritaba en el interior de su cuerpo y entornó los ojos para examinar la celda.


    —¿Chispa? —preguntó, su voz era poco más que un gemido—. Chispa, ¿estás ahí?


    Aguzó el oído esperando oír algún sonido, pero la respuesta fue un silencio que no auguraba nada bueno. Su corazón dio un angustioso vuelco al darse cuenta de que su ardilla no estaba en la celda. Miró a su alrededor y comprobó que no solo faltaba Chispa: su macuto, sus hachas y la piedra lunar también habían desaparecido.


    Poco a poco, intentando dominar un pánico cada vez mayor, fue recordando lo sucedido.


    Garra de Zorro. Martillo de Roble. La terrible pelea.


    ¿Dónde estaba Chispa? ¿Dónde estaban los otros? ¿La estarían buscando? ¿Acaso le importaba? Sintió remordimientos y vergüenza por las cosas que había dicho. Sintió unos deseos incontenibles de disculparse con Seis, los cuales desterró al instante. Deseó que él y Cinco se perdonaran, aunque un momento después deseó que no lo hicieran. Su mente era un torbellino de emociones confusas que iban y venían hasta que lo único que deseó fue huir de sus propios pensamientos.


    Ojalá no se hubiera enterado de que Seis y Siete pertenecían al Clan de las Cavernas. La idea casi le provocó añoranza. Empezaba a considerar un amigo a Seis. Y Siete se parecía tanto a Amapola… Rescatarla no iba a devolverle a su hermana pequeña, pero algo era algo. Algo bueno. Ahora todo se había echado a perder, Seis era un mentiroso y Siete… Siete había desaparecido.


    Intentó liberarse de aquella idea, no debería preocuparse por sus enemigos de ese modo. Si lo hacía, ¿qué terminaría por hacer? ¿Perdonar a quienes habían matado a su familia y le habían arrebatado su vida? ¿Dejar que vivieran felices después de que se lo hubieran impedido a ella? Por supuesto que no: tenía que poner a su familia por encima de todo, honrar su recuerdo.


    Rota de dolor, se sentó con las rodillas pegadas al pecho y se abrazó las piernas. Incluso con los brazos pegados al cuerpo, sintió frío sin el calor suave de Chispa acurrucado sobre ella. ¿Dónde estaría? ¿Se encontraría bien? El miedo por lo que podía haberle ocurrido le entrecortó la respiración. Una lágrima fría rodó por su rostro y apoyó la frente en las rodillas para intentar ahuyentar pensamientos tan oscuros como las mazmorras.


    Había estado a punto de hacer amigos y los había atacado, los había abandonado. Había perdido a Chispa. Ahora se había quedado completamente sola. Quizá era lo que merecía.


    —Eso no es verdad, Estornino. —La voz de mamá parecía cansada y algo impaciente.


    —¡Sí que lo es! —respondió la voz de Estornino, muy enfadada—. ¡Lo hizo a propósito! ¡Le arrancó los dos cuernos a Cervatillo! ¡Eso no sucede por error!


    Doce parpadeó mientras los colores fluctuaban entre la nitidez y la confusión, mezclando el pasado y el presente, hasta que vio la escena ante sus ojos con claridad.


    Y a su madre, sentaba en una banqueta baja, hacía ya una vida.
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    Su madre estaba sentada detrás de su casa y removía el contenido de la olla más grande que tenían y que estaba colgada sobre el fuego. A su lado había una cesta de lavanda, con las flores cuidadosamente arrancadas de los tallos. El día era cálido y el fuego desprendía aún más calor, su madre tenía mechones húmedos de pelo oscuro y encrespado pegados a la cara. Removía la olla con una mano y se abanicaba con la otra sin quitar ojo a su hija mayor. Estornino estaba de pie ante ella con las mejillas arreboladas y tensa de justa indignación.


    —Oh, Estornino… —suspiró se madre—. De acuerdo. Ve a buscar a Amapola.


    Estornino parecía a punto de estallar.


    —¿Por qué? ¿No me crees?


    —Te creo —respondió su madre, cuya voz dejó vislumbrar un tono de advertencia—. Pero también quiero escuchar lo que tenga que decir tu hermana. No puedo dejar el jabón —señaló la olla humeante con la cabeza—, así que ve a buscarla, por favor.


    Con cautela, Doce se acercó un poco más y se empapó de los olores familiares de Poa: humo de leña, hierba, animales. Pasó los dedos por las paredes barnizadas de su hogar sin despegar la vista de la espalda de su madre. Quería verle la cara, pero, cuando se acercó, Estornino salió de estampida con un ceño amenazador, llamando a su hermana a grito pelado. Doce no tuvo más remedio que seguirla.


    —¡Amapola! —bramó Estornino, pasando a un costado de la casa en dirección a la plaza—. ¡AMAPOLA! ¿DÓNDE ESTÁS?


    —¡Deja de vociferar! —protestó el Anciano Alondra, que estaba asomado a la ventana de la casa de al lado—. ¡Hay bebés y mayores intentando descansar!


    Algo arrepentida, Estornino inclinó la cabeza y le pidió perdón.


    —Pero ¿la ha visto? —preguntó esperanzada, alzando la mirada hacia el anciano.


    —Sí —suspiró—. Se fue al establo hará como diez minutos. Parecía muy disgustada.


    —Y con razón —murmuró Estornino—. Se ha metido en un buen buen lío.


    —¿En serio? —masculló el hombre entre dientes mientras regresaba al frescor del interior de su casa, débilmente iluminada.


    La niña vaciló, se volvió hacia el establo, al otro lado de la plaza cubierta de hierba, y después apretó los dientes y se dirigió hacia allí. Doce la seguía un par de pasos por detrás, con una intranquilidad que crecía por momentos.


    —¡Amapola! ¡Sé que estás ahí! —llamó Estornino.


    Un minuto después, abrió la puerta de golpe. Una respiración ruidosa procedente del pajar lo confirmó. La cabeza oscura de Amapola se asomó por el saliente y la miró con ojos enrojecidos.


    —Ya… Ya te he pedido perdón —hipó—. Te arreglaré a Cervatillo. ¡Te lo prometo!


    —No puedes, y lo sabes —repuso Estornino, de repente abatida—. Le arrancaste los cuernos. Ya está estropeado.


    —Fue sin querer —susurró Amapola—. Lo siento.


    La niña tenía la cara cubierta de manchas rojas y expresión de arrepentimiento. Por un momento, dio la impresión de que Estornino iba a ablandarse cuando retorció los dedos a su espalda al mirar a su hermana pequeña. Pero después le pudo más la rabia y volvió a fruncir el ceño. 


    —¡Te dije que no jugaras con él! Eres una manazas. ¿Por qué eres tan tonta? —Gritó al pronunciar la última palabra y Amapola empezó a llorar de nuevo. 


    Después, rápida como un rayo, la pequeña bajó la escalera a toda prisa y dejó atrás a Estornino para salir al calor de la tarde.


    —¡No puedes escapar de mí para siempre! —gritó Estornino a su espalda mientras Amapola huía atravesando la plaza—. ¡Mamá quiere hablar contigo!


    Se dirigió a su casa pisando con fuerza y sin dejar de rezongar.


    Ahora Doce seguía a la niña de cerca, deseando poder ver a su madre. Estornino rodeó la casa hacia el lugar donde su madre seguía removiendo el jabón, al que ahora añadía puñados de lavanda.


    —No quiere venir —le espetó Estornino sin más preámbulos—. Ha vuelto a escaparse.


    —Vaya, ¿por qué será? —dijo su madre mientras se apartaba el pelo de la cara.


    Estornino captó el sarcasmo.


    —¡Papá y tú siempre os ponéis de su parte!


    Doce dejó de atender a Estornino y se quedó mirando a su madre, empapándose de aquellas facciones tan queridas. En su interior se despertó una tremenda añoranza, como nunca había sentido. Se acercó un poco más, habría podido tender la mano y tocar aquel pelo oscuro tan familiar.


    —Eso no es cierto —respondió su madre con voz serena al tiempo que aspiraba la penetrante fragancia. Vio el ceño de Estornino y suspiró—. Trae eso y siéntate a mi lado —añadió señalando otra banqueta junto a la casa.


    Estornino obedeció a regañadientes, a pesar de que el calor de las llamas era casi insoportable y le hacía hervir la sangre.


    —Mírame —dijo su madre. Era imposible desobedecer aquel tono autoritario—. ¿Te acuerdas de Helecho Rojo? Papá te llevó una vez cuando eras pequeña.


    Estornino asintió.


    —Bueno, pues hace muchos años intentaron cultivar pan verde allí. —Su madre hizo una pausa para echar otro puñado de lavanda al jabón—. Es una planta delicada, difícil de cultivar. Sin embargo, la recompensa es el buen precio que se obtiene con ella. Pero aquel año fue aciago para Helecho Rojo: hubo una gran tormenta de primavera que arrasó la incipiente cosecha. Sin desalentarse, volvieron a plantarla el año siguiente. De nuevo, una tormenta de primavera echó por tierra sus esfuerzos.


    Estornino escuchaba mientras un hilillo de sudor le descendía por la sien. Doce también escuchaba atentamente.


    —El tercer año —continuó su madre—, se celebró una asamblea para debatir qué debían hacer, y decidieron plantar maíz en su lugar. La primavera llegó y se fue con buen tiempo y la cosecha de maíz fue un éxito. El año siguiente volvieron a plantarlo, también el siguiente. Durante cinco años seguidos, no hubo tormentas en primavera, pero nunca volvieron a intentar cultivar pan verde.


    Mamá hizo un gesto con la cabeza, satisfecha con su narración.


    —¿Te das cuenta de lo que intento decirte, Estornino?


    La niña la miró sin comprender.


    —Eeeh… —Hizo una pausa y después se le iluminó el rostro—. ¿Que si Amapola dejara de destrozarme las cosas, podría tener cosas bonitas…?


    —¡No! —exclamó su madre, sorprendida.


    —Bueno, y ¿por qué no me lo dices directamente? —murmuró Estornino—. Nunca entiendo tus historias.


    Su madre dejó escapar una inesperada y sonora carcajada.


    —Igual que tu padre. —Sonrió—. De acuerdo, te lo diré sin rodeos. Tú eres como la tormenta de la historia, Estornino.


    —¿Qué? —balbució su hija—. ¡Yo no soy la que estropea cosas todo el rato! —Se cruzó de brazos—. A esto me refería. ¡Papá y tú siempre os ponéis de parte de Amapola!


    —¡Basta ya! —exclamó su madre, una salpicadura de jabón saltó de la olla y cayó en las llamas con un chisporroteo—. Tu hermana es torpe, todos lo sabemos. Pero tienes una forma de reaccionar… —Su madre alzó los ojos al cielo, como buscando una explicación en las nubes. Cuando volvió a hablar, lo hizo con tiento, eligiendo las palabras con cuidado—: Tu reacción, tu furia es tan destructiva como la torpeza de Amapola. Quizá más. ¿Te has parado a pensarlo?


    —No. —Estornino tenía los hombros hundidos y la expresión taciturna—. De todos modos, eso no es verdad.


    —Rompe algo a lo que tú tienes cariño —dijo su madre— y le gritas, y sigues gritando hasta que llora. ¿No te das cuenta de que tú también estás rompiendo algo?


    Estornino se encogió de hombros.


    —¿Crees que tu enfado va a arreglar tu juguete roto por arte de magia? ¿Retroceder en el tiempo?


    —Claro que no —refunfuñó Estornino mientras hacía rayitas en la tierra junto al fuego con la punta del pie.


    —Entonces…, ¿para qué hacerlo?


    —¡Es culpa suya! —estalló la niña—. No tendría que ponerme como una furia con ella si no me hiciera enfadar todo el tiempo.


    Ante su sorpresa, su madre se echó a reír.


    —Lo dices como si no te quedara otro remedio.


    Estornino volvió a encogerse de hombros y su madre se puso seria.


    —Siempre hay una alternativa en el modo en que uno se comporta con los demás, Estornino —dijo—. Enfurecerse no es la única reacción cuando uno se siente enfadado. —Hizo una pausa expectante, pero los ojos de Estornino continuaron obstinadamente fijos en las llamas—. ¿Has pensado alguna vez en perdonarla, para variar? —preguntó con suavidad—. ¿Qué te costaría?


    Estornino encorvó la espalda y frunció el ceño.


    —Te refieres a que haga como que no me importa. ¿Dejar que se salga con la suya?


    —El perdón no es lo mismo que la indiferencia —suspiró la mujer—. En cierto modo, es lo contrario.


    —Pues a mí me parece lo mismo.


    El sonido de alguien sorbiéndose los mocos las alertó de que se acercaba Amapola. Apareció ante ellas aferrada a Min, su muñeca de paja favorita. Mamá le había hecho un vestido idéntico al que llevaba la niña.


    Estornino se quedó mirando la cara de su hermana pequeña y de pronto Doce vio en ella la vergüenza, la aceptación de que, aunque quizá hubiera sido ella la más damnificada, era Amapola la que había sufrido el mayor daño. Causado por ella.


    —Sé… Sé que he hecho una cosa muy mala —dijo Amapola mientras una lágrima le resbalaba por la mejilla—. No puedo arreglar a Cervatillo…, lo he intentado. —Inspiró temblorosa—. Lo he estropeado. —Otra lágrima—. Pero sé cómo puedo compensarte.


    Con un sollozo, lanzó a Min a las llamas, luego se tapó la cara para no ver cómo ardía.


    Con un grito, su madre se puso en pie de un salto, pero Estornino fue más rápida. Arrebató el cucharón a su madre, lo metió en el fuego y sacó la muñeca de su hermana con un movimiento rápido para, a continuación, lanzarse sobre ella y apagarla con furiosas palmadas.


    —¿Por qué has hecho eso? —gritó volviéndose hacia Amapola.


    Su hermana tenía otra vez la cara bañada en lágrimas.


    —Para…, para que te convenzas de que estoy tan triste como tú —lloró—. Y que lo siento. Que lo siento de verdad.


    —Oh, Amapola —gimió su madre abrazándola.


    Estornino se quedó mirando la muñeca que tenía en la mano. A pesar de su rápida reacción, la paja estaba ennegrecida y medio deshecha y el vestido estropeado.


    Doce observó cómo la expresión de desconcierto daba paso a la de culpabilidad en el rostro de Estornino.


    —¿Te das cuenta ahora, Estornino? —suspiró su madre.


    


    En la celda, a oscuras, un calambre en la pierna la hizo abrir los ojos. Se puso en pie a trompicones, mareada y tambaleante, mientras en su interior seguía resonando la pregunta de su madre.


    ¿Te das cuenta ahora?


    Ahora sí. Entonces, no. Las palabras de su madre habían sido un enigma. Ahora, en la oscuridad de su celda y en la oscuridad aún mayor de su desesperación, se repetían entre susurros una y otra vez.


    El perdón no es lo mismo que la indiferencia.


    Siempre hay una alternativa…
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    Las palabras martilleaban en la cabeza dolorida de Doce. Se quedó de pie frente a la puerta de la celda, aferrada a los barrotes y con la vista fija en la vela que se consumía poco a poco.


    Seis era un mentiroso.


    Siete había desaparecido.


    Le daba igual. En cualquier caso, los dos eran miembros del Clan de las Cavernas, así que no le importaba lo más mínimo. Su gente había matado a la suya. Los vengaría, no la iban a engañar para rescatar a una muchacha perdida del Clan de las Cavernas. Honraría a sus seres queridos.


    «Pero ¿los estás honrando?», le susurró al oído una voz traicionera. ¿Era eso lo que su familia habría querido que hiciera? ¿Se sentirían venerados por el odio que llevaba dentro?


    «Piensa en la persona que quieres ser.»


    Palabras que Plata le había dicho allí abajo, en las mazmorras.


    Palabras que su padre le había dicho años antes bajo un cielo estrellado.


    Ahora regresaban, más claras que nunca, con la insoportable oscuridad presionándola más aún.


    ¿Qué significaba todo aquello? Doce hundió la cara entre las manos y deseó más que nada en el mundo que Chispa estuviera a su lado para mantener a raya la terrible soledad. Cuánto daría por volver a sentir aquellas patas sobre su hombro…


    ¿Cuánto daría Seis por recuperar a Siete? El pensamiento la pilló desprevenida, pero ya sabía la respuesta: cualquier cosa. Daría cualquier cosa, haría cualquier cosa, diría cualquier cosa, porque Siete era su hermana. Igual que ella haría cualquier cosa por recuperar a Amapola o a Chispa, porque los quería. Por mucho que perteneciera al Clan de las Cavernas, en eso no existía diferencia alguna entre ellos.


    Entonces, ¿de qué le servía todo aquello? Años planeando su venganza al detalle… ¿para que le cayeran bien los primeros miembros del clan que conocía? En su interior se alternaban descontroladamente el dolor y la risa, y la voz de su madre volvió a susurrar:


    El perdón no es lo mismo que la indiferencia.


    ¿Podría perdonarlo? Era la primera vez que consideraba esa posibilidad y la idea estuvo a punto de desgarrarla. Pertenecía al Clan de las Cavernas. Había mentido.


    Pero también había sido casi un amigo. Doce añoró a su madre con cada fibra de su ser, por sus ojos serenos y sus sabias palabras. Ella habría sabido lo que era mejor.


    A su madre le habrían horrorizado sus sueños de venganza. Doce se dio cuenta de repente y tan de lleno que la certeza la envolvió por completo. Se habría quedado aterrada al enterarse de los oscuros pensamientos que Doce había albergado durante años. Igual que su padre y Amapola. Doce había rehuido aquella dura certeza desterrando todos los recuerdos de su familia. Lo único que había defendido era lo contrario a lo que había planeado hacer. Había dejado que el odio y la ira la emponzoñaran, que la convirtieran en algo que su familia no habría reconocido.


    Era una conclusión que no podía eludir. Había desplazado el eje de su mundo y la había detenido en su camino. Y con ella, revivió de nuevo el dolor al reaparecer los recuerdos que había ahogado en leche del sueño. Echaba de menos a su familia. Deseó volver a hablar con ellos, confesarles sus miedos, que la consolaran y ofrecerles consuelo a su vez. Deseó volver atrás en el tiempo y ser mejor hermana con Amapola… Qué distinta sería su relación si tuviera otra oportunidad.


    Un peso frío se asentó en el estómago de Doce. Pensamientos sin sentido. No había vuelta atrás. Ni oportunidad de pedir perdón. Su familia se había ido para siempre y eso nada podría cambiarlo.


    Y, sin embargo, algo susurró: «¿De verdad se habían ido?». Su recuerdo seguía viviendo en ella. ¿Podría mantenerlos vivos en otros aspectos? Le habían enseñado muchas cosas, le habían explicado lo que era la bondad. Si había algún homenaje digno de ellos, ¿no sería ese?


    Podría ser mejor persona. Por ellos. Lo sería.


    Aunque la oscuridad que la rodeaba estaba cargada de terror, de repente sintió que se había quitado un peso de encima. El alivio fue indescriptible: por primera vez desde hacía años, pensó en sus seres queridos sin vergüenza, sufrimiento o desesperación. En su padre, que había creído en ella, que le había inspirado para ser mejor persona. En su madre, que le había enseñado a perdonar, que le había mostrado el tipo de fuerza más serena que necesitaba. Y en Amapola. Amapola, que la había admirado, imitado, exasperado. Doce pensó ahora en su familia con un deseo ardiente de actuar con justicia por ellos, y con la clara certeza de que sería capaz de hacerlo.


    Se mordió un labio y obligó a sus pensamientos a ordenarse. Iba a hacer todo como era debido; no era demasiado tarde. De alguna manera tenía que ayudar a Seis a encontrar a su hermana, aunque tardara años, incluso aunque ahora la odiara. Pero antes tenía que salir de allí y averiguar qué había pasado en el fuerte.


    El recuerdo del fuego verde la inquietó. ¿Habrían regresado los duendes? Era imposible; los Cazadores ya habrían sellado el túnel y estarían en alerta por miedo a otro ataque. Sin embargo, estaba claro que algo había salido mal. Ella probablemente había roto cien reglas del fuerte al salir en busca de Siete, pero un Cazador nunca le habría dado un golpe en la cabeza ni la habría arrastrado inconsciente hasta una celda. La habrían llevado ante la Anciana Plata. No. Ante Plata, no, recordó Doce con amargura mientras la taladraba otro fogonazo de dolor.


    Un sonido distante la hizo tensarse. Unos pasos se acercaban deprisa, y con ellos el resplandor de una antorcha. Doce contuvo el deseo apremiante de escabullirse hacia el fondo de la celda, por el contrario, apretó la cara contra los barrotes en un esfuerzo por ver mejor el pasillo oscuro.


    —¿Quién anda ahí? —llamó, aliviada al comprobar que su voz sonaba firme, casi autoritaria—. ¿Por qué estoy encerrada aquí abajo?


    Tras los barrotes, apretó los dedos hasta que los puños le temblaron.


    —Chssss —siseó alguien—. ¿Es que quieres que te oigan?


    Era una voz familiar.


    —¿Victoria? —preguntó Doce, con el corazón saltándole en el pecho al ver aparecer una silueta—. ¿Eres tú? ¿Qué pasa?


    El rostro de la maestra de armas se hizo visible frente a la celda, la luz de la antorcha le proyectaba sombras oscuras bajo los ojos. Tenía un aspecto horrible, pálida y desaliñada. Nada que ver con la Cazadora con un autocontrol perfecto que Doce conocía.


    —Han tomado el fuerte —le dijo Victoria, sin preámbulos.


    —¿Qué? —preguntó sin aliento Doce—. ¿Quién?


    Victoria siguió hablando como si no la hubiera oído:


    —Debía de haber más túneles. Muchos más. Logré bajar hasta aquí y despistarlos por los pasillos, pero no estaremos…


    —¡Victoria! —jadeó la muchacha, y sacó la mano entre los barrotes para agarrar el hombro de la Cazadora—. ¿Quién? ¿Quién ha atacado el fuerte?


    —Duendes —susurró la maestra de armas—. Cientos.


    Duendes. El impacto selló los labios de Doce. Así que, al final, Martillo de Roble había cumplido su promesa. Los había enviado a la fortaleza de los duendes. Solo que no era la que ellos esperaban.


    Victoria tenía la mirada desorbitada, pero se calmó cuando la fijó en el rostro de Doce.


    —Tenías razón —dijo—. Escarcha fue un inconsciente por no dar importancia a lo que viste aquí abajo. Tenemos que buscar ayuda. Tengo un plan, pero oí que te traían hasta aquí y supe que debía liberarte.


    Le dio un vuelco el corazón cuando la mujer centró su atención en la cerradura.


    —¿Viste…, viste a Chispa cuando me trajeron? —preguntó casi temerosa de oír la respuesta.


    —¿A quién? —preguntó Victoria.


    —A mi ardilla.


    —Ah, no, lo siento —respondió Victoria sin levantar la vista mientras trabajaba con el ceño fruncido.


    Doce inclinó la cabeza e intentó tragarse el nudo que se le había formado en la garganta. Chispa estaría a salvo en cualquier sitio y lo encontraría. No quiso ni pensar en la alternativa.


    Instantes después, se oyó un chasquido y la puerta se abrió. Ante el asombro de Doce, Victoria le dio un abrazo fuerte y breve.


    —¿Puedes andar?


    Doce tenía la visión algo borrosa, pero probó a dar un par de pasos y asintió:


    —Me he sentido mejor, pero podré seguirte.


    En el rostro de Victoria se dibujó una sonrisa muy poco habitual en ella.


    —Eres una luchadora. ¡Vamos!


    Sujetándola por el brazo, la Cazadora la guio por un pasillo tras otro hasta que, de pronto, llegaron al pie de la escalera de caracol. Sin dudarlo, Victoria emprendió el ascenso arrastrando a Doce con ella.


    La maestra de armas era una mujer valiente, pero aquello parecía descabellado, incluso para ella.


    —¿Qué vamos a hacer? —susurró Doce—. No podemos aparecer como si nada en el campo de entrenamiento.


    —¿Por qué no? —repuso la mujer con voz grave y sin detenerse—. Es lo último que esperan que ocurra. Habremos abierto la verja antes de que se den cuenta de qué está ocurriendo.


    —¡Pero no tenemos armas! —siseó Doce, resistiéndose a los tirones insistentes de la Cazadora.


    —Eso déjamelo a mí —dijo Victoria, que se volvió para mirarla—. ¿Dónde están los otros? ¿Dónde está el Guardián?


    Doce apenas se enteró de la pregunta, tenía la vista clavada en la espalda de la maestra de armas. Aquella no era la Victoria que ella conocía, normalmente era una persona flemática, hasta el punto de parecer glacial, con absoluto control de sí misma. El impacto del ataque debía de haberle afectado el juicio. Doce clavó los talones en la tierra y obligó a la mujer a darse la vuelta para encararse con ella, lo cual estuvo a punto de hacerlas caer rodando por la escalera.


    —No podemos salir tranquilamente a dar un paseo por el campo de entrenamiento sin armas —dijo e intentó que su voz sonara serena—. Si hay duendes ahí arriba, antes de dar tres pasos estaremos muertas. Dijiste que habían entrado por otros túneles; busquémoslos. Si somos capaces de salir, podremos ganar tiempo, planear un contraataque. ¿Y el túnel original, por el que entraron la primera vez? ¿Sigue abierto? Si es así, sé dónde encontrarlo.


    Victoria hizo un gesto de negación y continuó subiendo.


    —Te lo dije, tengo un plan. Debes confiar en mí.


    Doce asintió. Claro que confiaba en Victoria…, pero, al mismo tiempo, cada hueso de su cuerpo le gritaba que estaba cometiendo un terrible error.


    —No has contestado a mi pregunta —le recordó la mujer—. ¿Dónde están los demás?


    —Abandoné el grupo —jadeó Doce, le daba vueltas la cabeza debido al esfuerzo—. Seis y yo tuvimos una… Nos…, nos enfadamos.


    —¿Y el Guardián? —Victoria seguía dándole la espalda, pero Doce vio que sus hombros volvían a ponerse rígidos—. ¿Estaba contigo? ¿Cuándo fue la última vez que lo viste?


    Las preguntas se sucedieron precipitadamente, la voz de la Cazadora estaba cargada de ansiedad. Casi habían llegado a lo alto de la escalera. La puerta estaba entreabierta, y Doce vio el resplandor de más antorchas y unas siluetas que se movían en el campo de entrenamiento. El pánico la paralizó.


    —Victoria, por favor…


    —Dímelo ya —le espetó la mujer, girándose para mirarla cuando alcanzaron el último escalón. A la luz de la antorcha, su rostro era una máscara distorsionada por la furia—. ¡Dime ahora mismo dónde está el maldito Guardián!


    Doce se quedó mirando a la maestra de armas con la mente nublada por el dolor.


    Alguien tiró de la puerta para abrirla del todo y una pequeña silueta se recortó sobre el campo de entrenamiento. En su mano, resplandecía una bola de fuego verde que iluminaba unos rasgos crueles y una brillante armadura. Cuando habló, lo hizo con una voz ronca, grave y extrañamente familiar. Era el duende hechicero del primer ataque, estaba segura.


    —Creí que te había dicho que nos dejaras el interrogatorio a nosotros, Victoria —dijo—. Al fin y al cabo, es nuestra especialidad.


    Sonrió, y mostró unos dientes afilados y puntiagudos.


    Doce chilló, esperando que la maestra de armas se lanzara a por el arma del duende, lo empujara escalera abajo, cualquier cosa, en resumen, excepto la que hizo en realidad.


    —Morgren —respondió Victoria, apoyando una mano en el hombro del duende—, tenía que intentarlo. Preguntar directamente es mucho más rápido y mucho menos desagradable.


    —Ya, pero no ha funcionado, ¿verdad? —Morgren clavó la vista en Doce y su sonrisa se hizo más amplia—. Además, me gusta lo desagradable.
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    Doce se quedó mirando a Victoria y a Morgren alternativamente, esforzándose por encontrar sentido a aquella situación. El aspecto desaliñado y descompuesto de la maestra de armas había desaparecido. Estaba recta y erguida, quizá un poco más descuidada que de costumbre, pero con su actitud habitual. No pareció sorprenderse en absoluto al encontrarse de frente con un duende hechicero; más bien al contrario, pareció alegrarse de verlo.


    Victoria se volvió hacia Doce y la agarró del brazo para llevarla al campo de entrenamiento. El desconcierto de la niña iba en aumento. El cielo estaba oscuro; el fuerte, familiar y extraño a la vez. Las antorchas ardían con llamas verdes y la enfermiza luz distorsionaba las sombras de cientos de duendes ajetreados. A un lado del patio octogonal había un enorme boquete, la entrada de otro túnel. Pequeñas figuras salían de él y se entrecruzaban por el campo de entrenamiento transportando cajas desde sus profundidades hasta la casa del Consejo.


    —¿Qué has hecho? —gimió Doce, forcejeando para soltarse de Victoria—. ¿Dónde están los demás Cazadores?


    En un instante, la maestra de armas le retorció el brazo detrás de la espalda y la hizo quejarse de dolor al reabrirse el mordisco de Perro.


    —No te enfrentes a mí, Doce —susurró la mujer—. Esto puede resultarte fácil o muy muy difícil. —La sujetó con más fuerza—. Debo decirte que estoy algo decepcionada. ¿Cuántas veces tengo que decíroslo? Siempre en guardia. No debería haberte sorprendido de esa manera.


    Doce se contoneó para intentar liberarse y Victoria le retorció el brazo aún más. Aquello no tenía pies ni cabeza. Victoria formaba parte del fuerte, era una pieza fundamental. Ella y Plata eran… Al pensar en Plata, se quedó inmóvil de pronto. En un segundo, se vio en el campo de entrenamiento durante el ataque de los grim, observando a Plata y Victoria luchar codo con codo contra la criatura, en perfecta sincronía…, hasta que Victoria tropezó accidentalmente e hizo perder el equilibrio a la Anciana.


    Pero… ¿había sido un accidente?


    Doce no podía respirar. La opresión en el pecho se hizo insoportable.


    —Plata —jadeó—. ¿Fue…? ¿Fuiste…?


    Victoria aflojó un poco la presión.


    —Tuve mucho aprecio a Plata durante largo tiempo —suspiró la Cazadora, después, su voz se endureció—: Pero se estaba haciendo cada vez más blanda con los años y la superé. Jamás habría aceptado la nueva era del Fuerte de los Cazadores. Vi una oportunidad y la aproveché. Murió como habría querido, con la espada en la mano.


    Doce se había sumido en un extraño aturdimiento, pero las palabras de Victoria lo hicieron desaparecer. Se apoderó de ella una ira candente, amarga como la ceniza.


    —¿Murió como habría querido? —le espetó—. ¿Traicionada por su mejor amiga?


    —Bueno —reconoció Victoria—, quizá no exactamente como habría querido.


    Doce redobló sus esfuerzos y empezó a dar patadas a la maestra de armas sin importarle el dolor mientras intentaba liberarse el brazo. Un sonido escalofriante la hizo quedarse inmóvil. Morgren estaba observándolas y riéndose a carcajadas. Al doblarse de risa, también dobló su potencia el fuego verde que tenía en la mano. Sus estridentes carcajadas resonaron en el campo de entrenamiento y contagiaron a otros duendes. Parecían cuervos.


    —Oh, Victoria —hipó Morgren—. ¿Es esta la chica de la que me hablaste? ¿Estás segura?


    —Completamente —repuso la mujer con voz seria y apretando el brazo de Doce hasta hacerla gritar de dolor.


    Morgren se secó las lágrimas y se irguió, de nuevo con expresión seria. Doce intentó tragarse el miedo cuando el duende avanzó un paso y empezó a examinarla. De cerca, pudo ver que tenía los ojos color violeta y el pelo largo y oscuro, recogido en una coleta. Era una cabeza más alto que los demás duendes e iba mucho mejor vestido, con una larga capa de piel sobre los hombros.


    —Y, sin embargo, no te ha dicho nada —murmuró volviéndose hacia Victoria—. No es muy colaboradora. Aunque estoy seguro de que puedo… soltarle la lengua. Tenemos que saber dónde está ese Guardián; podría dar al traste con nuestros planes.


    La sonrisa que se le dibujó en la cara al duende provocó escalofríos en Doce. Se obligó a mantener una expresión impávida y lo miró desafiante. Mostrar miedo, pensó, sería fatal.


    —Ah, mira, pero tiene espíritu. —Sonrió Morgren—. Admirable. —Su mirada se cruzó con la de Doce y su sonrisa le recordó a la de un lobo—. Espero y deseo que tardes en colaborar, aprendiz. Ha pasado mucho tiempo desde mi último interrogatorio.


    Doce apretó los puños para no temblar cuando Morgren metió la mano bajo la capa y sacó un cuchillo. Era corto y chato, bastante feo, pero el filo reflejó la luz verde fantasmal y centelleó, sin ofrecer ninguna duda respecto a lo cortante que podía ser.


    —Es una herencia familiar —le explicó el duende mientras acariciaba el mango con los dedos—. Se llama Piel y ha desollado a algunos de los nombres más famosos de la historia. Casi es una deshonra utilizarlo con alguien tan insignificante como tú, pero… —Se encogió de hombros con despreocupación y rozó la mejilla de Doce con el filo helado. Se le cortó la respiración al notar el contacto del metal—. No tiene sentido afilarlo si no lo utilizo —susurró con los ojos brillantes de repulsiva emoción.


    —Déjala, Morgren —objetó Victoria, tirando hacia atrás de Doce para apartarla del cuchillo—. Conseguiré las respuestas que necesitamos. Mientras tanto, recuerda que no estaba sola. Deberíamos sellar los túneles para mayor seguridad.


    —En cuanto los hayamos vaciado —gruñó el duende, y miró impaciente a los duendes que se afanaban a su espalda.


    —No, ahora —repuso Victoria con rotundidad—. Es probable que el Guardián esté cerca. Si logra volver a entrar, todo esto no habrá servido para nada.


    —«Es probable» no es suficiente para tomar medidas drásticas —dijo Morgren. Apuntó a un ojo de Doce con el cuchillo—. Ella sabe con certeza dónde está. Deja que yo me encargue del interrogatorio.


    —No —contestó la mujer sin alterarse—. Prefiero mantenerla entera, si es posible.


    Morgren esbozó una sonrisita de superioridad y después exclamó:


    —¿Dónde está el Croke?


    Al instante, un duende apareció casi sin aliento a su lado.


    —Lo esperamos en cualquier momento, mi señor —jadeó.


    —Bien —dijo Morgren—. A ver qué puedes conseguir, Victoria. El Croke puede relevarte cuando llegue.


    La mujer respondió con una evasiva y empujó a Doce hacia la casa del consejo.


    —¡No! —gritó la muchacha, esta vez luchando en serio y deseando más que nunca tener las hachas con ella—. ¡Traidora! ¿Cómo has podido? ¿Qué habéis hecho con los demás Cazadores?


    El puño de Victoria le impactó en la sien con fuerza y Doce vio las estrellas. Se le doblaron las rodillas. Sintió que la maestra de armas la arrastraba escalones arriba hacia el Gran Salón.
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    Cuando volvió a ver con claridad, se encontraba atada a una silla en el centro de la amplia y resonante estancia. Los duendes estaban apilando cajas por todas las paredes. Habían instalado una tosca plataforma de madera y, en el techo, más duendes retiraban las piedras lunares haciendo palanca con unos cuchillos de aspecto muy peligroso. Las llamas verdes de las antorchas daban al salón un aspecto subacuático y sobrenatural.


    Doce inspiró agitada y se quedó mirando a la maestra de armas, sentada frente a ella. Victoria mostraba una calma y serenidad absolutas en medio de la destrucción que había causado.


    —Confiaba en ti —susurró Doce, temblando conmocionada—. Te admiraba. Quería…, quería ser como tú. —Ahora, la idea le revolvía el estómago.


    Victoria sonrió.
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    —Eso es porque somos iguales, Doce —dijo con dulzura.


    Doce negó con la cabeza con tanta violencia que le empezó a retumbar.


    —¿Dónde están los demás Cazadores? ¿Y los demás aprendices? ¿Qué les has hecho?


    Victoria entornó los ojos.


    —¿Te refieres a los Cazadores que no hacían más que quejarse de ti? ¿Que fueron incapaces de ver tu potencial? ¿A los aprendices que te despreciaban?


    Doce tuvo la impresión de que se le había llenado la boca de arena. No se atrevió a hablar.


    La mujer apretó los labios hasta formar una fina línea recta.


    —No los he matado, si es a eso a lo que te refieres. O, al menos, todavía no. El Croke nos dirá cuáles se unirán a nuestra causa. Los que no lo hagan..., tendremos que prescindir de ellos. —Sus labios esbozaron una leve sonrisa sobrecogedora—. Mil años de historia, cientos de ataques repelidos, y al final el fuerte termina por caer. En mis manos. —La sonrisa se hizo más amplia, pero no se reflejó en los ojos de la Cazadora—. Mucha atención a lo que venía de fuera, pero ninguna a lo que había dentro. Al final, resultó más fácil que algunas de las cacerías en las que he participado.


    —¿Qué hiciste? —insistió Doce con voz temblorosa. Las cuerdas le apretaban las muñecas y los tobillos. Estaba perdiendo la sensibilidad en los dedos y los movió con todas sus fuerzas.


    —Eché una droga en el agua —respondió la mujer como sin darle importancia—. ¿Te puedes creer que algo tan sencillo fuera su perdición? ¿Que los fuertes y poderosos Cazadores estén encerrados esperando su destino simplemente por aplacar la sed?


    Esta vez, sus ojos sí reflejaron su sonrisa.


    —Pero ¿por qué? —susurró Doce.


    Victoria mantuvo una expresión impávida.


    —Se me presentó una oportunidad y la aproveché. En el fuerte somos esclavos de esa ridícula Promesa, condiciona todo lo que hacemos. Me liberé de esas ataduras con la ayuda de Morgren. Ahora, por fin, mi destreza me hará ganar el respeto que merezco.


    —Gozabas de respeto —repuso Doce mientras sentía cómo crecía el odio dentro de ella—. Ahora te despreciarán.


    Recorrió con la vista la mutilada casa del Consejo, cada vez más desesperada. ¿Cómo iba a salir de aquella situación? Las cuerdas, apretadas de una manera brutal, empezaban a cortarle las muñecas. Estaba claro que Victoria no quería correr riesgos. Si Chispa estuviera allí, habría roído las ataduras. Tenía tanto miedo por lo que hubiera podido ocurrirle que se echó a temblar.


    —Piensas a pequeña escala, Doce —suspiró Victoria, cruzó los brazos y se recostó en la silla—. Esto no es más que el principio. Los planes que tenemos… —Se interrumpió y escrutó el rostro de Doce—. No. Primero dime dónde está el Guardián.


    Le empezó a dar vueltas la cabeza. Dejó de pensar en Chispa y se obligó a concentrarse.


    —La droga no habría afectado a Perro —dijo despacio—. Y ni cien duendes habrían podido con él.


    Victoria asintió, casi ratificando sus palabras.


    —Siempre has sido muy inteligente. Continúa.


    —Tenías que encontrar la manera de que saliera del fuerte. —Hizo una pausa al comprender la magnitud de su estratagema—. Pero eso significa que el ataque de los grim, el secuestro de Siete, no fueron más que…


    —… maniobras para desviar la atención —terminó la mujer con una cruel sonrisa—. Para mantener al Guardián lejos del fuerte. Sí. Bueno, más o menos —rectificó—. Si la información que tengo es veraz, Siete también tiene una facultad extraordinaria. De hecho, puede ser muy útil. —Hizo un gesto de desdén—. La verdad, no me puedo creer que esté diciendo esto de una persona tan desastrosa y patética.


    —Pero seguimos su rastro —dijo Doce, cada vez más desconcertada—. Lo seguimos hasta llegar al Bosque de Hielo. Nosotros… —Se interrumpió, una terrible idea iba tomando forma en su interior.


    Miró a Victoria y esta hizo un gesto afirmativo al tiempo que esbozaba una sonrisa astuta:


    —Creo que ya lo tienes.


    Siete fue secuestrada porque necesitaban que el Guardián se alejara del fuerte. Pero una vez que lo lograron…


    Sintió ganas de aullar de horror. ¿No había seguido las huellas de Siete hasta los trineos? ¿No había visto con sus propios ojos que los últimos rastros viraban en dirección equivocada, que Siete iba descalza? Sus huellas en el campamento de los duendes mostraban que había vuelto a llevar sus botas, pero eran escasas y muy poco profundas. Nada profundas para una persona del tamaño y el peso de Siete. De pronto, Doce cayó en la cuenta de que no era Siete quien llevaba puestas esas botas, sino otro duende.


    Lo que significaba que todo había sido una trampa.


    —Nunca montó en el trineo —concluyó con voz entrecortada.


    —No —corroboró Victoria con evidente satisfacción. Hizo chasquear las articulaciones de sus dedos, una a una—. El mejor plan que he concebido en mi vida. Hubo un momento complicado cuando ese horroroso Guardián intentó negarse; sin embargo, yo puedo tener muchas carencias, pero el poder de convicción no es una de ellas.


    A Doce se le revolvió el estómago al recordar lo furiosa que se había puesto con Perro por no querer salir del fuerte. El Guardián estaba en lo cierto. Con un estremecimiento, pensó en él, en Seis y en Cinco en el exterior de las murallas, ajenos al peligro que corrían. Pasara lo que pasara, se prometió a sí misma no decir nada que los traicionara.


    —Entonces, ¿Siete está viva? —preguntó—. ¿Está aquí?


    Muy a su pesar, en su interior se encendió una llama de esperanza.


    —Sí —respondió la mujer con una sonrisa de suficiencia—. Morgren utilizó su magia para borrar su rastro de los trineos y traerla a uno de los otros túneles. Luego, esperaron a que yo… neutralizara a los Cazadores y fue entonces cuando salieron. De momento, esta será nuestra base. Siete seguirá con vida todo el tiempo que nuestro maestro la considere útil.


    —¿Maestro? —susurró Doce, con sensación de sudor frío. Había un fanatismo en los ojos brillantes de Victoria que resultaba aterrador.


    —Sí —afirmó la mujer—. Y tú también le gustarás. Eres igual que yo, llena de sombras oscuras. Lo vi en cuanto llegaste.


    Doce empezó a sentir náuseas y negó con la cabeza.


    —No —susurró—. No lo soy. No me parezco a ti en nada.


    La mujer se echó a reír. Era una risa feliz y satisfecha, que no se correspondía en absoluto con la sombría situación.


    —Mentirosa —dijo la Cazadora entre carcajadas—. En tu interior arden la misma rabia y el mismo deseo feroz de utilizarla. Dime que cuando entrenabas en clase de combate no te imaginabas que estabas manejando las hachas para herir a alguien. ¿Por qué crees que ninguno de los demás aprendices te quería como compañera? Ellos también se daban cuenta.


    Doce negó con la cabeza en silencio y una nube ensombreció el rostro de Victoria.


    —Conmigo no tienes por qué ocultar esa faceta tuya, Doce —dijo inclinándose hacia delante con una repentina seriedad—. Conmigo puedes dejarte llevar por ella, convertirte en la mejor versión de ti misma que puedes llegar a ser.


    —No.


    —Sí. Lo que dije en el estudio de Plata iba en serio. Tienes mucho talento con esas hachas, más del que yo tenía a tu edad, y no lo digo a la ligera. Conmigo, serás imparable.


    La mente de Doce era un torbellino de ideas confusas y caóticas, pero cuando Victoria mencionó a Plata, se pusieron en orden con una claridad prístina y fría.


    —No hables de Plata —ordenó escupiendo las palabras—. No te atrevas a manchar su nombre. La asesinaste. No me parezco a ti en nada.


    La expresión de la mujer se tiñó de algo parecido al dolor, pero el estruendo de un golpe la hizo girar en el asiento.


    —¡Cuidado, idiotas! —gritó—. Hemos tardado años en fabricarlas.


    Dos de los ajetreados duendes habían dejado caer la caja que estaban transportando. Su contenido rodó por el suelo hacia Doce y Victoria. Flechas, cientos de flechas. Una chocó con el pie de Doce y se inclinó para mirarla con el ceño fruncido.


    El astil era de madera muy oscura, como una rendija de noche abierta en el suelo. Y la pluma era de ala de murciélago.


    Doce, invadida por el horror, se apartó con un movimiento brusco que casi hizo caer la silla. No había visto una flecha como aquella desde la última noche que pasó en Poa. ¿Qué significaba?


    Poco a poco, las ideas fueron encajando.


    Victoria y los duendes habían estado fabricando flechas: imitaciones perfectas del diseño distintivo del Clan de las Cavernas. El diseño exacto que había visto en cada una de las flechas clavadas en cada uno de los cuerpos de cada una de las personas asesinadas en su aldea. Su madre. Su padre. Su hermana. Todos masacrados por esas mismas flechas. Había podido examinarlas con todo detalle.


    Al fin y al cabo, había pasado mucho tiempo enterrando todos aquellos cadáveres.


    Empezó a respirar con dificultad y un frío glacial le recorrió la espalda. Todo el mundo había responsabilizado al Clan de las Cavernas de la masacre de su aldea por culpa de aquellas flechas. Ella misma había responsabilizado al Clan de las Cavernas.


    Pero ¿era posible que tuviera delante de sus narices a la persona que había matado a su familia?
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    —¿Fuiste tú? —preguntó Doce con la voz entrecortada—. ¿Tú atacaste Poa?


    —Ah. —Vitoria frunció el ceño, su mirada fluctuó entre Doce y la flecha—. Esto resulta… algo inoportuno. Pensaba decírtelo un poco más tarde, cuando tuvieras una visión más amplia. Cuando entendieras todo un poco mejor.


    Un sollozo de horror escapó de los labios de Doce.


    —No.


    —No te haces una idea del susto que me diste cuando llegaste al fuerte por primera vez y averigüé de dónde venías —dijo la mujer, casi parecía arrepentida—. Creí que habías visto algo y venías a causar problemas. Debería haber confiado más en mí misma; siempre somos extremadamente meticulosos.


    Doce forcejeó con las cuerdas que la aprisionaban, sin pensar en el miedo o el dolor. Lo único que le importaba era poder sentir el cuello de Victoria bajo sus dedos.


    La Cazadora la observó.


    —Por favor, no hagas eso, Doce —dijo—. Ya sé que es un duro golpe, aquella noche cambiamos el rumbo de tu vida, pero sin duda para mejor. Tienes que darte cuenta. ¿Crees que serías más feliz malgastando tu vida en un sitio de mala muerte como aquel, aprendiendo a cultivar cereales? —Victoria rio suavemente en tono de burla—. Te salvamos de la mediocridad.


    —¡Matasteis a todos! —gritó Doce, sintiendo cómo las lágrimas le rodaban por las mejillas mientras luchaba contra las ataduras con fuerza—. ¡A todas las personas que quería! ¡A todas las que conocía! Mi hermana solo tenía siete años. Y ahora te escondes detrás de unos prejuicios. ¡Echar la culpa de tus crímenes al Clan de las Cavernas…! ¿Para eso te pasaste tantos años entrenando? ¿Eso es lo que crees que merece respeto? —escupió la palabra—. Me… Me das asco. ¡Eres un monstruo!


    Victoria apretó los labios.


    —Vaya —dijo Morgren arrastrando las palabras y apareciendo detrás de la maestra de armas—, no parece que se haya unido a tu causa.


    —Lo hará —contestó la mujer en tono amenazante.


    —Será el Croke quien lo determine, no tú —le recordó el duende.


    Victoria dejó escapar un leve bufido.


    —Si los idiotas de tus soldados no hubieran tirado las flechas por el suelo, habría sido mucho más fácil. Ya sabe lo de Poa.


    —¿Por qué? —gimió Doce con voz ronca y entrecortada—. ¿Por qué lo hicisteis?


    Los ojos color violeta de Morgren la observaron con impaciencia, aunque apenas pareció fijarse en ella.


    —Nuestro maestro así lo ordenó —explicó él—. De todos modos, tu aldea no fue la única.


    La revelación le dolió a Doce como un golpe físico. ¿Poa no había sido la única?


    Morgren seguía hablando:


    —Cuanta más violencia, cuanto más caos y destrucción, más fuerza adquiere. —Una sonrisa torcida se dibujó en su cara—. Eligió bien cuando se fijó en nosotros, Victoria. —Volvió la vista hacia Doce, y esta vez la muchacha contempló en ellos una mirada de desaprobación—. Aunque creo que con esta tú te estás equivocando.


    La Cazadora se encogió de hombros, sin apartar los ojos de Doce. Tenía una expresión difícil de descifrar.


    —Estamos hundiendo los túneles —continuó el duende—. La siguiente etapa de nuestro plan dará comienzo con la llegada del Croke.


    Victoria meneó la cabeza y se levantó del asiento. Una fea y feroz expresión de entusiasmo le relampagueó en el rostro.


    —Empecemos por Siete y Doce —dijo la mujer con voz dura—. Después, que se ocupe de los Cazadores a su antojo.


    —Me has leído el pensamiento —aprobó Morgren.


    Tras él, dos figuras entraron en el salón, arrastrando a una tercera entre ellos. La silueta, menuda y encorvada, estaba coronada por una mata de pelo de vivo color rojo. Antes incluso de que la otra niña levantara la cabeza, Doce supo que se trataba de Siete. Sus miradas se encontraron, y, a pesar del dolor en su corazón y en su mente, Doce sintió una oleada de emoción. Todo lo que había tenido que soportar con los otros durante los últimos días había sido por ella. Por esa chiquilla menuda y pálida como un muerto que había sido amable con ella cuando no tenía por qué. Quizá no valía la pena, pero, de algún modo, sí había valido.


    La expresión del rostro de Siete fue un fiel reflejo de los pensamientos de Doce. Esperanza, alegría y desesperación se sucedieron como nubes en un cielo de tormenta.


    —E-e-estás aquí de verdad —dijo con voz frágil.


    Los gritos de Morgren pidiendo otra silla ahogaron sus palabras.


    Los guardias la acercaron más mientras alguien se apresuraba a traer otra silla, que colocó junto a la de Doce. Siete no fue capaz de ofrecer demasiada resistencia cuando la ataron. Estaba blanca como la nieve, tenía los ojos azules hundidos en sus mejillas cubiertas de moretones y un labio partido. Estaba temblando, débil como un gatito. Doce sospechó que no había comido mucho durante los últimos días. Sintió un estallido de rabia que le devolvió algo de fuerza.


    —Sí, estoy aquí —susurró Doce—. Quería rescatarte, pero lo entendí todo mal.


    Siete negó con la cabeza.


    —No —dijo—, n-n-no lo entendiste mal. No sabes lo q-q…


    —Silencio —ordenó Morgren.


    Se quitó un guante y un pálido fuego se extendió entre sus dedos. Levantó la mano y la miró con avidez, sin apenas creer que era real. Victoria lo observó inquieta.


    —Mirad cómo el maestro cumple sus promesas —murmuró el duende—. Mi pueblo recuperará la magia, nos devolverán nuestro territorio. Nos compensarán por los agravios sufridos durante varias generaciones. —Volvió la vista hacia Siete y su sonrisa mostró varias hileras de dientes puntiagudos—. Empezando por las cavernas. Tenían que haber sido nuestras desde hace años. Me haré cargo de la Caverna de la Luz y arrancaré todas las piedras lunares de las paredes. —Ante el horror de Doce, sacó de su bolsillo la piedra lunar que le había dado Siete—. Esta no es más que una pequeña muestra de todas las riquezas que serán mías.


    La colocó en el brazo del sillón de Victoria, donde su magnífica luz cobró vida de nuevo e iluminó el malogrado salón en donde se encontraban. El sentimiento de culpabilidad y la tristeza que torturaron a Doce cuando la vio en su poder la sorprendieron. Se la había regalado Siete, la ayudó a librarse del ygrex y le había proporcionado luz en lugares muy oscuros. Ahora la había perdido.


    —Eso nnno ocurrirá nunca —dijo Siete, su frágil figura temblaba desafiante—. Nunca.


    El duende la miró con desprecio.


    —Pronto sabremos si se trata de la verdad o de un deseo inútil, presunta vidente.


    Se oyó una voz inexpresiva y extraña procedente de la puerta a su espalda.


    —La verdad es escurridiza, Morgren. No puedo prometerte eso, solo la que habita en sus sueños y sus pensamientos.


    Doce sintió que se le erizaba el vello de la nuca antes incluso de ver a quién correspondía aquella voz. El miedo la invadió de arriba abajo, un miedo puramente instintivo, como cuando —de pequeña— oía los aullidos de los lobos por la noche.


    Los duendes se apartaron de un salto, como si los hubieran pinchado con una lanza, y hasta Victoria retrocedió estremecida. Solo Morgren permaneció imperturbable, y la mirada con la que recorrió a Siete se iluminó con una maldad triunfal.


    —Tu facilidad para aparecer en el momento oportuno es siempre impecable —murmuró con voz ronca.
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    En el umbral de la puerta se recortaba una figura alargada envuelta en una magnífica capa negra. Tenía forma humana, pero Doce no pudo ver ningún rasgo de su rostro bajo la gran capucha. Incluso al acercarse bajo el resplandor de la piedra lunar, permaneció sin rasgos, oculto en la oscuridad. No se le veían los pies asomando bajo el borde de la capa y sus pasos no hacían ruido. El corazón de Doce le golpeó el pecho con violencia y tenía las manos resbaladizas de sudor. El miedo parecía serpentear en torno al Croke y transmitir inquietud a todos. A su lado, Siete temblaba tan fuerte que la silla empezó a dar sacudidas.


    —Te agradezco que hayas venido tan pronto —dijo Morgren—. Tu talento único nos hace mucha falta.


    Pese a la afabilidad de sus palabras, Doce lo vio retroceder un paso cuando el Croke se acercó. Victoria no se molestó en ocultar su desagrado y lo observó con desprecio mientras se alejaba varios pasos.


    La voz del interior de la capucha carecía de expresión.


    —Suele pasar.


    Doce hizo acopio de todo su valor y miró fijamente la oscuridad que se adivinaba tras la capucha, intentando distinguir los rasgos de lo que hubiera debajo, fuera lo que fuera. La caperuza dio un leve tirón cuando el Croke se volvió hacia ella y la muchacha gritó asustada. El poder de su atención era una fuerza física que la estrujó y constriñó de tal manera que pensó que le iba a romper las costillas. Empezó a ver puntitos negros danzando en su campo de visión.


    Cuando cesó la presión, vio que Morgren y Victoria se habían situado a ambos lados de la criatura. El Croke permaneció inmóvil mientras la Cazadora y el duende hablaban entre ellos. Durante al menos un instante, dejaron de centrar su atención en las dos muchachas.


    —D-D-Doce —susurró Siete.


    Doce la observó. Siete tenía los ojos muy abiertos y la frente cubierta de sudor.


    —V-V-Ve las cosas que sabemos —murmuró—. P-PPor eso está aquí.


    —¿Cómo? —susurró Doce a su vez, procurando no mover los labios. El miedo la dominaba por completo. De alguna manera, aquello le parecía peor que las torturas de los duendes que intentaba no imaginar por todos los medios.


    —Mira el interior de tu mente —musitó Siete—. No sé c-c-cómo, pero lo hace.


    Doce contuvo las náuseas. El ygrex se había introducido en su mente, utilizó lo que encontró allí dentro para engañarla, atraparla. Martillo de Roble había visto el interior de su corazón, había encontrado sus secretos más recónditos y los reveló con un placer mezquino. ¿Qué haría ahora esta criatura?


    —Imagínate una m-m-muralla o un océano —susurró Siete en tono de urgencia—. Algo que no pueda traspasar. Imagínatelo por t-t-todos los medios.


    Siete lanzó un grito cuando el Croke la miró antes de volverse hacia Doce. No tenía tiempo para hacer ni planear nada. El Croke se acercó y un peso invisible la oprimió y le dificultó la respiración. Se detuvo frente a ella y dos brazos delgados como palillos emergieron de entre los pliegues de su capa. Ni siquiera a tan poca distancia era posible distinguir los rasgos bajo la capucha. Quizá era simplemente que no tenía cara, pensó Doce desesperada, mientras las ganas de gritar se hacían cada vez más acuciantes.


    Despacio y con cuidado, el Croke se quitó los largos guantes oscuros. Su piel era pálida como una larva, con manchas de frío, pero fueron las marcas lo que llamaron la atención de Doce. Unas runas dibujadas en una oscuridad líquida se enroscaban en los dedos del Croke, los complejos trazos se retorcían como si estuvieran vivos, flameando a la luz de la piedra lunar.


    Un sudor frío cubrió la espalda de Doce. Antes de que le diera tiempo a ordenar sus ideas, el Croke se situó frente a ella. Sus manos pálidas buscaron su cara con aquellos largos dedos y Doce supo que no podría escabullirse por mucho que se retorciera, las ataduras de las muñecas y tobillos estaban demasiado apretadas. Su último pensamiento coherente fue para Plata y cómo había muerto cuando un monstruo la tocó.


    Los dedos del Croke estaban tan fríos que serían capaces de congelar la sangre. Se produjo una especie de fogonazo abrasador, blanco y deslumbrante, como si alguien hubiera encendido una bengala ante sus ojos, entonces unas imágenes empezaron a revolotearle ante los ojos. Mareada y confusa, Doce tardó un instante en darse cuenta de que no eran simples escenas: eran sus recuerdos.


    Sus sentidos se sumieron en un tornado; se sucedieron sonidos, olores y emociones al mismo tiempo que su pasado daba vueltas, se detenía un instante como una mariposa al posarse y volvía a girar.


    Con un pánico cada vez más intenso, Doce intentó imaginarse una muralla desesperadamente, pero el Croke la derribó con la misma facilidad que si estuviera hecha de papel. Bajo el torrente de recuerdos, Doce percibió cómo la criatura se deslizaba entre sus pensamientos, siniestra e implacable. Después penetró más adentro y lo único que Doce pudo ver fue su pasado.
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    Amapola y ella estaban sentadas en un prado moteado por los rayos del sol.


    —No, así —le explicaba, guiando los dedos de Amapola mientras la pequeña trenzaba el mimbre con el que estaba haciendo un cesto un poco torcido.


    


    Su madre estaba sentada junto al fuego, cepillando el pelo de Amapola hasta hacerlo restallar. La rabia empezó a bullir en el pecho de Doce, su hermana llevaba mil años allí sentada. Ya le iba tocando a ella, ¿no?


    


    Estaba recorriendo un paisaje árido. Quizá sería capaz de llegar al Fuerte de los Cazadores, quizá no. Tenía los zapatos agujereados y el viento la azotaba sin piedad. Tenía el corazón destrozado y el futuro era un vacío enorme y profundo.


    


    Plata se inclinó sobre ella, sus labios desgranaban preguntas como polvo de estrellas. Doce estaba tan cansada que no era capaz de oír, de moverse, de sentir. Plata la miró con una ternura infinita cuando la ayudó a levantarse del suelo.


    


    Cinco le ofreció una manzana después de una sesión de entrenamiento. Le temblaban los brazos tras el esfuerzo al blandir las hachas y el rostro sonriente de Cinco le provocó una furia inexplicable. Tiró la manzana a uno de los braseros. La piel de la fruta se chamuscó y se rasgó.


    


    Los recuerdos empezaron a girar más deprisa y Doce percibió la impaciencia del Croke. No eran esos los que buscaba.


    


    El grupo se encontraba ante la garganta de los trepadores de acantilados. Cinco hacía chistes a pesar de que le temblaban las manos, Seis y Perro iban tan formales como siempre. Todos juntos intentaron idear la manera de cruzarla con seguridad.


    


    En la guarida del ygrex, Seis le lanzó las hachas con el alivio escrito en su cara mientras Perro se enfrentaba a la criatura.


    


    Martillo de Roble dirigió una mirada maliciosa al grupo que tenía delante, la confianza que empezaban a tener unos en otros se hizo trizas.


    


    —¡Ojalá ya esté muerta!


    Su resentimiento aumentó con el fuerte a la vista. Perro se interpuso entre ellos de un salto.


    


    Doce sintió que la concentración del Croke se agudizaba y que el torbellino de pensamientos empezaba a girar más despacio. Revivió su pelea con Seis, hizo una mueca de dolor con el recuerdo de los golpes y del mordisco mal calculado del Guardián. El Croke lo leyó detenidamente hasta que la opresión en su cabeza se hizo tan intensa que temió que el cráneo fuera a estallarle. Después, de forma brusca, empezó a disminuir. El flujo de escenas comenzó a ralentizarse hasta fluir muy poco a poco y el Croke empezaba a retirarse de su mente. Pasó ante sus ojos una imagen final de Lanzachispas, el espíritu de fuego: «Tú eres distinta».


    Algo de aquella escena llamó la atención del Croke y, de repente, regresó con ímpetu redoblado para examinar esos recuerdos de los espíritus de fuego. Los hizo rodar de un lado a otro, como canicas, hasta dar con lo ocurrido en la garganta de los trepadores de acantilados. Repitió la escena una y otra vez; Seis gritó su nombre, Lanzachispas le lanzó un haz de llamas y de pronto unas chispas doradas candentes aparecidas no se sabía de dónde envolvieron al espíritu. Sus dedos latían con el calor y volvió a invadirla la furia que había sentido en aquel momento.


    El Croke desvió su atención. Ante ella parpadearon varios recuerdos, aparentemente aleatorios, y en su interior fluyeron distintas emociones hasta hacerla temer que iba a vomitar. Entonces, cuando creyó que su situación ya no podía empeorar, el Croke encontró lo que buscaba.


    


    Había una hoguera encendida, estaba sentada junto a ella sobre la hierba, con las piernas cruzadas y la espalda muy recta. La luna brillaba con un resplandor frío y una brisa soplaba sobre Poa. Las puertas crujían y las contraventanas repiqueteaban. No se había molestado en cerrar ninguna de ellas: no quedaba nadie a quien le pudiera importar.


    Tras ella, como un centinela, se alzaba un montículo de tierra recién removida. Todavía le temblaban los brazos por el esfuerzo que había tenido que hacer para cavar, trasladar a todos los habitantes y volver a cubrir la fosa con la tierra fría. Esperaba que fuera lo suficientemente profunda. Su cara estaba manchada de la misma tierra negra que tenía profundamente incrustada bajo las uñas que aún le quedaban. El montículo le susurraba que lo mirara, pero se resistió e intentó no pensar en aquella tierra que había cerrado párpados y llenado bocas. Se estremeció a pesar del fuego y se preguntó si las historias de fantasmas serían reales.


    Estaba exhausta, pero no podía pensar en dormir. Sus dedos jugueteaban sin cesar con una de las flechas y volvió a examinarla a la luz de la hoguera, fijándose bien en la tensa pluma de cuero. La colocó con cuidado sobre el fuego y contempló cómo ardía.


    A su lado estaban las hachas de su padre, acarició los mangos, pulidos por sus manos tras años de uso. Las levantó con dedos temblorosos. Pesaban más de lo que imaginaba. Sabía que debía ponerse en pie, abandonar aquel lugar maldito, pero no era capaz de moverse y le costaba respirar.


    Cuando la luna ascendió más alto, la conmoción dio paso a la furia. Se hizo cada vez más intensa, un abismo infinito de rabia y odio. Cobró fuerza con cada inspiración, invadió todo su ser y ejerció una presión interior que amenazó con reventarla. Le hacía daño, era demasiado fuerte para que la soportara un solo cuerpo e hizo esfuerzos para continuar respirando.


    Todo debía sufrir de la misma manera. No era justo que las casas se mantuvieran en pie y el cereal siguiera meciéndose con la brisa cuando, en realidad, el mundo se había acabado. Deseó poder arrancar la luna del cielo y desgarrar los hermosos y tranquilos plátanos de sombra hasta hacerlos caer. La sensación la abrasaba por dentro. Notó un hormigueo en los dedos y la invadió una oleada de calor. Las llamas de la hoguera se inclinaban hacia ella y le lamían la rodilla, quemándole las mallas rotas y levantándole ampollas en la piel.


    De alguna manera, el fuego despertó en su interior algo que nunca había sentido. Ante ella apareció una ventana con múltiples posibilidades, y si la abría…


    Recorrió la aldea dando rienda suelta a su rabia y el fuego la invadió jubiloso, avanzando rápidamente y por igual entre casas y cosechas. No oyó sus propios gritos y, al abrir los ojos, no supo de dónde había llegado el muro de llamas que la rodeaba.


    Tampoco le importaba. Le pareció normal. De todos modos, ya nada importaba.


    


    El Croke se retiró.


    Doce se desplomó hacia delante, emocionalmente exhausta.


    —Creo —dijo el Croke con su voz impávida e inexpresiva— que será mejor que apaguemos las antorchas.
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    —¿A qué viene esa tontería? —le espetó Morgren—. ¿Dónde está el Guardián?


    Un músculo empezó a temblar con un tic nervioso en la mandíbula de Victoria y la mujer frunció el ceño y miró alternativamente a Doce y al Croke.


    —¿Qué has visto? —preguntó.


    El Croke insistió:


    —Apagad las antorchas. Inmediatamente.


    Doce oyó sus palabras a lo lejos, con la mente confusa y aturdida. La indignación le recorría todo el cuerpo. El Croke había manoseado sus recuerdos como si fueran prendas de segunda mano en el puesto de algún mercado. Pero también le habían mostrado algo muy significativo que nunca había querido recordar. De alguna manera, había hecho algo aquella última noche en Poa. Algo imposible.


    Pensó en la garganta de los trepadores de acantilados y en cómo unas llamas llegadas de no sabía dónde habían envuelto a Lanzachispas. ¿También lo habría hecho ella?


    Los duendes centinelas estaban empapando las antorchas en un cubo de agua mientras Victoria y Morgren miraban al Croke con desconfianza.


    Junto a ella, Siete hizo un movimiento.


    —¿Estás b-b-bien?


    Doce la miró medio aturdida y se sorprendió al ver lágrimas en las mejillas de su compañera.


    —Lo s-s-siento —susurró Siete—. Hay muchas cosas que no están claras y los caminos se enmarañan, pero siempre supe que tenías que averiguarlo aq-q-quí, de esta manera. Querría habértelo dicho antes, pero n-n-no me habrías creído.


    Doce la observó sin comprender, apenas capaz de asimilar esas palabras.


    —Es una elemental —oyó que decía el Croke a Victoria y a Morgren.


    ¿Eran imaginaciones suyas o la voz de la criatura no sonaba tan inexpresiva como antes?


    Victoria se encogió de hombros inquieta y Morgren se quedó perplejo.


    —Un tipo de bruja —explicó el Croke—. Muy poco frecuente. Las últimas de las que se tienen noticias murieron en la Guerra Oscura.


    Doce sintió un golpe sordo de sorpresa. ¿Una bruja?


    —¿Poderosa? —preguntó Morgren. Se quedó contemplándola con insistencia. Doce ni siquiera tuvo fuerzas para devolverle una mirada de desafío—. Entonces, quizá pueda resultarnos útil.


    —Poderosa, sí —respondió el Croke despacio—, pero jamás se unirá a nuestra causa. Su camino está trazado en contra nuestra.


    —No —intervino Victoria con dureza—. No es una bruja, ¡imposible! Hace años que la conozco y me habría dado cuenta si poseyera esa especie de contamin… —Se interrumpió de pronto al ver que Morgren se acercaba—. Habrá una manera de hacer que vea con claridad —continuó en voz más baja con un extraño tono de ruego—. Solo necesita tiempo. Quizá cuando conozca a nuestro maestro…


    Doce levantó la vista. Entonces, ¿el Croke no era su maestro? Se estremeció. Si el maestro era más terrorífico que el Croke, no tenía ninguna prisa por conocerlo.


    Morgren frunció el ceño.


    —¿Cuándo has visto que se haya equivocado el Croke, Victoria? Si esta niña tiene poder y se pone en nuestra contra…, te darás cuenta de que no podemos permitir que eso ocurra. —Desenvainó a Piel y dio un paso adelante—. Pero seré rápido y limpio por tu bien.


    Levantó el cuchillo y describió un arco mortal en el aire, sobre la garganta de Doce.


    Siete chilló y Doce forcejeó con la silla con todas sus fuerzas hasta hacerla caer hacia atrás. Con un escalofrío, sintió cómo la hoja hendía el aire a pocos milímetros de su cuello y después se cayó, rezando para que la silla se rompiera. Si pudiera liberar aunque solo fuera una pierna o un pie…


    Morgren soltó una maldición y se acercó de nuevo. Otro grito resonó en la sala. Esta vez procedía del campo de entrenamiento. Todo el mundo se quedó petrificado. El sonido de algo que se desgarraba y una salpicadura llegó a sus oídos. A Doce se le revolvió el estómago. Alguien acababa de sufrir una muerte horrible.


    Las caras de Morgren y Victoria revelaban que habían llegado a la misma conclusión.


    —¡Guardias, a nosotros! —bramaron al unísono, fundiendo sus voces en una.


    —¡Colocad barricadas en las puertas! —gritó Morgren mientras el fuego verde que llevaba en la mano resplandecía con fuerza.


    Uno de los brazos de la silla se había resquebrajado y Doce insistió furiosamente, sintiendo que cedía un poco más. La Cazadora y los duendes habían desenvainado sus armas y se habían apostado formando un arco en torno a la puerta, expectantes. Y, con toda seguridad, algo se acercaba. Ahora podía oírlo, enorme y acercándose deprisa, haciendo temblar el suelo.


    Logró liberar un brazo y empezó a deshacer el nudo que aprisionaba la otra muñeca con un ojo puesto en la puerta.


    —¡Puedes conseguirlo! ¡Lo v-v-vas a conseguir! —susurró Siete sin aliento, con los ojos desorbitados y fijos en las espaldas de los duendes.


    Los dedos entumecidos de Doce pugnaron frenéticos con las ataduras. Liberó el otro brazo y se centró en los tobillos mientras una enorme mole destrozaba la puerta y lanzaba por los aires astillas de madera y duendes.


    Oyó un grito muy cerca, un agudo aullido de agonía que se interrumpió bruscamente, después, la sala se llenó de órdenes y sonidos de acero. Tiró de las cuerdas con furia, rezando para poder soltarse y liberar a Siete antes de que los demás recordaran que estaban allí. Por fin, la cuerda se soltó y se puso en pie, tambaleante.


    —¡DOCE!


    Una exclamación tan fuerte que hizo temblar el suelo.


    La voz era tan familiar que le dio miedo levantar la vista por si se equivocaba. Pero se obligó a mirar.


    Se quedó sin respiración.


    Perro, manchado de barro, estaba en el centro de un círculo de duendes, sin preocuparse por las armas que apuntaban hacia él. Sobre su lomo estaban Cinco y Seis, aún más manchados de barro y mucho más preocupados, pero empuñando sus armas con firmeza de todos modos. Y, lo que la sorprendió aún más, parecía que se alegraban de verla.


    —¡Se te volvieron a caer de nuevo! —exclamó Seis al tiempo que le lanzaba sus hachas sobre las cabezas de los duendes.
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    Doce notó un nudo en la garganta que le dificultaba la respiración y le impedía hablar. Pero atrapó las hachas al vuelo mientras el corazón le latía con fuerza a causa de la adrenalina y la incredulidad.


    Seis era el único que tenía un arco y lo usó a la perfección, abatiendo a uno de los duendes que se había vuelto hacia Doce cuando esta se levantó del suelo.


    Victoria desapareció de inmediato mientras Perro avanzaba de un salto. Morgren lanzó a los chicos un haz de fuego verde y Cinco lo bloqueó limpiamente con su espada, haciéndolo rebotar y lanzándoselo de vuelta. El hechicero se apartó con un grito ahogado.


    Doce despachó rápido las cuerdas que retenían a Siete. Ayudó a su compañera a levantarse y se dio cuenta de que se tambaleaba peligrosamente y pestañeaba sin parar.


    —Quédate conmigo —susurró Doce y contuvo el deseo apremiante de darle un abrazo.


    Siete asintió.


    Resonó acero contra acero al abalanzarse un duende sobre Cinco. Su espada habría alcanzado su objetivo si no hubiera sido porque Perro dio un elegante salto hacia un lado. Sus mandíbulas se cerraron sobre el hombro del duende y lo lanzó por los aires como si fuera un muñeco.


    Doce sintió una mezcla de asombro y temor. Se había acostumbrado a Perro de tal manera que había olvidado por qué era tan grande, por qué sus dientes eran tan afilados. Había sido creado para luchar y su razón de ser nunca había sido tan evidente como en aquel momento. Tenía el pelaje del cuello erizado y enseñó los dientes con un feroz rugido. Doce dudó haber visto algo tan espectacular y aterrador en su vida. Los duendes estaban desconcertados: sus armas solo lograban rebotar sobre él. De un solo salto, se colocó junto a ella, y, de pronto, de manera increíble, las manos de Seis la subieron a lomos de Perro mientras Cinco hacía lo mismo con Siete.


    —¿Dónde están los Cazadores? —bramó el Guardián.


    La mente de Doce intentó activarse con un zumbido. Vitoria había dicho que no los había matado, que estaban encerrados. Pero ¿dónde? En las mazmorras no, eso seguro. En aquel silencio húmedo, se oían hasta los pasos de las ratas. Era imposible que hubiera cientos de Cazadores atrapados allí abajo sin que ella hubiera oído ni siquiera un movimiento.


    —Los dormitorios de los aprendices —susurró agitada—. Tienen que estar allí… ¡Son las únicas habitaciones que se pueden cerrar con pestillo desde fuera!


    —¡Pues ahí es adonde iremos! —rugió Perro.


    Entonces emprendió el camino de un salto y se abrió paso entre un enjambre de duendes que intentaban bloquearle el acceso a la puerta. Aceleró y las criaturas volaron por los aires. Victoria y Morgren daban órdenes entremezcladas a gritos cuando el grupo salió al aire frío de la noche.


    —¡Apuntad a los chicos! —chillaba Victoria—. ¡Al Guardián no le quedará más remedio que rendirse!


    Doce sintió el odio rebullir en su interior al oír las palabras de la Cazadora y empuñó las hachas con fuerza. Jamás se había alegrado tanto al sentir aquel peso que tan bien conocía.


    —¿Cómo habéis entrado? —exclamó, volviéndose hacia Seis con el corazón henchido de júbilo.


    —Encontramos tus hachas. Vimos el fuego de los duendes —gruñó Perro mientras cruzaba el campo de entrenamiento en dirección a la residencia, abriéndose paso entre más duendes—. Estaba claro lo que había ocurrido.


    —Tuvimos suerte con el túnel —exclamó Cinco—. El hechicero no había borrado las huellas de la entrada. Cuando ya casi habíamos llegado al campo de entrenamiento, los duendes intentaron hundirlo.


    Seis se estremeció a su espalda.


    —Casi nos entierran vivos. Perro nos rescató.


    Ante ellos se alzaba la puerta de la residencia. Justo a tiempo, Doce se dio cuenta de que Perro no pensaba detenerse para abrirla. Se estrelló contra ella y la atravesaron; Doce escondió el rostro entre las manos y se aferró a Perro con las piernas entre una lluvia de astillas de madera.


    Era evidente que Doce tenía razón. En todos los dormitorios se oían gritos amortiguados y golpes: cientos de Cazadores intentaban forzar las cerraduras.


    —¡Deprisa! —aulló Perro—. ¡Liberadlos! ¡Yo guardaré la entrada!


    Mientras hablaba, varias flechas rebotaron sobre él sin causarle daño alguno. Cerró la puerta dañada con el hocico y apoyó todo su peso sobre ella. Había algunos huecos por donde había saltado la madera, pero ofrecía cierta protección.


    Doce oyó los gritos de Victoria y correteos de pies en el campo de entrenamiento.


    —¡Estarán desarmados! —bramaba la mujer—. Formad delante del arsenal. Sin sus armas, están indefensos.


    Doce intentó no pensar en lo que vendría a continuación cuando desmontó junto con sus compañeros. Había dos pasillos que partían de una escalinata central, uno para chicos y otro para chicas. También allí las antorchas ardían con un fuego verde espectral.


    Doce entró a toda velocidad en el pasillo de los chicos con Seis y procedieron a descorrer cerrojos y abrir puertas. De los dormitorios empezaron a salir Cazadores aturdidos y desmejorados, entonces, con un sentimiento de desazón, Doce se dio cuenta de que la droga que había utilizado Victoria debía de ser muy potente. Estaban lo suficientemente despiertos como para saber lo que había ocurrido e intentar escapar de su prisión, pero tenían los ojos vidriosos y se movían con torpeza y lentitud. Salieron al pasillo en avalancha, horrorizados al ver la luz verde, dándose golpecitos en las mejillas y sacudiendo la cabeza, haciendo todo lo posible para espabilarse.


    Mientras salían de las habitaciones, Doce buscó a Chispa, pero no vio rastro alguno del animal. Intentó contener su creciente temor y se dijo que el hecho de no verlo allí no tenía por qué significar que hubiera muerto. Sin embargo sentía un frío nudo de pánico en el pecho, difícil de ignorar, que se acrecentaba a cada minuto.


    Los Cazadores la agarraban y la abrumaban con preguntas formuladas a gritos, en busca de una explicación a lo ocurrido. Se liberó con violencia y corrió a la última puerta, de donde procedían los gritos más fuertes. Cuando descorrió el cerrojo, el Anciano Escarcha salió de golpe, su alta figura casi rozaba el dintel. Bajo el casco le asomaban mechones canosos y desgreñados y su mirada oscura y viva recorrió el escenario, comprendiendo al instante la gravedad de la situación. A diferencia del resto de Cazadores, parecía completamente despierto y en plenas facultades. A Doce se le alegró el corazón con una sola mirada. Aunque no le gustara mucho aquel hombre, los Cazadores lo temían y respetaban. A pesar de todo, quizá hubiera esperanza para el fuerte.


    Escarcha se hizo cargo de la situación a primera vista: Perro custodiaba la puerta, los Cazadores aturdidos intentaban abrirse paso y dejarlo atrás para salir al campo de entrenamiento.


    —¡Personajillos asustadizos! ¡Callaos todos! —rugió—. ¡Guardián, infórmame!


    Perro hizo un resumen lo más sucinto posible de la situación. Doce vio palidecer al Anciano al escuchar la traición de Victoria, pero, cuando habló, su voz resonó con autoridad.


    —Lo primero es lo primero —bramó—. ¡Aprendices, subid ahora! Refugiaos en las habitaciones de los Ancianos del último piso y bloquead las malditas puertas.


    Los chicos corrieron a la escalera. Doce, Siete, Cinco y Seis no se movieron del sitio. Escarcha recibió su rebeldía entornando los ojos ligeramente.


    —Ahora, las armas —exclamó—. ¿Cuántas tenemos?


    Cuando los duendes trasladaron a los Cazadores inconscientes, los despojaron de todas las armas que vieron. Pero todo Cazador que se preciara llevaba al menos un puñal oculto y en aquel momento hicieron su aparición: largos, cortos, curvos o de sierra, pero todos tremendamente afilados. Con un arma de nuevo en sus manos y con órdenes de Escarcha, los Cazadores comenzaron a mostrarse más dispuestos y, según percibió Doce, mucho mucho más furiosos.


    —¡Guardián! —exclamó el Anciano mientras se abría paso entre la masa para acercarse a Perro—. ¿Cuál es la situación ahí fuera?


    Perro retrocedió para que Escarcha pudiera mirar por una de las grietas resquebrajadas de la puerta. Doce aprovechó la oportunidad y también se apresuró a adelantarse y a curiosear por una rendija. Se le cayó el corazón a los pies. El campo de entrenamiento era un puro resplandor verde de fuego de los duendes que permitía ver cientos de duendes apiñados frente al arsenal, Victoria y Morgren entre ellos. Vio destellos de espadas, hachas y armaduras. Doce tragó saliva, de repente, los puñales de los Cazadores le parecieron mucho menos imponentes.


    Escarcha parpadeó al verla agachada junto a él.


    —Bien —gruñó—. ¿Cómo evalúas la situación?


    No supo muy bien de dónde las sacó, pero las palabras que brotaron de su boca no eran las que pensaba pronunciar.


    —¿Está seguro de que no prefiere escuchar a alguno de sus alumnos más fiables?


    ¿Eran imaginaciones suyas o el Anciano había estado a punto de sonreír?


    —Tú me vales —respondió con voz inexpresiva.


    Doce se mordió un labio.


    —Tenemos que llegar hasta el arsenal y lo saben —susurró ella.


    El Anciano asintió sin dejar de mirarla con sus ojos de lince.


    —La única manera de conseguirlo es atravesar el campo de entrenamiento —continuó, estrujándose el cerebro—. Victoria lo defenderá con todo lo que tenga en su poder.


    —¡Esa víbora! —espetó Escarcha. Inspiró hondo—. Continúa…


    —Pero nosotros tenemos a Perro —susurró Doce con decisión. El Guardián había inclinado la cabeza para escuchar y emitió un gruñido ronco—. El primer ataque, cuando se llevaron a Siete, no fue más que una argucia para librarse de él.


    —¿Qué? —masculló el Anciano horrorizado.


    —Me lo confesó la propia Victoria —dijo Doce con voz grave—. Temen a Perro más que a cualquier otra cosa. Podría abrir una brecha en sus líneas, despejar el camino para que llegáramos al arsenal.


    Miró a Perro en busca de confirmación y el gruñido se hizo más potente.


    —Por supuesto que puedo —aseguró el Guardián con un fuego feroz en la mirada—. Estoy hecho para eso. Y podría estrellarme contra el propio arsenal y ensanchar la entrada para acceder más rápido.


    Escarcha hizo un gesto de aprobación y se incorporó con la espalda muy erguida. Sin perder tiempo, comunicó el plan a los Cazadores, que inmediatamente formaron detrás del Guardián mientras bullía la tensión entre ellos. Seis, Cinco y Siete se abrieron paso para situarse junto a Doce.


    —Vosotros cuatro, arriba con vuestros compañeros —ordenó Escarcha—. Aquí solo vais a conseguir estorbar.


    Por una vez, Doce logró dominar su ira. Escarcha no era el enemigo.


    —Somos los únicos que tenemos armas apropiadas —indicó.


    —Sin nosotros, aún seguiríais encerrados —añadió Cinco.


    —Nos quedamos —dijo Siete con tal rotundidad que Escarcha se quedó mirándola asombrado. Enlazó su brazo con el de su hermano y los miró a los ojos—. T-T-Tenemos que hacerlo.


    —Me han sorprendido —gruñó Perro, apartando la mirada de la puerta—. Se han enfrentado a trepadores de acantilados, a un ygrex y a una tejedora de la muerte. Han superado su Rito de Iniciación. Se han ganado sus puestos.


    Doce sintió una calidez en su interior.


    Escarcha vaciló antes de dar su aprobación:


    —De acuerdo —accedió por fin—. Pero tendréis que protegeros unos a otros. Puede que hayáis superado vuestro Rito de Iniciación, en palabras del Guardián, pero esta noche volverá a correr la sangre.
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    Escarcha se volvió hacia la multitud de Cazadores congregados, sus ojos escrutaron aquellos rostros uno a uno. Bajo su mirada, Doce vio cómo se erguían espaldas, se erguían cabezas y se empuñaban puñales con más decisión.


    —Al otro lado de esas puertas está la batalla de nuestra vida —arengó Escarcha—. Nuestra maestra de armas ha renegado de su fe en nosotros y nos ha metido al enemigo en nuestro maldito campo de entrenamiento. Cree que puede destruir en una noche lo que tardó mil años en construirse, pero os digo que ni por toda la escarcha del mundo lo conseguirá.


    Los Cazadores respondieron con una ovación espontánea y Doce sintió renacer la esperanza. La mano de Siete encontró la suya y se la apretó.


    El Anciano habló de nuevo:


    —Sé que estáis maltrechos y sé que estáis magullados, pero esta noche debemos combatir como nunca lo hemos hecho. ¿Lucharéis por la seguridad que el fuerte os ha proporcionado? ¿Lucharéis por los nombres que habéis ganado y por los seres queridos que cayeron al ganarlos?


    Un torrente de energía se derramó entre los Cazadores como el rugido de una gran bestia al despertar.


    La voz del Anciano Escarcha se convirtió en un bramido:


    —¿Lucharéis a mi lado por aquellos a los que protegemos? ¿Por la justicia? ¿Lucharéis por nuestro hogar?


    Esta vez, el sonido que estalló no tenía nada de confuso. El grito de batalla de cada uno de los Cazadores llenó la estancia y sus pies golpearon el suelo a un ritmo lento y amenazador que hizo temblar las paredes.


    A Doce se le puso la piel de gallina y volvió a sentir una opresión en el pecho. Nerviosa, empuñó las hachas con firmeza y se volvió hacia Perro. El Guardián estaba completamente concentrado en lo que acontecía al otro lado de la puerta, vibraba de tensión. Enseñaba los dientes con gesto amenazador y parecía más grande que nunca. Bajo la siniestra luz verde, era la viva esencia de una pesadilla. Doce lo admiró henchida de orgullo.


    Se llevó una mano al hombro para tocar a Chispa, para tranquilizarse con la suavidad cálida de su pelo.


    Pero entonces recordó, con un doloroso sobresalto, que había desaparecido.


    —El z-z-zorro debe conservar su b-b-bozal —susurró Siete, Doce sintió la calidez de su aliento en el oído.


    —¿Qué? —preguntó con el ceño fruncido, intentando no pensar en su ardilla—. ¿Qué significa eso?


    —N-N-No lo sé —musitó Siete en tono de angustia—. P-P-Pero es importante.


    No había tiempo para cuestionarla, no había tiempo para pensar.


    —¿Preparados? —preguntó Escarcha, agarrando una de las puertas.


    La única respuesta de Perro fue un rugido.


    Doce agarró la otra puerta y tiraron a la vez.


    Perro irrumpió con los Cazadores a su espalda. Los gritos de guerra resonaron en los oídos de Doce mientras avanzaba a la carrera, con las hachas en las manos y el suelo temblando bajo sus pies.


    Al otro lado del campo de entrenamiento, Victoria enarboló su espada, los tendones de su cuello sobresalían cuando gritó:


    —¡Al ataque!
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    Doce corrió hacia un muro de duendes que la esperaban con las armas en alto y enseñando sus afilados dientes. Parecían formidables, invencibles, por un instante su corazón flaqueó.


    —¡Mantened las líneas! —gritó Victoria con palpable determinación en cada sílaba.


    Bastó una sola mirada a la maestra de armas para que Doce se endureciera y sus pies parecieran volar. Jamás permitiría que aquel monstruo triunfara.


    Con un terrible rugido, los dos bandos chocaron en el centro del campo de entrenamiento. El acero rechinó cuando las espadas se encontraron, puñales y cuerpos se abordaron unos a otros. Perro cargó contra las líneas, enviando duendes por los aires mientras sus armas rebotaban impotentes.


    —¡Cazadores, al arsenal! —aulló Escarcha.


    Repelió la estocada mortal de un duende con su puñal y dio un codazo en la cara a otro para seguir avanzando.


    Siete, Cinco y Seis cerraron filas junto a Doce y se sumergieron en la refriega. Las flechas de Seis eran letales y mantuvieron a los duendes a raya antes de que pudieran acercarse lo suficiente para atacarlos, pero de pronto tres duendes les bloquearon el paso. Eran menudos, no más altos que los hombros de Doce, pero sus movimientos eran rápidos y ágiles, su expresión decidida y despiadada.


    —Ya sé que tienen espadas, pero ya me gustaría llevarlos a visitar a los trepadores de acantilados —murmuró Cinco.


    —Y a mí —corroboró Seis, al otro lado de Doce.


    Como un solo guerrero, avanzaron los tres a la vez y Doce no vio más que las hachas en sus manos y el suelo bajo sus pies. Esquivó el golpe de uno de los duendes y le propinó una fuerte patada en el estómago que lo hizo retroceder un paso.


    —¡Agáchate! —gritó Siete a su espalda.


    Doce ni siquiera se planteó si su compañera se lo estaba indicando a ella. Se agachó, sintió el silbido de una hoja sobre su cabeza y se giró para encarar a su atacante. Este cargó contra ella y la chica apartó la espada de un hachazo y le asestó un golpe en la sien con el mango de la otra hacha que lo dejó fuera de combate.


    Junto a ella, Cinco y Seis luchaban contra el tercer duende, pero, cuando Doce se volvió hacia Siete, le dio un vuelco el corazón. El primer duende había retorcido el brazo de Siete hasta arrebatarle el puñal de Cinco y se acercaba con sonrisa de triunfo.


    De un salto, Doce se situó entre los dos, sintiendo cómo la furia golpeaba con fuerza en su interior al tiempo que la sonrisa del duende se desvanecía para dar paso a un bufido de rabia. Repelió los primeros e irreflexivos golpes de hacha con facilidad y estuvo a punto de sorprenderla con un letal mandoble descendente. Retrocedió justo a tiempo, casi chocó con Siete.


    Era un buen guerrero. Se asustó al comprobarlo, pero dominó el miedo mientras se enfrentaban describiendo círculos. El miedo solo conseguiría matarla. Inspiró hondo para calmarse y se recordó a sí misma que ella también era buena, mejor que buena. Con un grito, saltó hacia delante. El duende hizo una finta hacia la izquierda antes de dirigir el puñal de Siete hacia su estómago. Doce golpeó la hoja con las hachas cruzadas y se le cayó de la mano. Una patada rápida y certera lo hizo retroceder un paso y su mano se dirigió a la espada envainada en su cintura. La empuñadura mostraba un precioso zorro labrado.


    «El zorro debe conservar su bozal.»


    De pronto, el recuerdo de las palabras que Siete le había susurrado al oído le hicieron darse cuenta de una certeza: algo terrible ocurriría si le permitía desenvainar la espada. Dominó su terror y arremetió contra el duende, sus hachas dibujaron un remolino confuso que lo hizo retroceder y perder el equilibrio. Atacó de nuevo, le cortó el tahalí y su arma terminó rebotando contra el suelo. El grito de furia del duende fue profundamente satisfactorio, sin embargo, antes de que a Doce le diera tiempo a hacer otro movimiento, una flecha llegada de no se sabía dónde se incrustó en el hombro de su contrincante. Con un grito agónico, esquivó a Doce y fue engullido por el tumulto de la batalla. Doce se volvió y vio a Seis con el arco levantado.


    —¡Gracias! —jadeó con manos temblorosas a causa de un torrente de adrenalina.


    —¡Ya casi estamos! —exclamó el muchacho señalando el arsenal.


    Tenía razón. Perro casi había despejado el camino y los Cazadores avanzaban tras él, luchando por abrirse paso entre las líneas de los duendes. Doce estaba a punto de aclamarlos, cuando vio algo que le quebró la voz. Los Cazadores estaban amontonados detrás del Guardián y los duendes estaban formando un círculo y rodeándolos por la espalda.


    —¡Escarcha! —gritó la muchacha.


    Pero no sirvió de nada, jamás podría oírla en medio del fragor de la batalla.


    —Esto podría resultar sumamente desagradable —murmuró Seis al darse cuenta de lo que había visto Doce—. Si no logramos tomar pronto el arsenal…


    —Perro nos llevará hasta allí —afirmó Cinco con seguridad, haciéndolos avanzar y sumergirse en la ola de Cazadores.


    El Guardián era imparable, se lanzaba de un lado a otro de las líneas de duendes y los derribaba con tanta facilidad como si fueran fichas de dominó. Entró en batalla para defender a un Cazador que estaba a punto de ser derrotado por su contrincante y, a continuación, se alejó de un salto para hacer lo mismo por otro de sus hombres.


    La voz de Victoria se alzó en el campo de entrenamiento:


    —¡Preparad las boleadoras! —rugió, dio un salto para apartarse cuando Perro pasó ante ella a toda velocidad.


    Doce sintió un atisbo de duda mientras intentaba recordar qué eran las boleadoras. Un arma arcaica, muy anticuada: una cadena con dos pesos en cada extremo. ¿Para qué la querría Victoria?


    Tardó un instante en darse cuenta, pero era demasiado tarde.


    —¡No, Perro! —exclamó, invadida de horror.


    El Guardián se había zafado de la presión de los cuerpos y saltó a un espacio abierto para ver mejor dónde podrían necesitarlo. Victoria aprovechó la oportunidad.


    —¡Ahora! —gritó con la cara contraída en una horrible mueca.


    Con un crujido, tres artilugios de madera dispararon a la espalda de Perro, y tres boleadoras se enroscaron en sus patas. En el rostro del Guardián se dibujó una expresión de horror cuando intentó moverse y comprobó que no podía.


    Con un aullido, perdió el equilibrio y se estrelló contra el suelo.
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    Un clamor de triunfo resonó entre las filas de los duendes y la voz de Morgren se alzó sobre él:


    —¡El día será nuestro! ¡El Fuerte de los Cazadores será nuestro!


    Lanzó un conjuro contra Perro que chisporroteó sobre un costado del Guardián y le dejó una marca negra. El aullido de Perro fue desgarrador.


    —¡No! —exclamó Doce.


    Algo no cuadraba, se suponía que el Guardián no sentía dolor.


    —¡Vamos! —gritó Cinco—. Tenemos que quitarle esas cadenas.


    Los cuatro aprendices se lanzaron hacia el Guardián caído, pero cuanto más se acercaban, más crecía la presión sobre los Cazadores. Los duendes los habían rodeado por completo y se aproximaban palmo a palmo, conscientes de su ventaja. Doce miró a su alrededor, alarmada, reinaba el caos entre los Cazadores. La mitad seguía intentando abrirse paso hacia el arsenal, mientras que la otra mitad intentaba llegar hasta Perro.


    —¡El arsenal! —tronó la voz de Escarcha cuando este se dio cuenta de lo que ocurría—. ¡Cazadores, no os separéis de mí!


    Era imposible, se dio cuenta Doce horrorizada. Jamás lo conseguirían. A las órdenes de Victoria, filas de duendes armados hasta los dientes habían vuelto a alinearse ante el arsenal. Eran demasiados. Morgren también estaba allí, con la luz verde entre las manos ahuecadas y la cara monstruosa.


    Doce observó al hechicero, atormentada por un presentimiento. No dejaba de mover los labios y la magia de sus manos respondía; surgía de sus dedos en forma de hilos resplandecientes. Se elevó por encima de los Cazadores asediados describiendo un arco y sus hilos se entretejieron hasta formar una red centelleante que se cernía amenazadora sobre sus cabezas. Se arqueó con un leve crujido y proyectó una luz siniestra sobre la batalla. Los Cazadores estaban ahora rodeados por todos los flancos, además de amenazados desde lo alto.


    —¡DETENEOS! —La voz triunfal del hechicero centuplicó su volumen—. U OS MATARÉ A TODOS. —Señaló la red centelleante y sus ojos relampaguearon enardecidos.


    Los grupos que se enfrentaban entre sí se sumieron en un extraordinario silencio que paralizó las armas y los hizo contener la respiración. Todos miraron hacia arriba. Los pocos duendes que habían quedado atrapados entre la legión de Cazadores intentaron desesperadamente salir del espacio sobre el que se cernía la red mágica, con expresión de terror en los rostros.


    La mirada sagaz del Anciano Escarcha se percató de qué ocurría.


    —¡No es solo a los Cazadores a los que amenazas con esta abominación, zopenco atolondrado! —exclamó.


    —¿Crees que no sacrificaré a mis propios hermanos para tomar el fuerte? —preguntó Morgren con una mueca desdeñosa.


    Como para demostrarlo, un borde de la red descendió y rozó el brazo de uno de los duendes que se encontraba debajo. Cayó al suelo entre gritos de dolor y el olor a carne quemada se extendió por el campo de entrenamiento.


    Victoria se dirigió a la masa:


    —Deponed las armas —exclamó y frunció el ceño al verlos vacilar—. ¡Ahora!


    La simple visión de la mujer hizo bullir el odio en el interior de Doce. Sin pensárselo dos veces, blandió el hacha que llevaba en la mano derecha y la lanzó con todas sus fuerzas. Girando en el aire, voló directamente hacia Victoria, pero la maestra de armas levantó su espada en el último momento y la envió al suelo con estrépito. Su mirada se cruzó con la de Doce y la muchacha observó dolor y sorpresa en los ojos de la mujer.


    —Buen intento —murmuró Seis para demostrarle su apoyo.


    —¡Dijo «deponed», no «lanzad»! —gritó Morgren—. ¿Quieres que mueran todos, niña?


    Al otro lado del campo de entrenamiento, Escarcha la miró a los ojos e hizo una inclinación de cabeza. Sangrando, Doce dejó caer al suelo el hacha que le quedaba al mismo tiempo que los Cazadores soltaban sus puñales. Tras ella, Cinco, Siete y Seis hicieron lo mismo.


    Morgren sonrió y clavó su mirada en Siete.


    —Vidente, ven conmigo por voluntad propia y el resto de los Cazadores podrá salir del fuerte sin sufrir daño alguno.


    Doce se estremeció con el brillo frío de sus ojos. La red se retorció y crujió amenazadora.


    Siete contuvo la respiración.


    —No sé por qué, pero tengo la extraña sensación de que no está diciendo la verdad —susurró Cinco mientras se acercaba a Siete.


    Seis sujetó la mano de su hermana y tiró de ella cuando esta hizo ademán de acercarse a Morgren.


    —No —musitó—. ¡Acabo de encontrarte!


    Desde el suelo se alzó la voz de Perro aullando con furia:


    —¡Márchate ya, hechicero! Recuerda que soy inmortal. Te perseguiré hasta los confines de Ascua.


    Morgren levantó una ceja, sus ojos mostraban un siniestro brillo victorioso.


    —La magia te creó y la magia también puede destruirte. Averiguaré cómo, puedes estar seguro. —Levantó la voz para dirigirse a los Cazadores—: Entregadme a la niña y el fuerte y os perdonaré la vida. Resistíos y moriréis todos. —La red siseó sobre sus cabezas, viva y con instinto asesino—. ¿Qué otra opción os queda? No tenéis armas, ni Guardián, ni esperanza.


    Doce miró a su alrededor, invadida por la desesperación y la incredulidad. Todo había terminado, habían perdido.


    Pero entonces una voz se alzó solitaria desde el lugar donde la batalla se había desarrollado con más intensidad, temblando de agotamiento:


    —«Prometo dedicar mi vida al Fuerte de los Cazadores».


    Por un instante, pareció que la noche contenía la respiración, después, cientos de voces se unieron al unísono:


    —«Juro servir a cada uno de los siete clanes como si fuera el mío, protegerlos de lo que pueda acecharlos».


    Doce se llevó una mano a la espalda para apretar la de Seis y oyó su propia voz unirse a las de los Cazadores. Las murallas devolvían el eco de sus palabras, crecían en fuerza y volumen hasta que el corazón de Doce cantó con ellas. Era la primera vez que recitaba la Promesa y lo hizo con todo convencimiento:


    —«Renuncio a todos los lazos de sangre y enemistades familiares para ofrecer en sacrificio mi nombre y mi pasado».


    Un movimiento entre la red centelleante captó su atención. Tres chispas se recortaron sobre la oscuridad como un torbellino, descendiendo en picado bajo las pasarelas. Se quedó mirándolas atónita. Los espíritus de fuego. ¿Qué estaban haciendo de nuevo en el fuerte? Sobre el campo de entrenamiento, las voces de los Cazadores se convirtieron en un rugido:


    —«Desde hoy y para siempre, los Cazadores son mi familia».


    —«Juro en su presencia nunca bajar mis armas ante la oscuridad, ni permitir que la tiranía se imponga».


    Lentamente, Doce se inclinó y recogió el hacha.

  


  
    


    
      [image: ]
    


    


    Los espíritus de fuego se lanzaron como tres dardos sobre el campo de entrenamiento. Ante el horror de Doce, Quemapiés y Prendefuegos agarraron la siniestra red. Sus alas despidieron unos espectaculares penachos de llamas cuando tocaron los hilos mágicos y tiraron de la malla con violencia para apartarlos del espacio donde se hallaban los Cazadores. La red, gigantesca en comparación con los espíritus, se resistió e intentó envolverlos y aplastarles las alas mientras arrojaban llamaradas que la atravesaban de un lado a otro.


    —¿Qué demonios están haciendo? —bufó Cinco.


    —Parece que nos están salvando —respondió Doce con voz grave, incapaz de apartar la vista de la batalla de fuego que estaba librándose en lo alto.


    Morgren, enfurecido, soltó un insulto y comenzó a lanzar un conjuro tras otro sobre los espíritus, completamente enredados y luchando por encima de su cabeza. Pero la malla se sacudía, empezaba a deshacerse, y era obvio que el duende estaba intentando salvarla por todos los medios.


    —¡Cazadores, adelante! —bramó la voz de Escarcha, aprovechando la oportunidad.


    En torno al Anciano, los Cazadores se inclinaron para recoger sus puñales.


    Las hileras de duendes formados delante del arsenal alzaron las armas como una sola con sus rostros tan inexpresivos como máscaras funerarias.


    —¡No podremos atravesarlas! —exclamó Seis—. No sin Perro.


    A su alrededor, los Cazadores se lanzaron al ataque, arrastrando con ellos al pequeño grupo.


    —Tenemos que intentarlo —se limitó a decir Doce, preparando el hacha que le quedaba mientras las filas de duendes se acercaban amenazadoras.


    Se interrumpieron bruscamente cuando Lanzachispas apareció de pronto delante de Doce, con expresión colérica y furibunda.


    —¿Qué estás haciendo? —chilló con sus diminutos puños apretados y despidiendo llamas—. ¿Por qué no utilizas tu poder?


    —Yo… ¿Qué? —jadeó Doce mientras los Cazadores los adelantaban lanzando gritos de guerra.


    Sobre sus cabezas, Prendefuegos y Quemapiés lanzaron la última y más flameante llamarada, la cual pasó silbando entre los hilos de la red antes de desvanecerse con ella en un fogonazo de luz violeta. Morgren rugió de furia.


    Lanzachispas se tambaleó en el aire y habría caído al suelo si Doce no hubiera extendido una mano enguantada para evitarlo. Por un momento, su fuego se atenuó hasta apagarse y pareció increíblemente frágil, desplomado en la palma de su mano. Sus alas eran finas como una telaraña, su piel casi traslúcida.


    —¿Se han…? —Doce no supo cómo terminar la pregunta.


    —Apagado —musitó Lanzachispas—. Han vuelto al seno de la Gran Llama.


    —Lo lamento muchísimo —dijo Doce.


    Lanzachispas despegó de su mano, de nuevo envuelto en fuego, estaba tan enfadado que sus dientes parecían más largos.


    —De nada sirven las lamentaciones —siseó entre dientes—. Prometimos servirte, y lo estamos haciendo.


    Doce reprimió su turbación mientras el espíritu bajaba en picado hacia ella.


    —Basta ya de jugar con hachas —le susurró al oído—. Ahora tienes que luchar.


    Tuvo el tiempo justo de enfadarse antes de que se le posara en el hombro y le apretara la mejilla con su mano llameante. Sintió un dolor agudo en la cara, pero no fue capaz de apartarse. Como un conejillo sorprendido por la luz de una antorcha, lo que el espíritu le trasmitió con su contacto la paralizó. Un fuego incesante y ávido fluyó entre ambos. Y allí, en el centro, estaba el cerrojo de la ventana que de repente se le había aparecido en Poa.


    Con la salvedad de que ahora la veía con claridad y parecía irrisoriamente fácil de abrir. ¿Cómo era posible que lo hubiera sabido un espíritu de fuego y ella no?


    «Escondiéndote de ti misma.»


    Doce estaba casi segura de que el mordaz pensamiento no se le había ocurrido a ella, sino que se lo había trasmitido el espíritu.


    En algún lugar distante tras ella, la voz del Croke, apenas reconocible, aulló anunciando el peligro.


    —¡Ahora! —susurró Lanzachispas.


    Y Doce vio que tenía razón. Morgren se había apartado apresuradamente de sus soldados y los observaba a distancia. Una espiral de luz surgió de entre sus manos ahuecadas mientras movía los labios conjurando una nueva atrocidad.


    Doce se mordió los labios. En Poa, lo que había causado aquella destrucción había sido su furia desbocada. Esta vez era diferente: había personas que dependían de ella, personas que le importaban. Si lo hacía bien, quizá podría salvarlas. Necesitaba concentrarse, igual que se había concentrado en los espíritus en el desfiladero, si no, podría incinerarlos a todos.
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    Primero pensó en Amapola y en la risa que le habían arrebatado. Después, en sus padres y en todos sus amigos de Poa; en Siete, tan pálida y débil tras la terrible experiencia que había sufrido; en todo lo que habían tenido que pasar para intentar rescatarla; en Piel y el orgullo con que Morgren hablaba de las heridas que causaba…


    —¡Suficiente! —susurró Lanzachispas sin aliento, con la mano aún abrasándole la mejilla—. ¡Más que suficiente!


    Comenzó a formarse y extenderse fuego por todo su ser. Sintió gruesas cuerdas incandescentes retorciéndose en sus venas. Fluyó más rápido y con más fuerza, envolviendo sus emociones y creciendo en intensidad. Sus dedos latían doloridos y, sin pensar en lo que hacía, Doce se quitó uno de sus guantes y levantó la mano, abriendo al mismo tiempo la ventana misteriosa.


    Y con ella llegó el fuego.
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    Supo lo que iba a ocurrir, pero la magnitud de su poder la impresionó. De las yemas de los dedos le brotó una explosión de llamas en una espiral de ráfagas doradas. Se precipitaron hacia el espacio donde se encontraban los Cazadores y los duendes al mismo tiempo que Morgren pronunciaba un conjuro recién formulado. Las dos magias chocaron en el aire y la de Morgren rebotó hacia él. Lo golpeó de lleno en el pecho, haciéndolo caer al suelo. El fuego de Doce pasó como un rayo sobre las cabezas de los combatientes para estrellarse contra las murallas del fuerte.


    Doce arrojó una oleada de violenta energía que derribó a todos y sacudió los cimientos del fuerte. Despedía una luz blanca y cegadora y un calor ardiente. Succionó el aire de sus pulmones con un zumbido mientras las llamaradas se multiplicaban sobre las murallas del fuerte. Doce y Lanzachispas eran las únicas criaturas que quedaban en pie, entonces, a través del resplandor, la muchacha vio ocurrir lo inimaginable. Las murallas —que habían resistido en pie durante mil años— comenzaron a resquebrajarse. Sobre la piedra se dibujaron grietas de fuego que se extendieron como una telaraña y restallaron como látigos.
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    Lanzachispas le apartó la mano de la cara. Roto el contacto, Doce resurgió como si hubiera estado bajo el agua. Inspiró una trémula bocanada de aire y se desplomó, sintió como si sus miembros fueran de gelatina y su corazón se hubiera vuelto perezoso.


    —¡Tienen una hechicera! —gritó un duende cerca de ellos con manifiesto terror.


    —¿Dónde está Morgren? —exclamó otro.


    Doce vio cómo el mundo se debilitaba y desdibujaba mientras trataba de no perder el conocimiento.


    Vio cómo Seis, Cinco y Siete se apostaban firmemente junto a ella, empuñando sus armas de nuevo.


    Vio cómo los Cazadores se congregaban en torno a Escarcha, armados con espadas que habían arrebatado a los duendes, y entraban en el arsenal con el Anciano a la cabeza.


    Vio cómo se incendiaban los establos, vio patascortas huyendo aterrorizados y briznas de paja ardiendo y flotando por todas partes.


    Después, no vio nada.
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    Las hojas crujían bajo una brisa cálida y el aire estaba cargado de la fragancia embriagadora de la flor de nube. Doce tenía los ojos vendados con una tira de tela desgastada por el uso, pero sin embargo estaba segura de saber dónde se encontraba.


    Cerca de ella, se oyó una risita ahogada. Una ramita se partió cuando unos pasos ligeros se acercaron para volver a alejarse. Doce se volvió despacio sin moverse del sitio, seguía el sonido. Sabía que no debía quitarse la venda de los ojos, pero de pronto la curiosidad fue demasiado fuerte para resistirse y se la quitó, parpadeando bajo la luz del sol.


    Como sospechaba, se encontraba en el claro, el que había sido su sitio. Los matorrales que lo rodeaban estaban encorvados bajo el peso de sus flores blancas y el aire vivo con el zumbido de insectos cargados de néctar.


    —¡Siempre miras!


    Una pequeña figura emergió de entre el resplandor blanco, moviéndose vacilante al principio, después con más confianza, se acercó hasta que Doce la distinguió con claridad.


    Constitución menuda. Ojos grises. Un halo de pelo oscuro.


    —Amapola —murmuró Doce.


    Buscó a Estornino, que siempre la arrastraba hacia aquellos sueños, pero no había nadie más, solo Amapola y ella.


    —No está. —Sonrió Amapola deteniéndose frente a ella. Su vestido azul favorito ondeaba bajo la brisa—. Esta vez es mi sueño, no el tuyo.


    —No entiendo —dijo Doce. Por primera vez, sintió una punzada de inseguridad y retrocedió un paso.


    —No soy un ygrex, si es eso lo que estás pensando —explicó Amapola; parecía algo dolida—. ¡Me imitó él a mí, no yo a él! Pero no voy a permitir que nos robe este lugar.


    Tenía los puños apretados a ambos lados del cuerpo y el mentón adelantado en gesto de determinación.


    Doce volvió a mirar a su alrededor y creyó entender qué ocurría. Había sido uno de sus sitios favoritos para jugar, la espesura de las ramas era perfecta para el escondite. El ygrex lo había utilizado, había convertido aquellos recuerdos en un truco cruel.


    —Casi nunca piensas en mí —dijo Amapola, acercándose y dando la mano a su hermana. En su voz no había rastros de reproche ni rencor, solo tristeza—. Estás dejando que se te olvide todo esto, que nos olvides a nosotros. Quería recordártelo.


    Notó un dolor tan fuerte en el pecho que le resultó difícil respirar, pero aquella manita apretó alentadora la suya y le dio fuerzas para hablar:


    —Recordar es doloroso —susurró Doce—. Tengo… muchos remordimientos. Lo destruí todo —añadió con voz temblorosa.


    —No, Estornino. —Doce se sobresaltó al recordar su antiguo nombre—. Quizá podríamos haber luchado al final, pero no fue culpa de nadie.


    —Sí lo fue —dijo Doce; dijo Estornino—. Fue culpa mía. Y si te hubiera llevado conmigo, no te habrían…, no te habrían…


    —Y si los traidores no hubieran atacado nuestra aldea, nadie habría muerto. Nos enfadamos, como a veces les pasa a las hermanas, pero tú te comportaste tal como eras, nada más. No me mataste. Tienes que perdonarte a ti misma.


    —No sé si seré capaz.


    —Por supuesto que lo serás —afirmó Amapola con rotundidad—. Solo piensas en el final. Pero debes recordar que también fuimos felices. Fuimos felices casi todo el tiempo.


    Doce notó un cosquilleo significativo en los ojos: la presión de las lágrimas que empezaban a formarse.


    —A veces solo soy capaz de pensar en todo el daño que te hice, en lo mucho que te echo de menos —dijo—. ¿De verdad lo fuimos? ¿Felices?


    —¡Claro que sí, boba! —La risa de Amapola tintineó aguda y cantarina—. Nos peleamos con saña y nos quisimos con locura. Éramos hermanas. Pero eso ya lo sabes, ¿no? —Su sonrisa se desvaneció al observar la expresión de Doce—. No nos olvides, Estornino.


    Su voz se había debilitado, la sombra de una súplica flotaba en sus palabras.


    —No os olvidaré —susurró Doce.


    —Bien —dijo Amapola—. Te quiero. Siempre te querré.


    Algo oscuro y áspero se desató en el pecho de Doce, algo que había llevado tanto tiempo en su interior que había olvidado lo mucho que pesaba. Con unas lágrimas cálidas asomando sobre sus pestañas, asintió en silencio, incapaz de pronunciar palabra.


    Amapola la abrazó. Doce cerró los ojos y se empapó del olor de su hermana: lavanda y reina de los prados.


    —No es demasiado tarde para ser la persona que quieres ser, ¿sabes?


    Su hermana habló en voz tan baja que casi parecía que había sido la brisa quien susurrara aquellas palabras y, por un instante de gloria, todo pareció perfecto. Amapola estaba a su lado y Doce se sentía en paz.


    —Doce, ¿me oyes?


    La voz de Seis sonaba muy lejana.


    La escena se esfumó y Amapola desapareció…, pero no desapareció del todo. No como antes. El pecho de Doce retuvo una sensación de calidez incluso después de la desaparición de su hermana pequeña.


    —¿Doce?


    Abrió los ojos y vio a Seis inclinado sobre ella con expresión de temor y esperanza.


    —Estás despierta —exclamó. Después, alzando aún más la voz, gritó—: ¡Está despierta!


    Doce gimió y se estremeció de dolor, lo apartó e intentó aferrarse a los jirones que aún permanecían de su sueño.


    «No es demasiado tarde…», pensó.


    Algo se movió sobre su pecho. Notó dos patitas en la barbilla y de pronto su campo de visión quedó invadido por una pequeña cara de color cobrizo y unos ojillos brillantes que la observaban con curiosidad.


    —¡Chispa! —jadeó, levantando los brazos con dificultad para acariciarlo—. ¡Estás bien! Creí… Creí…


    No fue capaz de terminar la frase, no fue capaz de expresar su miedo en voz alta. Las lágrimas pugnaron por asomarle a los ojos. Agradecida, hundió los dedos en su pelaje mientras notaba como, por fin, se deshacía el nudo de miedo que se le había formado en el interior. Estaba a salvo.


    —Es un auténtico superviviente. —Sonrió Seis—. Debían de tenerlo encerrado en la cocina. —Frunció el ceño y sacudió la cabeza—. Mejor no pensar con qué propósito. Pero cuando se derrumbó, apareció de repente. Corrió derecho hacia ti y desde ese momento nadie ha sido capaz de apartarlo. —Su sonrisa flaqueó—. Pero creo que ha estado muy preocupado por ti. Ha vuelto a mordisquearte el pelo. Y mucho.


    Chispa la miró compungido cuando la muchacha se llevó una mano a la cabeza. En efecto, tenía el pelo de un lado considerablemente más corto que del otro. Aunque se dio cuenta de que le daba igual, no era importante. No después de todo aquel tiempo pensando que no volvería a verlo.


    —Ya crecerá —dijo ante el visible alivio de su ardilla. Con un dulce gorjeo, se acurrucó en su cuello, feliz de estar junto a ella.


    —Un momento. —De pronto, Doce frunció el ceño e hizo una mueca de dolor a causa de la quemadura de la mejilla—. Seis, ¿a qué te referías con eso de que «cuando se derrumbó»? —Miró a su alrededor y solo consiguió que aumentara su confusión: parecían estar en una especie de tienda de campaña. Estaba tumbada en un catre, tapada con varias pieles—. ¿Dónde estamos?


    —Ah. —La expresión del chico se ensombreció—. Bueno… —Se interrumpió cuando se abrió la mampara de lona y varias personas entraron en la tienda.


    A la cabeza iba Siete, con una sonrisa resplandeciente como la nieve; tras ella, Cinco y el Anciano Escarcha. Perro era demasiado grande y no cabía por la entrada, así que tuvo que conformarse con asomar la cabeza.


    —Sabía q-q-que estarías bien —dijo Siete. Sin embargo, su expresión de alivio delataba que la realidad era muy distinta.


    —Claro que sí. —Sonrió su hermano.


    —Obviamente, es tan indestructible como Perro —añadió Cinco al tiempo que le daba un golpe no demasiado suave en el brazo.


    —¡Ay!


    Doce hizo una mueca de dolor. Tenía la sensación de estar cubierta de magulladuras, pero, de alguna manera, había logrado seguir con vida. Le pareció poco menos que un milagro. Se quedó mirando a los demás, embebiéndose de sus expresiones con avidez, incapaz de creer que, después de todo lo que había ocurrido, de todas las cosas horribles que se habían dicho, hubieran acudido a rescatarla. Achuchó a Chispa y se dejó empapar por una cálida sensación de seguridad.


    Estaba entre amigos.
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    —Me alegro de verte despierta, Doce —dijo Escarcha con voz ronca; sacó una banqueta de un rincón de la tienda y se sentó. Los demás lo imitaron—. Tus compañeros me han proporcionado toda la información que han podido, pero aún quedan varias piezas que no encajan.


    Doce se incorporó, lenta y dolorosamente, y asintió.


    Escarcha parecía exhausto, con unas ojeras tremendas y un terrible corte en la frente, pero se sentó derecho como una vela y con la mirada tan penetrante como siempre.


    —¿Por qué? —preguntó en tono suave—. ¿Por qué Victoria hizo lo que hizo?


    Doce se quedó sin respiración y se le llenó la boca de un regusto amargo.


    —Respeto.


    La palabra brotó como un siseo entre dientes. El Anciano entornó los ojos.


    Fueron sucediéndose las palabras mientras contaba todo lo que le había ocurrido desde que se separó del grupo: cómo Victoria había fingido liberarla de las mazmorras. Cómo la Cazadora la había interrogado sobre el paradero de Perro y había permitido que el Croke invadiera su mente. Tras un suspiro entrecortado, les habló de las flechas, las profundidades insondables de la maldad y la traición de Victoria.


    Escarcha se puso en pie con tanta brusquedad que hizo caer la banqueta.


    —¡Acechaespinas abominables! Jamás lo habría creído si no lo hubiera visto con mis propios ojos. ¡Luchar al lado de esos malditos duendes! ¡Victoria!


    —¿Logró escapar? —preguntó Doce, pese a saber cuál iba a ser la respuesta.


    —Sí —gruñó Escarcha—. Con lo que quedaba del hechicero y con esa cosa a la que llamaste Croke. No pude enviar una patrulla en su persecución con el caos que había por todas partes. —Frunció el ceño—. Pero los atraparemos.


    Cinco arrugó el entrecejo mientras intentaba asimilar todo lo que les había contado Doce.


    —¿Qué quería decir Victoria con eso de «maestro»? —preguntó.


    —Excelente pregunta —dijo Perro—. ¿Se referiría a Morgren?


    Doce negó con la cabeza precipitadamente y al instante se arrepintió. El dolor se expandió por el cuello.


    —No —respondió haciendo un gesto de dolor—. Morgren también habló del «maestro» y… —Hizo una pausa y frunció el ceño—. Me dio la impresión de que había sido el maestro el que había concedido a Morgren sus poderes. —Doce recordó cómo el hechicero se había quedado mirando el fuego en sus manos, el placer, la codicia y el asombro que trasmitía su expresión—. No creo que los tenga desde hace mucho tiempo.


    —No debería tenerlos en ningún caso —gruñó Perro—. Las brujas arrebataron la magia a los duendes.


    —¿Qué más puedes contarnos de ese «maestro», Doce? —preguntó Escarcha.


    Se concentró e intentó recordar.


    —Cuando pregunté… Cuando pregunté por Poa, por qué… —Se le quebró la voz y apretó los puños—. Morgren dijo que su maestro así lo había ordenado. Dijo: «Cuanta más violencia, cuanto más caos y destrucción, más fuerza adquiere».


    Perro dejó escapar un leve gemido. Chispa se apretujó contra su mejilla.


    —¿Esas fueron sus palabras exactas? —preguntó el Anciano con el ceño fruncido.


    Doce asintió.


    —¿Una criatura que se alimenta de caos? —se asombró Seis—. Nunca había oído nada semejante.


    —Pues ya somos dos —dijo Escarcha, pensativo—. Pero, según Victoria y Morgren, está detrás de todo esto, ¡y bien que lo saben! Ha reclutado aliados, ha devuelto la magia prohibida a los duendes y se las ha ingeniado para reunir suficientes criaturas de la oscuridad para atacar el Fuerte de los Cazadores. Sea lo que sea, es poderoso.


    —E inteligente —ladró Perro—. Si se alimenta de destrucción, se está cebando a gusto.


    —¿Estás pensando en la masacre de la aldea de Doce? —preguntó el Anciano.


    —No solo en Poa —les recordó Doce con el estómago revuelto—. Morgren dijo que hubo más.


    El Anciano movió la cabeza.


    —No me puedo creer que en el fuerte no nos enterásemos de una cosa así.


    —Durante los últimos años, las desavenencias entre clanes se han hecho más fuertes que nunca —dijo Cinco—. Algunos han roto todo tipo de relación. Y las aldeas flotantes y las caravanas del desierto siempre están en movimiento. Si se convierten en el objetivo de esa cosa, podría pasar algún tiempo antes de que alguien los echara de menos y diera la voz de alarma.


    —Pero cuando se dé la voz de alarma, puedes estar seguro de que la culpa recaerá en uno de los demás clanes, no en una criatura de la oscuridad misteriosa a la que nadie ha visto —repuso Doce en tono sombrío.


    —Y así se extiende el c-c-caos —dijo Siete, con expresión ausente.


    —Pero ¿por qué? —preguntó Seis—. ¿Qué quiere?


    —¿Desde cuándo las criaturas de la oscuridad quieren otra cosa que no sea su próxima comida? —bufó el Anciano.


    —No —intervino Perro—. El chico tiene razón. Esta cosa no es como las demás criaturas. Es inteligente y organizado. Ya ha conseguido muchas cosas. Tiene un plan. Un objetivo final.


    Se hizo el silencio y Doce se estremeció. Los demás parecían tan preocupados como ella.


    —¿Cómo podemos detenerlo? —preguntó Seis por fin.


    Escarcha hizo un gesto de aprobación.


    —Ese es el espíritu. —Se levantó de un salto—. ¡Tragones escurridizos, aquí sentados no vamos a solucionar nada!


    Su energía impaciente era contagiosa y Doce se puso en pie con dificultad, sintiéndose como si la hubiera arrollado una manada entera de patascortas. Chispa gorjeó preocupado, pero su ama lo hizo callar y se acercó a Perro renqueante. El Guardián le dio un golpecito cariñoso con el hocico.


    —Es agradable verte despierta —dijo—. Y viva.


    —Gracias, Perro —susurró, apoyándose en él cuando se inclinó al salir de la tienda y preguntándose qué la aguardaría allí fuera.


    El olor fue lo primero que le llamó la atención: a cenizas y cordita. Antes incluso de ver el fuerte, supo que los daños debían de ser cuantiosos. Lo que no esperaba era que tres de las ocho murallas se hubieran derrumbado, que las hermosas pasarelas hubieran caído y que los edificios hubieran quedado reducidos a cenizas. El suelo cubierto de nieve estaba salpicado de piedras chamuscadas y humeantes. El Fuerte de los Cazadores estaba en ruinas.


    —¿Qué ha causado todo esto? —preguntó con voz entrecortada.


    Los demás se habían acercado.


    —En una palabra: tú —dijo Cinco, impresionado muy a su pesar—. ¡Todavía no entiendo qué demonios hiciste!


    Perro le dirigió una mirada asesina, pero nadie se atrevió a contradecir al muchacho.


    Doce se quedó mirando la masacre con creciente horror.


    —Apunté a Morgren —musitó, moviendo la cabeza con incredulidad—. Nunca… Nunca creí que… —Dejó la frase en el aire, demasiado impactada para hablar.


    Contemplar aquella destrucción parecía resultar físicamente doloroso para Escarcha, que se volvió de espaldas con un gruñido.


    —Lo que hiciste nos salvó —dijo el Anciano sin mirarla, como intentando convencerse a sí mismo—. Los túneles se hundieron, las verjas se cerraron… Ni ellos ni nosotros podíamos ir a ninguna parte. Nos habríamos masacrado unos a otros si no hubieras… hecho lo que hiciste.


    —E-E-Es verdad —corroboró Siete, acercándose más a Doce.


    La mirada de Escarcha fluctuó entre ambas.


    —Vosotras dos poseéis algún tipo de magia —dijo por fin. No era una pregunta.


    Doce miró dubitativa a su compañera.


    —Sí —se limitó a afirmar Siete.


    Escarcha volvió a recorrer las ruinas con la vista e hizo un gesto de asentimiento, muy despacio.


    —Hacía mucho tiempo que ninguna bruja llamaba hogar al fuerte. Quizá este sea el precio que hemos tenido que pagar.


    —No ha sido por culpa de Doce —dijo Perro con un mínimo atisbo de gruñido en su voz—. La culpa es de Victoria y de los duendes.


    —¿Crees que no lo sé? —le espetó el Anciano.


    Doce tampoco fue capaz de seguir contemplando las ruinas del fuerte, se dio la vuelta y por primera vez se fijó en lo que la rodeaba. Se encontraba delante de una de los cientos de tiendas que habían montado a una distancia prudencial de las murallas. Unas hogueras encendidas en pequeños hoyos ardían a intervalos regulares y los Cazadores estaban construyendo una tosca empalizada de madera en torno al campamento.


    —¿Es esto? —murmuró Doce con un sentimiento de culpabilidad que le quebró la voz—. ¿Esto es ahora el fuerte?


    —Sí y no —respondió Escarcha, quien por fin había fijado la vista en ella, su voz sonaba más amable de lo que cabría esperar—. El fuerte siempre ha sido algo más que sus murallas, algo más que sus armas. Son las personas la que constituyen un lugar, Doce. —Inspiró hondo y despacio—. Y, respecto a esto, creo que debo darte las gracias.


    Doce pestañeó, convencida de que había entendido mal. ¿Darle las gracias?


    —Te enfrentaste a Victoria, liberaste a los Cazadores y nos diste la oportunidad de combatir. Anoche no murió ninguno de los nuestros y es a ti a quien debo agradecérselo. Es más, hiciste lo correcto. Fuiste en busca de Siete cuando la secuestraron, hiciste todo lo posible para rescatarla. —El Anciano hizo una pausa y sacudió la cabeza—. ¡Bicharracos restallantes! Deberían haber salido algunos Cazadores. No sé por qué hice caso a Victoria cuando dijo que debía ir Perro.


    —Es muy persuasiva —gruñó el Guardián.


    Escarcha asintió mientras se volvía para dirigirse también a Seis, Cinco y Siete:


    —Todos habéis mostrado una gran fortaleza y una inmensa valentía. —Calló un momento y apareció un gesto de preocupación—. Así que ahora me encuentro en una situación delicada. Está claro que los cuatro habéis infringido algunas de las reglas más importantes del fuerte. Seis y Siete, ¿sois hermanos?


    Asintieron sin palabras, pálidos como la cera.


    —¿Y sabéis todos a qué clan pertenecían los demás? —preguntó.


    Los cuatro asintieron en silencio. Doce pensó en mencionar que no sabía el de Cinco, aunque optó por no decir nada. En aquel momento, Escarcha parecía especialmente furioso.


    Su respiración contenida estalló en un largo suspiro.


    —¡Deberíais ser expulsados por ello! Y, sin embargo, en estos días habéis demostrado poseer las cualidades de los auténticos Cazadores. Sin vuestras acciones, la situación de anoche habría sido muy diferente.


    —S-S-Sí que lo habría sido —dijo Siete plenamente convencida. Como premio, se ganó una mirada furibunda por parte de Escarcha.


    —Además está el hecho de que tres de vosotros lograsteis atravesar el Bosque de Hielo. Y lo hicisteis a pesar de encontraros con un ygrex, con una tejedora de la muerte y con el tipo de criatura que fuera ese Martillo de Roble.


    —Tuvimos suerte —se apresuró a decir Seis.


    Escarcha lanzó un bufido.


    —¿Suerte? ¡«Suerte», dice! ¿Encontrarse con esas criaturas y sobrevivir? No. Cinco, Seis y Doce, habéis realizado una hazaña reservada a alumnos mucho mayores y habéis demostrado estar a la altura de la empresa. Habéis logrado superar vuestro maldito Rito de Iniciación sin tan siquiera habéroslo encomendado.


    El pequeño grupo asimiló esas palabras con estupefacción.


    —Entonces…, ¿ahora ya somos Cazadores de verdad? —preguntó Cinco con cautela.


    —Los más jóvenes en cinco generaciones —respondió el Anciano. Los fulminó con la mirada por turnos, como si lo hubieran planeado—. Pero ninguno de vosotros revelará nunca, repito, nunca jamás, que Seis y Siete son familia.


    Cuatro cabezas se movieron de arriba abajo expresando su conformidad. Seis estaba tan aliviado que hasta se tambaleó.


    —Continuaréis con vuestros estudios hasta que estéis preparados para luchar por los clanes. Basándonos en este episodio, cosecharéis grandes éxitos juntos. —Un gesto fugaz de admiración apareció a regañadientes en su rostro—. Esta noche se lo comunicaré a los demás. Organizaremos el banquete tradicional para celebrarlo.


    —¿En serio? —se extrañó Cinco, mirando el precario campamento con gesto dubitativo.


    —Sí —exclamó Escarcha lanzándole una mirada furiosa—. Y en cuanto a esas otras habilidades vuestras —añadió dirigiéndose a Siete y Doce—, creo que voy a enviar un halcón a las brujas. Espero que sean capaces de identificar a ese «maestro» desconocido. También les pediré consejo sobre vosotras, aunque me imagino que me contestarán con su habitual silencio ensordecedor. Pero hasta entonces, os prohíbo terminantemente utilizar… esos poderes.


    Siete abrió la boca para decir algo, pero una mirada de su hermano la hizo callar. Doce asintió en silencio mientras un músculo de su mandíbula palpitaba causándole dolor.


    —No habrá problema —afirmó.


    Escarcha se quedó observándola unos instantes e hizo una inclinación de cabeza.


    —Me alegro de oírlo. ¿Alguna pregunta?


    Todos hicieron un gesto negativo.


    —Muy bien —dijo el Anciano, de nuevo abarcándolos a todos con la mirada—, pues haré el anuncio. Os sugiero que empecéis a pensar en vuestros nuevos nombres de Cazadores. —Una sonrisa curtida centelleó por un instante en su rostro—. Os los habéis ganado a pulso.
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    Se dirigieron a la fogata más cercana y se sentaron en los troncos que la rodeaban. Les ofrecieron comida y bebida, pero de pronto volvieron a encontrarse solos, mirándose unos a otros indecisos. Habían pasado muchas cosas y nadie sabía cómo abordar el tema. Arrastraban los pies, Seis desarrolló un increíble interés en su té, Cinco se embutió a propósito un enorme trozo de bizcocho en la boca. La mirada de Perro se movía de un rostro a otro, exasperantemente esperanzada.


    —GGGracias por rescatarme —estalló Siete por fin, su pálida tez había recuperado algo de color. La comida parecía haberle insuflado nuevas energías y sus palabras se atropellaban—. No estaba segura de que lo hicierais. Hice todo lo posible por facilitároslo, pero n-n-no fue mucho, la verdad. —Se encogió de hombros y miró a Doce—. Lo único que hice fue darte la p-p-piedra lunar con la esperanza de que fuera suficiente.


    Una nube ensombreció la expresión de Seis.


    —¿Por qué no me dijiste nada a mí? —preguntó—. Una advertencia o… ¡o lo que fuera! ¡Yo te habría protegido! O…, al menos, lo habría intentado.


    —Quería hacerlo —repuso Siete con voz triste y los hombros hundidos a causa del enojo de su hermano—. P-P-Pero en todas las situaciones imaginarias en que lo hacía, terminabas muerto. Y… —vaciló— las cosas cambiaron mucho entre nosotros desde que llegamos al fuerte. No hemos tenido una conversación en condiciones desde que llegamos. S-S-Sé que fui yo quien se empeñó en venir —añadió rápidamente, levantando una mano para evitar que Seis la interrumpiera—, pero una parte de mí se preguntaba si te sentirías aliviado. Por no t-t-tener que ocuparte más… de esto. —Se señaló a sí misma con un gesto vago.


    Seis parecía afectado.


    —Eso es ridículo —respondió con voz débil.


    Siete hizo un gesto de asentimiento, pero no parecía demasiado convencida.


    —No —dijo su hermano en tono más firme, dándole un abrazo—. Te echaba de menos todos los días y estaba preocupado por ti. Creí que si pasaba más tiempo contigo todo sería más difícil para los dos. Lo… lo siento. Sé que esto es más difícil para ti que para mí. He sido un egoísta.


    La sonrisa de Siete le iluminó el semblante como un rayo de sol y le cambió las facciones por completo. Por un instante, Doce volvió a ver a Amapola.


    —No, no, hiciste b-b-bien —dijo Siete—. Todo es como debería ser.


    Seis parpadeó sorprendido y se separó.


    —¿En serio? Nunca dices eso.


    —Sí —repuso Siete con una sonrisa beatífica—. Por una vez, estuvimos en el lugar adecuado en el momento adecuado. Solo un camino conducía hasta aquí (había muy pocas posibilidades), pero lo logramos.


    Su voz revelaba su evidente sensación de alivio.


    Doce se preguntó adónde conducirían los demás caminos, qué otros destinos habría visto Siete en ellos. Se estremeció a pesar de su bebida caliente, a pesar de que tenía a Chispa enroscado firmemente en el cuello. El don de Siete más bien parecía una maldición.


    —Estoy de acuerdo —terció Cinco alegre—. ¡Y el momento y el lugar son perfectos para poner verde a Doce!


    —¿Sabes que puedo abrasarte hasta hacerte desaparecer? —preguntó Doce, extrañada de sentirse más divertida que irritada.


    —Creo que estoy a salvo —dijo el muchacho e hizo un gesto de indiferencia—. De acuerdo, hay cosas que debemos hablar, claramente: tu carácter, tus malos modales, tu manía de dar puñetazos y, sobre todo, de echar a correr y abandonar a tus amigos. —Fue contando cada uno de los puntos con los dedos y movió la cabeza mirándola—. No es así como se trata a los amigos.


    Doce sintió que le ardían las mejillas de vergüenza, a pesar de que su corazón saltó de alegría al escuchar la palabra «amigos». Era ahora o nunca.


    —Lo siento —dijo, sorprendida al comprobar la facilidad con que había pronunciado aquellas palabras y lo mucho que expresaba con ellas—. Os dije cosas terribles que no debería haber dicho. —Miró a Seis a los ojos—. Sobre todo, lo que te dije de Siete y del Clan de las Cavernas. Me porté fatal y… y estaba completamente equivocada. Lo siento.


    —Yo también dije cosas horribles —reconoció Seis en voz baja—. Nos portamos igual de mal. Y también lo siento.


    Un inoportuno nudo atenazó la garganta de Doce. Decidió que sería mejor no hablar, así que se limitó a hacer un gesto de asentimiento con la esperanza de que el muchacho no se diera cuenta de lo mucho que significaban aquellas palabras para ella.


    Perro había empezado a mover la cola despacio y ahora la agitaba a toda velocidad con una visible expresión de alivio. Se puso a pasear alegremente ante ellos.


    —¿Estás bien, Perro? —preguntó Doce.


    —Sí —respondió Cinco con el ceño fruncido—. Sé que es bueno centrarse en las cosas positivas, pero ahora mismo estás escalofriantemente alegre.


    —Lo sé —repuso el Guardián sin dejar de dar paseos y con una curiosa mezcla de gruñido y aullido—. No puedo evitarlo. No podéis saber lo que se siente. ¿Cómo ibais a saberlo?


    —¿A qué te refieres? —preguntó Seis.


    —A las murallas —dijo Seis, frenando en seco y volviéndose hacia ellos—. Han caído.


    —Eso significa… que no puedes volver a su interior —dijo Doce despacio, empezando a comprender.


    —Sí —dijo Perro—. Escarcha las hará reconstruir algún día. Pero de momento soy libre. Sé que nos esperan tiempos oscuros, pero me siento… —Hizo una pausa para buscar la palabra apropiada—. Me siento entusiasmado.


    —Vaya, es una cosa que jamás pensé que llegaría a oír —comentó Cinco.


    —Escarcha ha recibido noticias del Clan de las Montañas —continuó Perro—. Nos ofrecen cobijo. Emprenderemos el viaje mañana por la mañana. Durante el último milenio, solo he salido del fuerte para combatir. Cada vez que viajé, fue para acudir o regresar de alguna batalla. Y siempre me esperaba el olvido en las murallas. Ahora quizá… —se interrumpió, confuso.


    —Ahora podrás vivir —terminó Siete con dulzura—. Has d-d-demostrado que sabes hacer algo más que luchar.


    Perro asintió y movió la cola despacio.


    —Quizá sea el momento de ampliar mis funciones —corroboró. Había una luz en sus ojos que alegró el corazón de Doce—. Me siento distinto. Quizá lo que me hizo Martillo de Roble cambió algo. Siento todo con más intensidad. El viento. El frío de la nieve bajo mis patas. Sentí el calor de las murallas ardiendo. Y la comida. —Olisqueó el aire—. Casi he llegado a creer que podría saborearla.


    Cinco fue el único que frunció el ceño.


    —Y el dolor —añadió—. Los conjuros de Morgren no deberían haberte afectado, pero obviamente lo consiguieron.


    —Es verdad —asintió Perro.


    —Aun así, lo derrotamos —dijo Seis clavando la vista en Doce. Una pregunta se asomó a sus labios.


    —¿En serio eres, verdaderamente, una bruja? —soltó Cinco de sopetón.


    Seis, Cinco y Perro se quedaron mirándola con los ojos como platos.


    Doce buscó la respuesta apropiada y notó que le costaba. Al final, fue Siete quien la salvó.


    —Es una bruja elemental —explicó, mirando a Doce con cariño—. Está claro que el elemento sobre el que tiene poder es el fuego. Creo que Lanzachispas la ayudó a entenderlo.


    Cinco y Seis la miraron fascinados y boquiabiertos.


    Al oír mencionar a Lanzachispas, Doce se irguió y miró alrededor.


    —¿Dónde está? —preguntó.


    Visiblemente disgustado, Chispa le gruñó al oído, pero, por una vez, no le hizo caso. Sentía una afinidad con el espíritu que la estimulaba y atemorizaba a partes iguales. Le había enseñado a utilizar sus poderes y había ayudado a salvarlos a todos pagando un alto precio. Pero tampoco le cabía ninguna duda de que, donde ella solo habría sido capaz de ver culpa y horror, Lanzachispas lo habría pasado bien con la destrucción del fuerte.


    —Escarcha lo echó de aquí —respondió Cinco con voz grave—. Disfrutaba demasiado viendo arder el fuerte. Y quizá también contribuyó un poco a su destrucción.


    —Por supuesto —musitó Doce, intentando sofocar una oleada de tristeza.


    —VVVolverá —afirmó Siete y dio un codazo suave a Doce.


    —¡No digas eso! —exclamó Cinco, que se estremeció horrorizado—. Aunque —hizo una pausa para mirar a Doce— ahora entiendo por qué le caías tan bien. —Dejó escapar un silbido largo y suave—. Una bruja elemental.


    —No lo sabía —repuso Doce, ruborizándose—. De acuerdo, ya había ocurrido lo del fuego, pero no con tanta fuerza. Sigo sin entender qué significa. —Miró a Perro—. El Croke dijo que no había vuelto a haber más brujos elementales desde la Guerra Oscura. ¿Sabes algo de ellos?


    La expresión de felicidad de Perro se esfumó y metió la cola entre las patas. A Doce se le cayó el corazón a los pies.


    —Sé un poco —respondió. Habló lentamente, como si tuviera que elegir las palabras con cuidado—: Su magia era… rebelde. Y no nacían con ella. Las brujas de la Tierra del Hielo nacen con su magia. Los elementales surgen.


    —¿Surgen? —preguntó Cinco arrugando la nariz.


    —Los convierten en brujos las circunstancias —explicó Perro—. Circunstancias que siempre son desagradables. —Inclinó la cabeza y se volvió hacia Doce—. Los elementales aparecen en tiempos de conflictos. Tiempos de gran oscuridad. No ha habido ninguno desde hace siglos. Y ahora estás tú.


    Un escalofrío recorrió el cuerpo de Doce y Chispa se acurrucó contra ella.


    —Eeeh…, ¿podríamos estar alegres, aunque sea por unos instantes? —La pregunta de Cinco rompió el silencio y el muchacho empezó a contar con los dedos—. Vamos a ver: Victoria no consiguió matarnos; los duendes no consiguieron matarnos; estamos juntos; encontramos a Siete. ¡Por toda la escarcha, hay un montón de cosas por las que alegrarnos!


    Un grito captó su atención. Un grupo de Cazadores intentaba instalar una sección de la empalizada de madera. Perro se levantó de un brinco y acudió en su ayuda.


    Doce rodeó la fogata para acercarse a Cinco, consciente de que había algo que los dos debían aclarar. Su enfrentamiento seguía resonando en sus oídos como el susurro de un fantasma. Se fijó en el brazo de Seis, que rodeaba los hombros de Siete, los dos se reían con idénticas sonrisas.


    Doce inspiró hondo y se sentó junto a Cinco.


    Aquello sería lo último. Lo único que le quedaba por aclarar.
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    —Entre Seis y yo no hay nada, ya lo sabes —dijo Doce en voz baja, mirando a todas partes excepto a Cinco.


    Junto a ella, Cinco soltó un bufido.


    —¡Lo mismo digo!


    El dolor y la resignación que revelaban su voz bastaron para que, por fin, mirase a su compañero a los ojos.


    Ante la sorpresa de ambos, Chispa se encaramó de un salto en el hombro del muchacho. Doce habría jurado que lo vio darle un lametón en la mejilla. Tan solo unos días antes, se habría vuelto loca de celos. Sin embargo, ahora, la cara de satisfacción y sorpresa que puso Cinco la hizo reír.


    —Quiere que lo acaricies —dijo con una sonrisa—. Pero te lo advierto, una vez que empieces, no te dejará parar.


    —No me importará nada —repuso Cinco contento.


    Durante un minuto o más, pasó los dedos por el pelaje de Chispa con expresión pensativa. Doce esperó a que hablase.


    —Seis y yo seguimos siendo amigos —dijo, por fin, el chico—. Pero él no siente lo mismo por mí.


    —Ah —respondió Doce con tiento—. Pero ¿no es mejor que los dos sepáis a qué ateneros?


    Cinco se encogió de hombros, pero Doce percibió cierta inseguridad en aquel gesto de indiferencia.


    —Eso espero. No puedo mentirle sobre mí.


    Doce hizo un gesto de aprobación, se sentía más segura del terreno que pisaba.


    —No, solo tienes que ser tú mismo. Nadie lo va a hacer por ti.


    —Pero sería más fácil si sabes quién eres —murmuró Cinco.


    Doce pensó en su padre y en la Anciana Plata. «Piensa en la persona que quieres ser».


    —Eres tú quien decide, ¿sabes? —dijo pensativa—. Yo ya lo he hecho. —La invadió una dulce calidez al pronunciar aquellas palabras.


    «No es demasiado tarde…»


    Chispa volvió a su regazo de un salto, irradiando felicidad al mirarla.


    —¿Qué has decidido? —preguntó Seis desde el otro lado de la fogata—. ¿Tu nombre de Cazadora?


    Corrió a sentarse junto a ellos.


    —No era de eso de lo que hablábamos —dijo Cinco—. Pero tu nombre de Cazador es obvio: Liebre. Orejas largas para escuchar las conversaciones de los demás.


    —Y el tuyo debería ser Fiera, en honor a tu mal genio. —Sonrió Seis sin vacilar.


    —En realidad, estaba pensando en Lobo —repuso Cinco, muy digno. Hizo un mohín cuando Seis estalló en carcajadas.


    —¿Y t-t-tú, Doce? —preguntó Siete, sentándose a su lado—. ¿Alguna idea?


    Doce se quedó mirando al fuego muy seria con aire pensativo.


    —Aún no —respondió sacudiendo la cabeza—. No esperaba llegar a convertirme en Cazadora, así que nunca había pensado en uno.


    —¿Qué tal Brasa? —sugirió Cinco al instante—. ¿Qué? —preguntó al ver que sus amigos lo estaban taladrando con la mirada—. Sería una especie de advertencia para no hacerla enfadar.


    —¿Chispa? —propuso Seis—. Algo menos obvio.


    Cinco hizo un gesto de hastío con los ojos.


    Doce negó con la cabeza.


    —Mi respuesta es fácil: no a ambos —dijo riendo.


    —T-T-Tengo una idea —dijo Siete instantes después—. ¿Q-Q-Qué te parece Fénix?


    —¿Fénix? —se mofó Cinco—. Es una criatura mágica. Los Cazadores nunca eligen nombres mágicos.


    —Pero Doce posee magia —explicó Siete—. Y no s-sse me ocurre un nombre de Cazadora más apropiado para ella: una criatura de fuego que r-r-renace de sus propias cenizas.


    Los demás se quedaron en silencio y una extraña energía recorrió a Doce de arriba abajo. Fénix. Sería una elección poco habitual, arriesgada. Un título que debería ganarse, tendría que mostrarse a la altura todos los días. No terminaría como Victoria, un nombre triunfal que no merecía.


    —Fénix —repitió Doce, saboreando la palabra y encontrándola exquisita—. Lo pensaré.


    Su mirada y la de Siete se cruzaron y su amiga sonrió.


    —Entonces…, entonces, ¿te quedarás en el fuerte? —preguntó Seis, esperanzado.


    —Sí, me quedo —respondió Doce en tono solemne—. Todo parece distinto después de lo que hemos conseguido juntos. Creo que ahora sí podré ser feliz aquí.


    «Feliz». La palabra sonó rara en sus labios.


    Seis hizo un gesto de aprobación con una amplia sonrisa.


    —La vida también será distinta —añadió Cinco con un estremecimiento de entusiasmo—. Siempre he querido conocer al Clan de las Montañas.


    —Yo también. —Sonrió Seis—. ¿Crees que de verdad construyen alas como las que había en la casa del Consejo?


    —S-S-Sí que las hacen —dijo Siete con la vista clavada en el fuego y aire soñador—. Y también planean con ellas. Su j-j-jefe tiene unas alas hechas de plumas de águila de los hielos.


    —¡Caramba! —exclamó Cinco—. ¿Cómo lo sabes?


    Siete se encogió de hombros.


    —A veces sueño con ellas.


    —¡Genial! —A Cinco se le iluminó el rostro. Se volvió hacia Seis—. ¿Crees que nos enseñarán a usarlas?


    Doce observó a Siete y se preguntó qué más sabría su amiga, pero no se atrevió a expresarlo en voz alta.


    Siete la sorprendió y sonrió pesarosa.


    —C-C-Créeme, mejor que no sepas nada. De todos modos, la mayoría de las cosas no tienen sentido. Bueno… —hizo una pausa—, hasta que lo tienen.


    —¿Como lo de mantener al zorro con el bozal puesto? —preguntó Doce al recordar la enigmática advertencia de la niña.


    —S-S-Sí. —Siete frunció el ceño—. Se me vino a la cabeza tan de pronto y con tanta c-c-claridad que sabía que era importante, pero…


    Su rostro revelaba su frustración.


    —No tienen sentido hasta que lo tienen —repitió Doce en voz baja. De repente, la asaltó una idea—. ¿Qué habría pasado si el duende hubiera conseguido desenvainar la espada?


    Siete se estremeció y sacudió la cabeza con los labios apretados. No iba a responder.


    Un instante después, metió la mano en el bolsillo y, para alegría de Doce, sacó la piedra lunar. A la luz del día no parecía más que una bonita piedra con la superficie blanquecina e iridiscente.


    —M-M-Me gustaría que la conservaras —dijo ofreciéndosela a Doce como si no fuera más que un corrusco de pan.


    —¡La recuperaste! —se alegró Doce mientras acariciaba aquella superficie lisa y familiar con los dedos.


    —Sabía d-d-dónde podría estar si repelíamos a los duendes —dijo Siete sin darle importancia—. L-L-La encontré para ti.


    —¿Qué? ¡No! —protestó Doce—. Es tuya.


    —Ya no —respondió Siete con firmeza, sin hacer caso de las protestas de Doce y poniéndosela en la mano—. Solo quiero que me p-p-prometas que la llevarás siempre contigo.


    Doce observó la mirada intensa de su amiga y se quedó sin argumentos. Vio temor en su rostro. Temor y seguridad.


    —¿Qué es? —le preguntó—. ¿Qué sabes…?


    Pero Siete ya se estaba alejando.


    —Ya t-t-te lo dije —respondió sin apenas volver la cabeza—. Mejor que no sepas n-n-nada. Además, ahora lo más importante está al otro lado del campamento: ¡la cena!


    Doce sonrió al tiempo que Seis y Cinco se ponían en pie de un salto y se apresuraban a seguirla. Perro también los siguió, dejando atrás la sección de la empalizada concluida.


    —¿Vienes, Doce? —la llamó Seis—. ¿O ahora eres Fénix?


    —Ahora mismo voy —respondió haciéndole un gesto para que continuara.


    Cuando se quedó a solas con Chispa, flexionó las rodillas hasta pegarlas al pecho y se quedó mirando las llamas, sintiendo un latido interior que respondía al estímulo del calor.


    —Fénix —murmuró pensativa, paladeándolo de nuevo. Miró a Chispa—. ¿A ti qué te parece?


    Los ojos oscuros de la ardilla brillaron con fuerza y agitó la cola en señal de aprobación.


    Doce esbozó una sonrisa.


    —A mí también me gusta. Decidido, entonces.


    Notó una dulce calidez en el pecho, la sensación de saber dónde estaba su sitio. Deseó que aquel sentimiento que tanto le había costado conseguir durase para siempre y se quedó sentada en silencio con su ardilla, saboreándolo.


    Pensó en su familia y en Plata, en la traición de Victoria y en todas las situaciones peligrosas a las que había sobrevivido junto a sus compañeros. Por una vez, no tuvo que preguntarse qué habrían pensado sus padres ni si Plata daría su aprobación: en lo más hondo de su ser, sabía que se habrían sentido orgullosos.


    El mundo se estaba oscureciendo, se estaban reuniendo fuerzas poderosas, pero, por primera vez en mucho tiempo, tenía compañeros y un hogar.


    Y valía la pena luchar por ellos.


    Fénix se puso en pie, se sacudió las cenizas de las rodillas y fue a reunirse con sus amigos.
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